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  CAPÍTULO I


   


   


  [image: Image]ON gran parsimonia y sin que nadie se fijase en él, el jinete recién llegado a la puerta del bar, desmontó, llevando a su caballo hasta la barra, donde le ató con cuidado. Después quitóse el sombrero, que sacudió sobre las rodillas, del que salió una nube de polvo que le envolvió por completo. Una vez sacudido el sombrero, lo colocó de cualquier forma y sacudió la camisa; más tarde el pantalón y, por fin, con el pañuelo anudado al cuello, sacudió las botas de montar.


  Volvió a quitar el sombrero y a peinar con los dedos el revuelto cabello, ajustó el sombrero a la cabeza y se miró en la luna del amplio ventanal junto a la puerta del bar.


  Por la calle discurría, en uno y otro sentido, una verdadera multitud. Volvió a mirarse en la luna, donde quedaba perfectamente reflejado, deteniéndose sorprendido, leyendo un cartel en el que figuraban todo el programa de las fiestas que daban comienzo precisamente ese día.


  Tiró de las fundas de las armas hacia abajo y empujó la puerta, recibiendo en el acto una vaharada de aire viciado por exceso de respiraciones y por las emanaciones de tanto tabaco.


  Parecía como si una espesa neblina velara aquella reunión.


  Por el centro del salón, infinitas parejas, en común y compacto grupo, sin la menor libertad de movimientos.


  No era nada fácil trasponer aquel bloque humano que se oponía entre la puerta de entrada y el mostrador.


  El forastero bordeó como pudo aquella muralla y consiguió alcanzar un magnífico puesto en la cuarta fila frente al mostrador.


  Había un pugilato de gritos para hacerse entender por quienes servían cerveza en atrayentes jarros y dorado whisky.


  Cuanto más se esforzaba en gritar uno, el vecino, tal vez para demostrar que sus pulmones no eran inferiores, más que por el deseo de ser oído, aumentaba la confusión, porque esto mismo hacían todos.


  De vez en cuando los del mostrador se tapaban los oídos, sirviendo a los que estaban en primera fila solamente y esto mediante el importe inmediato a trueque de mercancía, de lo servido.


  Una señora de edad, indecisa, que se obstinaba en sostener con tintes y cremas una belleza que se esfumaba, sonreía complacida. Sus ojos eran la expresión de la avaricia satisfecha.


  No había duda de que debía ser la dueña o tener parte interesada en el negocio.


  El forastero, convencido de la inutilidad de su esfuerzo de tenor, se entretuvo en curiosear tipos y actitudes. Allí había de todo.


  Poco a poco fue haciéndose menos compacta la masa humana que le separaba del mostrador, llegando entonces, con una rapidez insospechada, a estar situado en la primera fila.


  —¡Cerveza! —pidió con un suspiro de satisfacción.


  —¡No hay! —fue la respuesta seca.


  Ahora comprendía aquella facilidad de atraque.


  —¡Dame un whisky con mucha soda! ¡Estoy sediento!


  —¡Cincuenta centavos! —le dijeron.


  Colocó el dinero ante sí y a los pocos segundos tenía ante su persona un gran vaso de whisky hasta la mitad y un sifón al lado.


  Le llenó hasta el borde de soda y bebió con ansia, limpiándose con el puño, exhalando un suspiro de satisfacción sincera.


  Sobre el mostrador, bien visible, había un cartel que decía:


  ADMITIMOS APUESTAS PARA LOS CONCURSOS


  —¿Cómo son esas apuestas? —preguntó al vaquero que tenía más próximo.      .


  —Es bien sencillo; puedes jugar por un caballo determinado en las carreras o por un equipo en los ejercicios restantes. La casa juega siempre contra el cliente.


  —No lo comprendo.


  —Veamos. Tú quieres jugar por el equipo del rancho «Z-4», por ejemplo, y la casa admite la apuesta. Si «Z-4» gana el ejercicio, tú ganas. Si no gana, tú pierdes. ¿Has comprendido?


  —Ahora, sí pero ¿y si yo quiero jugar por mí?


  —Es lo mismo, la casa también juega. ¿Piensas tomar parte en las carreras?


  —Pienso tomar parte en todos los ejercicios y correr en las carreras.


  —¿Vienes de lejos?


  —¡Ya lo creo! Del país de las ovejas.


  —¿Dakota? ¿Montana?


  —Dakota.


  —¿Vas de paso? Porque no es posible que vengas recorriendo tantos cientos de millas para llegar a Maybell para tomar parte en los ejercicios.


  —Pienso quedarme aquí una temporada.


  —Yo vengo de Texas... Te lo diré en secreto. ¡Ganaremos nosotros!


  El forastero echóse a reír.


  —¿De qué te ríes? —protestó, un poco suspicaz, el otro.


  —Porque eso mismo iba a decirte de mí.


  —No conoces la calidad de quiénes vienen cada año a este pueblo.


  —Ni ellos me conocen a mí.


  Fueron interrumpidos por dos disparos y unos gritos de mujer.


  —¿Permiten las peleas durante las fiestas?


  —No. Es uno que no le atienden en el mostrador y ha disparado sobre una botella para llamar la atención hacia él. ¡Fíjate! ¡Ha descorchado aquella botella de ron! ¡Es Darley, el vencedor en revólver el otro año! Es un hombre menudo, pero con las armas lo más veloz y seguro que ha pasado por aquí. Seguramente vencerá también este año.


  —¡Le será más difícil! ¡El otro año no estaba yo!


  —¡Eres un optimista, Dakota! ¡Hasta mañana! Nos veremos en la Gran Pradera. Empiezan mañana dos ejercicios de marcaje. No podrás tomar parte, hacen falta dos vaqueros.


  —Uno solo, si sus brazos son fuertes, puede hacerlo.


  —Supongo que no lo intentarás. Te aturdirían las carcajadas cuando te vieran salir solo a la empalizada.


  —¡Hasta luego, Texas!


  El otro vaquero marchó sonriendo y Dakota volvió a llamar al del mostrador, diciéndole:


  —Quiero hacer una apuesta original.


  —¡Habla con aquella señora! Es Mistress Ball, ella te atenderá.


  Abrióse paso Dakota hasta la mujer, que seguía sonriendo de satisfacción al imaginar el ingreso fastuoso del día, y la dijo: ,


  —Mistress Ball, quisiera hacer una apuesta, si le interesa.


  —Todas me interesan, muchacho. Dime.


  —Quiero jugar cien dólares contra mil. Cien son los dólares que puedo jugar y mil los que necesito, aparte de los que ganaré con los premios.


  —¡Ciento contra mil! ¡También juego yo así!


  —Pero mi condición es especialísima. Juego los cien dólares a que yo triunfo en todos los ejercicios. ¡Cien contra mil!


  —¡Tú solo contra todos! ¿Es eso lo que quieres decir?


  —¡Exacto!


  —¡Acepto! ¡Dame los cien dólares! Depositaremos en una tercera persona.


  —¿En quién? No conozco a nadie, pero puede ser el sheriff.


  —De acuerdo. Enviaré a por él. Dices que necesitas dinero y tiras lo poco que posees. ¿Cómo te llamas?


  —¡Dakota!


  —Eso no es nombre...


  —Es así como me conocen los amigos.


  El forastero mentía. Se le había ocurrido al oírse llamar por el otro vaquero de esa forma.


  —¿No querrás decir que vienes desde el Norte a tomar parte en estas fiestas?


  —¡Así es!


  —Entonces, mucho fías en ti.


  —Es en quien únicamente puedo fiar.


  Echáronse los dos a reír.


  —Te invitaré a una cerveza o a un whisky, lo que prefieras, y te diré en confianza que me alegraría perder esos, mil dólares. ¡Me gustas!


  —Cerveza no queda.


  —Para mis amigos siempre habrá alguna botella. ¡Ven!


  Mistress Ball llevó a Dakota a uno de aquellos reservados que estaba desocupado y llamó con la mano a una de las muchachas que servían por el salón.


  Minutos después estaban los tres sentados a la mesa bebiendo cerveza. El sheriff, Mistress Ball y Dakota.


  —Es una apuesta muy original, muchacho, pero imposible de ganar. Será mejor que rectifiques a tiempo.


  —Lo que se propone es defender los mil dólares de Mistress Ball —exclamó Dakota, sonriendo.


  Sonrisa que se contagió a los tres.


  Cuando quedaron solos la dueña y el vaquero, decía aquélla:


  —Dentro de una hora serás el hombre más popular de Maybell. El sheriff dirá a todo el mundo las condiciones de esta apuesta y querrán conocerte. Claro que eso tiene un inconveniente. Y es que se considerarán todos enemigos tuyos. Con esta apuesta has lanzado un reto peligroso y Darley no tardará en provocarte. No debes responder; si peleas, no podrás intervenir en los ejercicios y, por lo tanto, perderías, no solo los cien dólares, sino todos esos otros que consideras ya en tu bolsillo.


  —¿Quién es ese Darley?


  —Un hombre sin nervios, que son los que resultan peores pistoleros. He conocido a muchos gun-men en mí ya larga vida de saloons y siempre han resultado los más peligrosos, no los más veloces, sino aquellos que sabían dominar sus impulsos, interviniendo en la oportunidad que supieron esperar. Ese Darley es uno de ellos, y añade a eso que es quien el año último ganó el ejercicio de revólver con una gran diferencia sobre los demás.


  —Un ejercicio sobre un blanco fijo e inofensivo, no es lo mismo que encontrarse frente a otro hombre que tenga armas a sus costados y circule por sus venas, sangré ardiente.


  —De todos modos, no eches en olvido mis consejos. Creo que voy a arrepentirme de aceptar tu extraña apuesta.


  —¿Lleva muchos años en Maybell?


  —No muchos. Llegué hará unos siete años y no me va mal. Pasan muchas manadas, que vienen buscando las aguas del Lodoer, Little Snake y Yampa, para conservar el ganado grueso hasta Laramie. El río Verde (Green) es de todos los ríos de la Unión el que más ranchos riega y en sus aguas beben millares de reses. Los mormones son tan buenos ganaderos como colonos.


  —¿Hay muchas familias aún de los primeros pobladores?


  —No puedo decírtelo. Los cow-boys de aquí hablan pocas veces de eso, y los que van en tránsito sólo llevan la preocupación del mercado de Laramie, donde perciben sus sueldos de fin de viaje. ¿Es qué conocías a alguien de aquí?


  —Oí hablar en Dakota a un amigo de este pueblo y me rogó que si alguna vez venía por aquí preguntara por una familia cuyo nombre he olvidado. Por eso si oyera algunos nombres de los que llevan aquí muchos años, es posible que recordara el de esa familia.


  —Se lo has debido decir al sheriff.


  —No merece la pena. ¡Es posible que no vuelva a ver más a ese amigo!


  —¡Bien, muchacho! Te dejo. He de vigilar a esos gandules que atienden el mostrador. Estos días de fiestas son los que me permiten ganar por todo el año. Puedes divertirte, bailando. Algunas de mis muchachas son bonitas de veras.


  Mistress Ball púsose en pie, saliendo hacia su observatorio. Dakota quedó pensativo unos minutos, con las manos sosteniendo la cabeza, que descansaba en ellas y los codos sobre la mesa, soportando el peso de ambas.


  Abstraído en sus pensamientos, transcurrieron más minutos de los que pensó permanecer allí, poniéndose en pie al fin y salió hasta el encuentro de Mistress Ball, a la que dijo:


  —Me olvidé de preguntar dónde encontraría una cama para descansar.


  —Eso será más difícil que hallar una pepita de diez libras en el American. ¿Por qué crees que está tan concurrido este salón? Porque no tienen donde pasar la noche y bailan hasta agotarse, para quedar dormidos después sobre las mesas. Ésa es la razón por la que a partir de las diez de la noche cobro el doble por todo lo que se sirve. Los cow-boys son tan astutos como yo. Beben durante el día, se embriagan por la mitad del dinero y la noche la duermen de cualquier postura. El alcohol se encarga de ello.


  Dakota sonreía francamente.


  —Entonces me dedicaré a buscar por los ranchos de los alrededores, o lo haré como desde hace muchos meses, en el campo. Posiblemente no podría dormir en una cama. Habría de extrañarla.


  —Será lo mejor, porque te diré en confianza que a todos los que duermen en estos salones, se les cae alguna cosa de los bolsillos.


  Mistress Ball echóse a reír, golpeando al mismo tiempo en un hombro de Dakota.


  Éste cruzó, con igual o mayor dificultad que cuando entró, aquel torbellino y respiró con fuerza al verse junto a su caballo, al que golpeó cariñoso entre los cuartos delanteros, diciéndole:


  —Hemos de dormir al aire libre, «Dinamita».


  Montó a caballo y, sin ninguna prisa, caminó por la calle corta que estaba situada en un cruce de carreteras. Al final de la misma calle o carretera se bifurcaba a la derecha y a la izquierda, formando un ángulo más bien agudo. En la de la derecha había sobre un poste de madera un cartel con grandes letras que decía:


  A ROCK SPRINGS 100 MILLAS


  En el de la izquierda, otro cartel con letras del mismo tamaño indicaba:      '


  A ELKS SPRINGS 28 MILLAS


  Dakota quedóse parado en la bifurcación y volvió la cabeza varias veces. Al fin se decidió por el camino de la izquierda, haciendo que el caballo caminara al paso. Echó la brida sobre el pomo de la silla, extrajo del bolsillo derecho de la camisa la taleguita de tabaco y, sin apuros, lio un cigarrillo, que encendió, dejándolo en la comisura izquierda de los labios, mirando con atención hacia el valle que se extendía a ambos lados del camino.


  Pronto sería de noche.


  Distinguía perfectamente varios ranchos que manchaban con sus casas el paisaje. Casas como todas las del Oeste, de madera y un solo piso, con la galería hacia levante, en la que por las tardes descansaba, observando su terreno, el propietario.


  Cuando estuvo frente a la segunda vivienda, dirigió el caballo hacia ella y caminó un poco más aprisa, porque el día se le acababa.


  Toda la familia del ranchero estaba en la galería esperando la llegada de aquel jinete que caminaba decidido hasta allí, buscando el portalón de entrada en el alambre de espino artificial que limitaba la gran extensión de valle y pradera por la que se movía importante ganadería y varios cow-boys que cuidaban de ella.


  La familia estaba compuesta por un hombre de sesenta o más años, una mujer de igual edad, una joven de unos treinta, y dos niños de corta edad.


  Dakota desmontó, saludando con el sombrero y diciendo:


  —¡Buenas tardes! Les ruego me perdonen este atrevimiento, pero no encuentro alojamiento en el pueblo y mi caballo echa de menos un buen pienso. No ha comido un puñado de heno o avena hace varios meses y necesito que esté en condiciones excelentes para poder competir con los otros que me disputarán el premio.


  El hombre miró sorprendido a las dos mujeres, diciendo:


  —Ha sido ley en esta pradera, la hospitalidad. Puedes descansar aquí, comer con nosotros y que tu caballo saboree un buen pienso. ¡Pasa, pasa! ¿Vienes de muy lejos? Vendrás a tomar parte en los festejos vaqueros.


  —Vengo de Dakota del Norte.
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  —¡Oh! ¡Tan lejos! —exclamó la joven—. Bueno, no sé en realidad dónde está Dakota, pero dicen que hace mucho frío.


  —¡Así es! —afirmó Dakota.


  —¿Y vienes desde allí a estas fiestas? —dijo el viejo.


  —No. Vengo a buscar trabajo. He rodado de rancho en rancho. En unos he trabajado un mes, días en otros; algunas semanas en esta granja; otras como «conductor».


  —¡Comprendo! ¡Comprendo! Pasa, estarás cansado.


  Los pequeños miraban al desconocido extrañados, pero no entraron con ellos, sino que se quedaron jugando en la galería.


  —Me llamo Raymond Mansfield; ésta es mi esposa y ésta es Dafne Akrom, mi hija, casada con Wess Akrom, que no tardará en llegar del pueblo. Los pequeños son mis nietos.


  Dakota saludó a las mujeres, diciendo:


  —A mí todos me llaman Dakota, y así me acostumbré, olvidando casi por completo mi verdadero nombre, que no importa.


  —¡Mary! Busca por ahí alguna botella de whisky. A este muchacho no le vendrá mal un buen trago.


  Quedaron los dos hombres solos, preguntando Ray por la vida en las Altas Llanuras y lamentando la baja que se había experimentado en el ganado con la llegada de tantas manadas de paso hacia Laramie.


  —¡Es la época de los granjeros! —decía—. Tenían razón al asegurar que ya llegaría su época. Poco a poco voy transformando parte de mis tierras en granja.


  Dos horas después entró Mary Mansfield, diciendo:


  —Es extraño que Wess tarde tanto. Voy a preparar la comida. Llegarán los Carey sin que hayamos terminado.


  —Es aún temprano. Lo que sucede es que cuando se espera a alguien, los minutos parecen más largos, pero ves preparándolo todo.


  Al marchar su esposa, comentó:


  —Las mujeres tienen menos paciencia que nosotros... ¡Ahí está Wess!


  En efecto, oíase en la pradera el galope de un caballo, que se detenía en la puerta y la voz de un hombre que decía:


  —¿Qué hacéis vosotros aquí a estas horas? ¿Me estabais esperando?


  Hablando con los niños, que traía en brazos, entró un joven alto y fuerte.


  Dakota púsose en pie, y Wess, sorprendido, colocó a los niños en el suelo, que marcharon hacia la cocina como pájaros libertados.


  —¡Wess! Tenemos un huésped —empezó el viejo—. Este joven ha venido...


  —No hacen falta explicaciones. Celebro que esté entre nosotros y me alegraré se considere satisfecho.


  —¿Cómo has tardado tanto, Wess? —decía Dafne, entrando con el mantel, que extendía sobre la mesa.


  —Me entretuve un poco con el sheriff. ¡Es curioso lo que me contó! Fijaos que dice que un joven ha hecho una apuesta con Mistress Ball, en la que juega cien dólares frente a mil, asegurando que él solo ganará en todos los ejercicios...


  —¡Ese muchacho ha de estar loco! —exclamó Dafne.


  —Tratamos de encontrarle, porque me interesaba conocerle. Recorrimos todos los salones sin éxito. Dice que ha venido desde Dakota para estas fiestas.


  Ray y su hija se miraron entre sí, haciéndolo después a Dakota.


  —¡Sí, soy yo quien hizo esa extraña apuesta! —dijo Dakota como respuesta a aquella muda interrogación.


  —¡Oh! ¡Perdóneme! —exclamó Dafne.


  —No tengo nada que perdonarle. Yo reconozco también que es una locura. Pero confío en el triunfo.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  [image: Image]STABAN terminando de comer cuando llegaron los Carey, que, según habían dicho los Mansfield, iban todas las noches a pasar una o dos horas con ellos. Se trataba de un matrimonio con su hija Peggy.


  El matrimonio Carey era más joven que los Mansfield, y Peggy no tendría más de veinte años, si es que había llegado a ellos.


  Quedaron sorprendidos al encontrar a un extraño, al que supusieron algún pariente llegado con motivo de las fiestas.


  Dakota había dicho que su nombre era Johnny.


  Cuando los Carey se sentaron, decía Gilbert, que así se llamaba él.


  —¿No habéis oído lo de la apuesta que ha hecho un joven?


  Ray tosió fuertemente, interrumpiendo a Gilbert y haciéndole señas por Johnny.


  Pero Gilbert no lo comprendió, continuando:


  —Me gustaría conocer a ese loco. ¿Creerá que no hay aquí caballos tan buenos como el suyo? Darley le estaba buscando cuando salí de Maybell. Como le encuentre... estoy seguro que...


  —Aunque yo conozco que es arriesgado, confío en que mi caballo sea más veloz que los de aquí. Está acostumbrado a un fuerte ejercicio diario durante varios meses. En cuanto a ese Darley, procuraré evitarle hasta las fiestas.


  Gilbert quedó muy azorado y no sabía cómo pedir perdón por sus anteriores palabras.


  —¿Es usted? ¡Oh! —exclamó Peggy—. ¿Cree que vencerá en todo? ¡Será muy difícil!


  —¡Desde luego, ya lo sé!


  —Joven...—empezó Carey.


  —¡No diga nada, por favor! No me ha molestado. Si yo hubiera oído que alguien intentaba lo que yo intentaré, me habría reído como ustedes.


  Dafne supo desviar la conversación, al sentarse al piano, interpretando una de las canciones más en boga, y su esposo, cerca de ella, empezó a cantar, acompañándola. Peggy invitó a Wess, indicando por señas a Johnny.


  Éste se encogió de hombros, diciendo por señas también que no sabía cantar.


  —¿Es que no sabe esta canción? —preguntó Dafne.


  Dakota confesó la ignorancia.


  —Interpretad otra cosa que conozcamos todos.


  Las dos horas le parecieron demasiado cortas a Johnny al despedirse de Peggy y sus padres.


  —Es una encantadora muchacha esa Peggy —decía Dafne cuando la vio marchar en el cochecito, desde la galería.


  —¡Lo es! —respondió Johnny inconscientemente, mostrándose en el acto arrepentido por esta explosión de sinceridad, al observar la sonrisa de los dos viejos.


  A la mañana siguiente, mientras desayunaba, dijo Johnny:


  —Conocí en Dakota a un muchacho que me habló de este pueblo alguna vez, rogándome que si venía por aquí visitara a una familia cuyo nombre no recuerdo. Creo que pertenecía al pequeño grupo de los que llegaron por primera vez.


  —¡Ah! Aún somos pocos —intervino Ray—. Llegamos hace cuarenta años unas diez familias, nada más. Buscamos el Pacífico y nos conformamos con el río Yampa. La enfermedad de uno de los de la caravana, nos detuvo unos días... y aquí quedamos.


  —Si oyera esos nombres, tal vez recordara.


  —Algunos ya no existen...


  —¡Calla, Ray! ¡No recuerdes eso...!


  —¿A qué se refiere su esposa? —dijo Johnny.


  —A un hecho que fue la vergüenza de estas praderas... A la muerte de un matrimonio...


  —¡Cállate, Ray! No tuvisteis razón para enfrentaros con Logan. De lo contrario no habría hecho aquello con lo Greystone.


  —¡Eh! Ése es el nombre... ¡Greystone! ¡Sí, estoy seguro! ¿Entonces ya no existe esa familia?


  —No; fueron colgados el matrimonio y un hijo pequeño que tenían lo asesinaron los hombres de ese Logan... Dijeron que había desaparecido en el «Cañón de Yampa»; que se cayó casualmente al otro día de colgar a sus padres.


  —¡Oh! ¡Es horrible! ¿Colgaron también a una mujer?


  —¡Sí! Esto era una agrupación de cobardes... ¡Pobre Linda! No se quejó una sola vez. Sólo cuando el Tribunal les declaró culpables de un robo y una muerte que no creo hicieron, maldijo a sus jueces. Fue Logan quien preparó al Jurado y al juez.


  —No es posible que un hombre pueda obligar a los demás a algo tan monstruoso como eso. ¿Hace mucho que sucedió esto?


  —¡Veinte años! Para mí parece que fue ayer... No he conseguido olvidarlo ni un solo día.


  —¡Bueno, dejemos eso! ¿Vienes conmigo al pueblo, muchacho?


  —Sí, respondió Johnny, poniéndose en pie, observando a mistress Mansfield, que tenía los ojos llenos de lágrimas.


  Ray, cuando montaron a caballo y empezaron a caminar, dijo:


  —Mary tiene razón. Aquello fue horrible. Los Greystone tenían el rancho que compró Carey cuando vino a este pueblo dos años después de eso. Logan se lo apropió, alegando unas deudas en las que nadie creyó.


  —¿Y al hijo de esos Greystone, por qué le mataron?


  —No lo sé, fue uno de los hombres de Logan el que dijo que había visto en el fondo del «Cañón» el cuerpo destrozado del pequeño. Dijeron que debió caerse.


  —¿Qué tiempo tenía?


  —Unos cuatro años.


  —Pobre familia... y yo que pensaba visitarla.


  —Pero ese amigo tuyo no pudo conocerles.


  —Sí. Es ya un hombre de su edad.


  —¿Cómo se llama?


  —Le llamábamos Yampa. Ahora me doy cuenta que sería por el nombre de este río.


  Wess interrumpió la conversación al acercarse a ellos, después de galopar desde un grupo de ganado donde estaba con los vaqueros.


  —¡Dakota! Están los muchachos deseando de conocerte. Me han dicho que si necesitas a alguno para el ejercicio de hoy, que cuentes con todos. Incluso conmigo.


  —¡Gracias! Prefiero hacerlo solo. El fracaso así tendría menos importancia.


  —¡Eso es cierto! —dijo Wess—. Después me uniré a vosotros. Iré más tarde. ¿Dónde os busco?


  —En casa de Mistress Ball. Me parece una mujer agradable —dijo Dakota.


  —¡Está bien! ¡Hasta luego!


  Wess volvió hacia el ganado.


  —¿Vive todavía ese Logan? —preguntó Johnny, después de un buen rato de silencio.


  —Sí, y sigue siendo el amo de Maybell. Él y su hijo Dan son quienes ordenan. Dan es el juez actualmente. Estudió leyes en Denver.


  —Será muy joven.


  —No. Ya tiene los treinta.


  —¿Cómo no se opuso el Jurado?


  —Algunos eran amigos de Logan y los otros le temían. Mary, desde entonces, no ha vuelto a hablar a ninguno de los que constituían el Jurado.


  —¿Se incomodaría Logan con ustedes?


  —No nos concedieron importancia. Como no tuvimos hijos varones... Nos aislamos en el rancho durante mucho tiempo. Yo iba al pueblo a por lo que necesitábamos, de semana en semana.


  —Lo que no comprendo es que siendo tan pocos los que llegaron juntos, reuniera Logan un Jurado capaz de condenar a esos amigos.


  —El Jurado no era ninguno de los que llegamos entonces. Sólo Logan era de éstos. Los demás vinieron después. Oye, muchacho, dejemos esto. ¿Estás dispuesto a seguir adelante en lo de la apuesta?


  —¡Pues claro! Necesito dinero para adquirir un rancho o terrenos por aquí, y sólo lo obtendré ganando los premios, que he visto en los carteles, son de importancia.


  —No podrás conseguirlo. Acuden muy buenos vaqueros y los mejores caballos de estas praderas, donde te aseguro que los hay... más potentes que ese tuyo. La carrera es muy larga y sólo los caballos fuertes pueden triunfar. Tu peso es excesivo.


  —«Dinamita» es el mejor caballo de cuantos se presenten. Dejaremos al segundo una milla retrasado. No crea que fantaseo. Conozco bien a «Dinamita».


  —Y yo conozco a los otros caballos. Ese Logan, el hijo, tiene algunos muy buenos. Los mormones también los poseen buenos.


  —A pesar de ello, ganaré yo.


  —Me alegraría que así fuera. Peggy se mostraría feliz. Anoche estaba entusiasmada contigo.


  Al entrar en las calles de Maybell, Ray saludó a varias personas.


  —¡Mira! Ahí tienes la oficina de Logan. Es juez y abogado de la ciudad. El personaje más importante de estos valles. Dicen que será Representante en el próximo mandato. Es la máxima aspiración de su padre. ¡Ese que sale de la oficina es el viejo Logan!


  —¡Está fuerte todavía! —comentó Dakota, contemplando al viejo que montaba a caballo—. ¿No vive aquí?


  —No. Tiene su rancho cerca de la carretera de Rock Spring, a unas diez millas de aquí.


  —¿El sheriff es de aquella época también?


  —Sí. Fue uno de los jurados. De no ser amigo de Logan no podría ser sheriff. Ya te he dicho que no hay más voluntad que la suya. Si ha oído lo de tu apuesta, estará deseando conocerte.


  —A mí no me interesa conocer a un ser tan repulsivo.


  —Le verás presidiendo los ejercicios con el sheriff.


  —¿También allí no hay más voluntad que la suya?


  —No. Los vaqueros no admitirían una trampa.


  —Entonces ganaré en todos los ejercicios y conseguiré doce mil dólares en total, más los mil de Mistress Ball.


  Ray no dijo nada, pero sonreía sarcásticamente.


  El saloon de Mistress Ball estaba como el día anterior, abarrotado de público, a pesar de la hora, y la dueña de la casa, tan pronto vio al joven Dakota, salió a su encuentro, saludando a Ray con frialdad y diciendo a Johnny:


  —No debes andar por aquí. Ese Darley quiere obligarte a pelear o desafiarte para el ejercicio de revólver.


  —No te preocupes, muchacho —le dijo Ray—. En estos días no se puede pelear y Darley no querrá que le impidan tomar parte en los ejercicios, si provoca a alguien.


  —Es que quiere desafiarle públicamente para que no pueda negarse, y el desafío, procediendo de él, no puede ser otro que un duelo a muerte.


  —Lo que se propone es buscar un pretexto para que los nervios no estén en las debidas condiciones para intervenir en el ejercicio de revólver, que es en el que ese Darley pensará triunfar este año también.


  —He oído que andan otros dos por aquí que aspiran a ese premio. Darley lo sabe, pero no se atreve a enfrentarse a ellos, porque, según dicen, son dos conocidos gun-men que van con frecuencia a Laramie y a quienes los sheriffs de varias ciudades quieren coger por su cuenta —dijo Mistress Ball, añadiendo—: ¿Vais a tomar algo?


  —Sí. Dos whiskys —pidió Ray.


  —Ya te decía yo ayer que el sheriff daría a conocer la noticia de la apuesta. Son muchos los vaqueros que me han preguntado por ti. ¿Vas a tomar parte en los ejercicios de hoy?


  —Sí. Ahora iremos hacia la pradera en que se celebran. Quiero ver, antes de comenzar, el sitio. Puede corresponderme hacerlo en primer lugar.


  Mistress Ball marchó hacia la puerta al encuentro de otros clientes, diciendo Ray a Dakota:


  —¡Ahí tienes al juez Logan! Es aquel, más joven de los tres que entran. Los que le acompañan formaron parte del Jurado aquel día.


  —¿Cómo se llaman?


  —Uno, el de la izquierda, es Richmond; era el juez. El otro es Elkland. Están hablando con Mistress Ball de ti; ella ha mirado hacia aquí... Y vienen ellos. ¡Cuidado con lo que hablas!


  Los tres avanzaron hasta cerca de Dakota, diciendo a Ray:


  —¿Es conocido tuyo este muchacho?


  —No conozco a nadie en este pueblo —respondió Johnny—. Míster Mansfield me ofreció ayer tarde hospedaje, cuando llamé en su rancho solicitándolo.


  —¿Y eres tú el que hizo esa apuesta con Mistress Ball?


  —Yo soy.


  —¿Por qué la hiciste?


  —Porque pienso ganar. No estoy sobrado de dinero para tirar cien dólares, si no estuviera seguro de ganar.


  —Yo te juego otros cien dólares tuyos contra dos mil míos a que no vencerás a mi caballo.


  —No tengo más dinero. No puedo aceptar la apuesta, como no acepte mi palabra de que pagaré de lo que gane esta tarde en el marcaje. ¿Cuánto es el premio de este ejercicio?


  —¡Quinientos dólares! —respondió Logan—. Pero no podrás ganar tú solo lo que ya es difícil conseguir entre dos.


  —Si, a pesar de ello, yo ganara, ¿se atrevería a jugar cinco mil dólares contra esos quinientos, a que venceré a su caballo?


  —¡Ya lo creo!


  —¿Quiere depositar esos cinco mil dólares en míster Mansfield? ¡No quiero que se arrepienta cuando vea que gano!


  —Tú no depositas aún. No tengo por qué hacerlo.


  —¡Logan! —intervino Mistress Ball—. Yo le hago otra apuesta igual.


  —¿Cuál?


  —Le juego quinientos dólares a favor de este muchacho, contra dos mil suyos.


  —¿En qué condiciones?


  —A que derrota a su caballo.


  —Es usted muy audaz. Conoce mis caballos, en cambio, no sabe cómo es el de este muchacho.


  —Me gusta jugar. Lo sabe todo el mundo. ¿Acepta o no?


  —¡Ya lo creo!


  —¡Yo jugaría también! —dijo Ray.


  —¡Vaya! Veo que todos están de acuerdo con este muchacho, y esto les va a costar mucho dinero. ¡Deposita tu dinero, Mansfield!


  —No lo llevo aquí, pero puede fiar en mi palabra. No falté nunca a ella.


  —Prefiero el dinero a la palabra.


  —Supongo que no llevará usted encima esas cantidades —dijo Dakota.


  —¡Pero yo soy Logan! Si eso lo dice fuera de aquí, sabría lo que supone.


  —No es necesario para conocer a las personas. Míster Mansfield es un hombre que con su aspecto puede fiarse en él, no diría lo mismo de usted.


  Estas palabras cayeron entre los que escuchaban como una explosión de dinamita.


  El mismo Ray miró asombrado a Dakota.


  —Estos días no son de peleas para nadie. Es Ley del Oeste... De lo contrario tendrías que arrepentirte de eso que acabas de decir, pero yo no olvido. ¡En cuanto a ti, Ray, cuando quieras, puedes ir a mi oficina a depositar esos quinientos dólares!


  —Lo depositaremos en manos de Mistress Ball —dijo Ray.


  —¿Es que no fías de mí?


  —Tampoco fías tú en mi palabra.


  —Está bien. Será Richmond el depositario.


  —Ha dicho Mistress Ball, no míster Richmond —dijo Dakota.


  —¡Será mejor que no intervengas en esto! —gruñó Richmond.


  —Este muchacho dice lo que yo pienso. Depositaremos los dos en Mistress Ball.


  —¡Está bien! Voy a buscar ese dinero. Puedes hacer lo mismo.


  —¿Dónde está ese loco de la apuesta?


  Dakota conoció a Darley en la persona que preguntaba, en voz alta, no lejos de él.


  Logan sonreía satisfecho.


  —Yo soy, Darley; pero no podemos pelear si queremos tomar parte en los ejercicios.


  —¿Me conoces? ¡Yo a ti no! Ya sé que no podemos pelear ahora, pero voy a hacerte una proposición...


  —No me interesa. Derrótame en la pradera y ante todos.


  —Tienes miedo ¿verdad?


  —He dicho que no debemos pelear, pero si me provocas será para obligarme a lo que no es posible, porque temes que te derrote.


  —Después de vencerte en la pradera, tendrás que pelear conmigo por esto que acabas de decir.


  —Después del ejercicio, serás tú quien me huyas y no te atreverás a enfrentarte noblemente a mí.


  —No había conocido a un joven tan desesperado como éste —comentó Elkland.


  Darley sonrió por lo que de halago hacia él tenían esas palabras.


  —¡Tiene razón míster Elkland! Pero la locura en los jóvenes es necesario contenerla a tiempo.


  —¡Ahí viene Wess! —dijo Ray a Dakota—. ¡Vámonos!


  —Ya sabes, muchacho. ¡Has aceptado ante todos pelear conmigo después de los ejercicios!


  Este grito de Darley, hizo decir a Wes:


  —¡Supongo que no aceptarás! Ese Darley es lo mejor que ha pasado por aquí hace años.


  —¡No te preocupes, Wess! —respondió Dakota.


   


   


   


  CAPÍTULO III
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  A pradera donde iban a celebrarse los ejercicios estaba animadísima.


  El primer ejercicio, el de marcaje, era siempre el que menos mujeres atraía, porque era el menos vistoso para ellas, aunque para los hombres, especialmente los rancheros, era a éste al que concedían mayor importancia. Sin embargo, como había corrido la noticia de que un forastero joven y apuesto iba a enfrentarse en dura pelea con todos los equipos, acudieron interesadas.


  Peggy corrió a saludar a Dakota, tan pronto como le descubrió entre Wess y Ray, diciéndole:


  —¡He rezado por que triunfe! Mi padre desconfía, pero yo estoy segura de que vencerá. Es el más alto de cuantos hay aquí y su fuerza ha de ser extraordinaria. Mi padre dice que para el ejercicio de hoy, más que habilidad, necesita de fuerza.


  —¡Puedo ayudarte, Johnny! —decía Wess—. Tú solo es muy difícil y perderás mucho tiempo. Tu primer fracaso producirá carcajadas a Logan.


  —No te preocupes, Wess, confía en mí...


  —Has de hacer la inscripción, muchacho. Te esperamos aquí.


  —¡Voy con él! —exclamó Peggy, cogiéndole del brazo.


  —No debías hacerlo. Logan se incomodará si te ve cariñosa con él.


  —Logan no me importa nada. Se lo he dicho a él.


  —Sin embargo, será mejor no acompañes a Johnny al Jurado —medió Wess.


  —Como quieras...


  Y Peggy marchó con las amigas, a quienes acompañaba cuando vio a Dakota.


  —¿Es ése el que hizo esa apuesta? ¡Es guapo! —dijo una amiga de Peggy.


  —Si. ¿Verdad que no hay otro como él aquí?


  Dakota acercóse al Jurado, haciendo la inscripción personal. Cuando se retiraba, Logan y el sheriff hablaban con el resto del Jurado respecto a él.


  Los vaqueros hacían comentarios sobre las fiestas, siendo siempre lo más saliente en sus conversaciones, el asunto de Dakota, al que todos miraban con asombro y con sorpresa.


  Se realizó el sorteo, correspondiendo a Johnny intervenir en cuarto lugar, pero éste quiso presenciar el trabajo de sus competidores.


  La primer pareja que intervino, esperaban jinetes sobre briosos corceles a que la res saliera del pequeño corral junto a la empalizada.


  Cuando la res salía a toda marcha en busca de sus hijos, amarrados a cien yardas, frente a ella, los dos jinetes galopaban a su lado, dejándose caer sobre ella. Uno de los jinetes obligó a la res por las astas a inclinarse, sobre sí, de costado. Un vaquero con los hierros al rojo, corrió a su lado. La res no se movió más, pero había dejado en el suelo más de tres pies de huella de su arrastre.


  Aplaudieron los espectadores cuando los dos cow-boys pusiéronse en pie con los sombreros en las manos, indicando así que habían terminado.


  Las dos parejas que siguieron a ésta mejoraron aún las marcas de la primera, y se hizo un silencio embarazoso al aparecer Johnny completamente solo y a pie, con un lazo en la mano izquierda.


  Se empujaban unos a otros para verle con facilidad.


  Johnny dio la orden de abrir la portezuela, y a los pocos segundos de aparecer la res en la empalizada, una general exclamación admirativa se elevó sobre los reunidos.


  El lazo había salido de la mano de Johnny, y esta mano describió unos extraños movimientos, que transmitidos al lazo, encadenaron las extremidades de la res, que cayó al suelo sin poder moverse, y eso que Johnny no se había acercado. Pidió los hierros, y cuando la res, completamente suelta, corría al otro extremo, una salva de aplausos unánimes premió la hazaña de Dakota.


  El Jurado no tenía la menor duda ya de que era el ganador indiscutible.


  El rostro de Logan acusaba el disgusto que esto le producía, pero no podía discutirse de que el triunfo fue merecido.


  Peggy fue la primera que corrió con las dos manos tendidas al encuentro de Johnny, diciéndole:


  —No se oyen nada más que frases de entusiasmo hacia usted. Yo no entiendo de esas cosas, pero lo cierto es que están todos admirados. ¡Ha debido realizar algo muy difícil de hacer!


  —Es lo más extraordinario que hemos presenciado —comentó Ray a las jóvenes.


  —¡Admirable, muchacho! ¡Admirable! Ahora comprendo por qué no querías que yo te estorbara—, decía Wess, entusiasmado, mientras le abrazaba con efusión.


  —En el primer round casi has conseguido el k. o. de Logan. Debe estar pesaroso de haber hecho la apuesta. En estos momentos te considera capaz de vencer en todo con la misma facilidad que ahora.


  —¡Y venceré! —afirmó Johnny—. Venceré porque necesito todo ese dinero.


  —Vámonos a casa de Mistress Ball. Esa mujer ha fiado en ti. Su gran experiencia de ver hombres audaces la hizo ver en ti al verdadero héroe. Se alegrará de tu éxito.


  —Aún no terminó este ejercicio.


  —Ninguno de los que restan podrá mejorar lo hecho por ti.


  —Después iremos a tu casa, Wess. ¿Estará este muchacho allí?


  —Supongo que no le cegará el triunfo como para despreciarnos —dijo Ray.


  —Es un abuso a su bondad; pero si no se oponen, continuaré con ustedes.


  —Por nuestra parte, encantado —replicó Wess.


  Los vaqueros miraban con envidia y admiración a Dakota, comentando entre ellos el modo rápido y seguro con que lazó a la res, sin apenas esfuerzo visible para ello.


  Varios de los equipos restantes optaron por retirarse, seguros de que no podrían hacerlo en menos tiempo que lo hizo él.


  El resultado final fue desde luego el fallo dado por los vaqueros con los aplausos.


  Dakota cobraría los quinientos dólares para depositarlos en Ray, con los cinco mil de Logan, si no se había arrepentido ya.


  Mistress Ball, que supo el resultado antes de llegar Johnny, salió a su encuentro sonriente y diciendo:


  —¡Bravo, muchacho! El primer combate ha sido un merecido triunfo. No quise ir por no presenciar tu derrota, pero ahora no perderé lo demás. ¡Os invito yo! Ya no me asusta perder esos mil dólares que tiene el sheriff. ¡Los pagará Logan!


  Los vaqueros saludaban a Dakota, queriéndole invitar a beber, pero éste no quiso hacerlo más veces.


  Darley se acercó, diciendo:


  —Confieso que no te creí capaz de lo que has hecho.


  —Con las armas verás algo más sensacional aún —le dijo Dakota.


  —¡Bien, muchacho! Has conseguido el primer premio de las fiestas... Empiezo a creer que serás muy capaz de ganarlos todos. Ya le he dicho a Logan que no debió apostar con tanta desventaja. Yo no aceptaría nada más que a la par.


  —Fue él quien me proponía veinte a uno. Aposté sólo diez a uno.


  —No creas que con los caballos podrás como con esos vaqueros —dijo Richmond, acercándose a los que rodeaban a Dakota.


  —Por lo menos lo intentaré. Tengo mi caballo bien apartado de aquí, descansando.


  —¡Ah! Yo creí que lo harías con ese que montas.


  —No iba a cometer la torpeza de dejarle a merced de todos... Está a unas millas de aquí. Iré a por él el día mismo de la carrera.


  —¿No vino Logan aún? —preguntó Richmond a Mistress Ball.


  —¡No! Y tiene pendiente una apuesta conmigo y con estos otros.


  La entrada de Logan, tan esperada, produjo expectación.


  —Reconozco como justo tu triunfo de hoy, pero aquí está mi dinero. Insisto en que en la carrera no podrás con mis caballos.


  —Mis quinientos dólares los tiene el Jurado, puede retirarlos míster Mansfield junto con lo suyo.


  —Lo nuestro está aquí —añadió Logan, dirigiéndose a Ray y Mistress Ball.


  —Es dinero que perderás, Logan —dijo la dueña del saloon.


  —Si yo fuese Jurado, ese muchacho no cobraría un céntimo —dijo un forastero como Dakota, según comprobó Ray.


  —¿Por qué? —preguntó Dakota, sonriendo.


  —Porque no lo hiciste a caballo.


  —Eso no es una razón; los demás podían hacerlo a pie como yo.


  —Si yo soy Jurado, no te pago. ¡Eso es una ventaja!


  —¿Serías capaz de hacerlo tú? —preguntó Mistress Ball.


  —No importa que no sea capaz, lo que digo es que éste es un ventajista.


  —Creo que es justo lo que dice éste —empezó Logan.


  —Es un acuerdo del Jurado —dijo el sheriff.


  —Pero tiene razón. Todos los demás esperaron sobre los caballos —comentó Logan.


  —También eran dos, y éste iba solo —replicó Wess.


  —No os preocupéis; después de todo es la opinión de uno que no es capaz de demostrarme que él lo haría tan bien como yo lo hice.


  —Ya veremos en el ejercicio del revólver si resultas tan ventajista como hoy.


  —¿Eres otro gun-man?


  —Procura no excitarme, porque no pensaré en la prohibición de pelear...


  —Será conveniente para ti no lo olvides —dijo Wess—. Los vaqueros sabemos castigar a quien no obedece nuestras leyes, ¿verdad, muchachos?


  La respuesta firme de muchas gargantas hizo meditar al que provocaba a Dakota en cuáles serían las consecuencias si insistía en sus propósitos.


  En la forma de mirar a Logan comprendió Ray que era aquel quien le enviaba, pero no quería complicar las cosas de momento, acusándole ante todos.


  —Sólo por respeto a esa ley, no doy una lección a este... ventajista.


  Y se retiró entre amenazas y juramentos.


  —Creo que quien envió a ese hombre está muy equivocado conmigo. No peleo cuando los demás lo desean, sino cuando soy yo el que se considera ofendido.


  —Sin embargo, continúo considerando lógico lo que ha dicho y que no pensamos en la pradera —dijo Logan.


  —Lamento no se le ocurriera hablar de ello entonces; habría derribado a la res desde mi caballo. Me sería fácil también de ese modo triunfar de todos.


  —No había visto jamás manejar el lazo como lo has hecho tú hoy —dijo Wess.


  —Es bien sencillo...


  —Para el que sabe —añadió Ray.


  —¿Trajiste tu dinero, Ray?


  —Aún no he ido a casa.


  —¡Si no lo traes hoy mismo, no aceptaré la apuesta!


  —Ya veo que empieza a dudar —comentó Johnny.


  —Para que veas que estoy seguro de mi caballo, que montaré personalmente, amplío la apuesta en un sentido.


  —Dígalo y, si me interesa, acepto.


  —Si triunfo, no sólo perderás tus dólares, sino que no podrás permanecer en este pueblo doce horas más.


  —¿Por qué desea mi marcha?


  —Porque estoy seguro que tendría que matarte.


  —No me interesa. Creo que triunfe o fracase, me quedaré en los alrededores. Si triunfo, compraré terrenos y construiré una casa. Si fracaso, buscaré trabajo como cow-boy.


  —No creo te sea fácil ni lo uno ni lo otro.


  —¿Lo impedirá como juez?


  —No me interesa vender a nadie.


  —¿Y trabajo?


  —Hay vaqueros de sobra en la región. No necesitamos más.


  —En mi rancho habrá siempre un sitio para él, si lo desea —dijo Ray.


  —¡Allá tú! —dijo Logan.


  El tono de estas palabras era una amenaza elocuente. Logan acababa de iniciar una guerra contra Ray. Y éste lo sabía, pero no pudo contenerse.


  Dakota le sonrió agradecido.


   


   


   


  CAPÍTULO IV


   


  [image: Image]O debes enfrentarte con Logan. Ya sabes que es una mala persona, y como juez, tiene a todos en su mano.


  —No te preocupes, mujer. Creo que no se atreverá, estando aquí Johnny, a intentar nada grave contra nosotros.


  —Él no, pero sus amigos...


  —¡Johnny! Mi padre empieza a creer que seas capaz de conseguir lo que a todos parecía imposible.


  —En efecto. Creí que era un poco loco y otro poco fanfarrón, pero después de lo de hoy... empiezo a dudar de si no seríamos nosotros los locos. Has conseguido hacerte, en unos minutos, el personaje más portante para los vaqueros, y me parece que serán muchos los que mañana jueguen a tu favor en el ejercicio de cuchillo, si es que has decidido tomar parte.


  —Tomaré parte en todo. Es la condición de mi apuesta con mistress Ball...


  —¿Sabes manejar el cuchillo como el lazo? —preguntó Peggy.


  —Algo parecido.


  —Entonces será admirable verte derrotar al odioso Slim, que lleva todo un año presumiendo de su triunfo —exclamó Wess.


  —Pero Slim es tan peligroso como Logan —medió Dafne.


  —¡Míster Carey! ¿Pagó mucho por el rancho que ocupa?


  Todos miraron sorprendidos a Dakota.


  —No poco. Cinco mil dólares, hace dieciocho años.


  —Perteneció antes a la familia Greystone, ¿no? Eso es lo que míster Mansfield me ha referido.


  —Sí, creo que fue de ellos.


  —¿Pertenecía a los Greystone quien le vendió?


  —No. Fue Logan padre, quien lo hizo.


  —¿Lo adquirió antes Logan de los Greystone?


  —¡No! —medió Ray—. Se quedó con él cuando ahorcaron al matrimonio.


  —Esa compra entonces, es ilegal... Pero no tema, por lo que he oído decir, no quedó ninguno de los Greystone que pudiera reclamar lo que es suyo.


  —Yo conocí todo eso después de instalados en el rancho. Al principio no me hablaban muchas familias... No fue fácil hacerles comprender que no tenía nada de común con Logan ni con sus amigos.


  —Lo que no comprendo es por qué Yampa tenía tanto interés en si pasaba por aquí visitara a los Greystone. Debía ser muy amigo de ellos, y por lo que me hablaba vivió aquí también.


  —No recuerdo a nadie que habiendo sido muy amigo de Greystone marchara de aquí. Llegamos un grupo juntos, y todos los que no han muerto, seguimos en este valle—dijo Ray.


  —¿También Wess pertenece a las primeras familias?


  —No. Yo soy hijo de uno de aquellos que condenaron, por temor a Logan, a ese matrimonio, al que no recuerdo. Era muy niño cuando les ahorcaron.


  —¿Tu padre fue jurado también?


  —No. Fue testigo falso. Me lo confesó al morir. Ya no podía rectificar el daño, pero desde entonces odié con toda mi alma a los Logan.


  —¡Os suplico que no recordéis más ese asunto! Será mejor que Dafne alegre la reunión colocándose ante el piano.


  La mayoría aplaudió esta propuesta, especialmente Peggy.


  Y así transcurrió la velada, yendo, una vez terminada, Dakota a acompañar a los Carey hasta su rancho.


  Cuando regresó, lo hizo sin ninguna prisa, dejando que su imaginación cabalgase por las altas cimas de la fantasía ante el recuerdo de la joven tan agradable, de la que acababa de separarse.


  Todos estaban acostados, excepto la esposa de Ray, que le dijo:


  —Quisiera que me escucharas unas palabras, muchacho.


  —Dígame, Mistress Mansfield.


  —Quiero pedirte algo tan difícil, que no sé cómo empezar... Pero lo diré, y te ruego que no me interrumpas. Desde que los Greystone murieron, los Logan saben que les odiamos, pero nunca han tenido un pretexto para meterse con nosotros. Al casarse Wess con Dafne, los Logan consideraron que seríamos más enemigos aún, porque éste expresó en más de una ocasión su odio hacia ellos, por lo que obligaron a hacer a su padre, que era un hombre cobarde y sin voluntad. Ahora, con tu venida y con esas malditas apuestas, los Logan tendrán motivos para hacer lo que siempre han deseado. Yo ya soy una vieja y poco me importa por mí, pero mis hijos y mis nietos me producen mucho miedo. ¡Vete de aquí sin terminar esos ejercicios! Si triunfas, ¡el odio de Logan será incontenible y desencadenarán contra nosotros el mal de que son capaces! ¡Vete! Vete lejos. No me importa perder esos quinientos dólares que Ray llevo al pueblo... ¡Me asusta por mis hijos! ¡No conoces a los Logan! Abandona esa idea, aunque sólo sea por el ruego de esta vieja y no digas a nadie las causas de esta decisión. No te preocupes lo que piensen de ti. Yo siempre te recordaré con un eterno agradecimiento.


  Mary Mansfield lloraba convulsivamente.


  —¡No llore, Mistress Mansfield, por favor! No sabe cuantísimo lamento no poder complacerla. He vivido durante muchos años acariciando la idea de venir a este pueblo y poder vengar la muerte de dos inocentes a quienes usted conoció. De no ser así la complacería con mucho gusto, pero no puedo dejar sin venganza aquel crimen.


  Mary Mansfield le miraba con los ojos muy abiertos, cubiertos de lágrimas.


  —Entonces...


  —¡Sí, yo soy Johnny Greystone! El hijo de aquel matrimonio asesinado por Logan y sus amigos: El hombre a quien Logan encargó asesinarme sintió compasión de mí y me entregó a una caravana que iba hacia el Este. Después me llevaron a Dakota. Ese auxiliar de Logan marchó detrás de mí y me encontró. Me ha criado él y me enseñó el manejo de las armas. Mi deseo de venganza hizo que adelantase como el más aventajado de los alumnos. He estado entre gun-men y vaqueros aprendiendo todos los trucos existentes para las profesiones referidas. No quería venir hasta no estar en condiciones de triunfar. ¿Comprende por qué no puedo complacerle? No debe decir a nadie, ni a su marido, quien soy. Quiero empezar por excitar a Logan, haciéndole perder dinero y prestigio. Cuando esté más desesperado, le diré mi nombre y mi propósito y no le mataré aún. Quiero verle sufrir, que confiese ante los que temblaron en su presencia que tiene miedo, mucho miedo. He de ir colgando, después de muertos, a los que aún viven y que intervinieron en aquel crimen.


  —¡No lo hagas, muchacho! No es posible que trates de remediar una injusticia con otra superior.


  —He de castigar a todos. Uno por uno. Mire este arma. ¿No ve? Tiene trece muescas. Son los trece que tomaron parte en el crimen. El juez, el sheriff y los once jurados. Ni uno solo de cuantos aún viven salvará su vida. Iré pasando las muescas al otro revólver; cuando termine mi misión justiciera, seré un gun-man y tal vez me ahorquen... ¡No me importará!


  —No sé qué presentimiento era el mío cuando apreciaba tu interés por lo sucedido por Greystone, pero yo creí que habías muerto, en efecto.


  —No se atrevió a hacerlo Yampa, y él me facilitó el nombre de todos y una serie de datos sobre Logan, que han de serme muy necesarios llegado el momento que ha de llegar.


  —Comprendo que ha de ser terrible para un hijo saber quiénes fueron los que asesinaron a sus padres, pero si los perdonaras...


  —Sería mejor, lo sé. ¡Perdóneme, pero no puedo ser así! He vivido trece años preparándome para esta venganza y ahora ya estoy en el camino de iniciarla. No me detendré ante nada... ni aun ante su ruego, y créame que, después de oír su veneración por mi buena madre, sería capaz de muchas cosas por complacerla, menos de renunciar a mi venganza. Me iré de su casa para que no sienta el remordimiento al saber quién soy, de una responsabilidad.


  —¡No! ¡No te vayas, hijo mío! Yo misma he deseado muchas veces un castigo ejemplar a todos ellos... ¡Cúmplase tu deseo!


  —¿No me descubrirá?


  —¡No lo haré hasta que no me autorices a ello!


  —¡Muchas gracias! ¿No me guardará rencor?


  —No... ¡No podría! ¡Ahora cuéntame tu vida!


  Era ya muy tarde cuando Johnny marchó a su cuarto y Mary al suyo.


  Ray se despertó, diciendo:


  —¿Dónde estuviste hasta ahora?


  —Tenía mucha ropa que coser...


  Refunfuñó unos segundos, pero pronto quedóse dormido otra vez.


  Johnny no sentía el menor arrepentimiento de haber confesado su personalidad a la esposa de Ray. Ya cuando la primera vez la oyó hablar de su gran amistad con los Greystone, estuvo tentado de confesar quién era y de decirla que había ido a ese rancho a solicitar albergue, no por casualidad, sino porque conocía de antemano esta amistad con el matrimonio asesinado veinte años antes. Yampa le dijo quiénes podrían ser sus amigos, al saber quién era y quiénes eran los amigos de Logan.


  Tenía grabados en la imaginación los nombres de todos los responsables. Por eso, cuando Ray le indicó quiénes eran Richmond y Elkland, sus manos iban instintivamente hacia las armas.


  Logan, hijo, no era en realidad muy responsable de aquello, pero habiendo heredado los mismos sentimientos del padre y educado en la soberbia de un poder mal adquirido, tenía que castigar primero al hijo para que el padre sufriera como merecía por su inmensa crueldad.


  Había pensado siempre en recuperar el rancho que le pertenecía en buena lógica y derecho, pero ahora, pensando en la familia Carey, que lo adquirió sin conocer la historia triste de cómo pasó a poder de Logan, no se atrevía a sostener sus proyectos en lo que a esto hacía referencia. Era posible que más que la inocencia de los padres influyera en su ánimo la bondad y belleza de Peggy, a la que admiraba de un modo que le preocupó.


  Peggy, según decía Wess, era codiciada por Logan, aunque ella no era de las que mantenían esperanzas. Logan sabía perseverar en su machacona insistencia, sabiendo que haciéndose notorio su interés por ella, serviría de freno a los demás jóvenes, y esperando que al ver que nadie le decía nada, se decidiera por aceptarle.


  Le alegraba la atracción que sentía hacia la joven y que a ésta le sucediera lo mismo, cosa bien apreciable; porque así heriría a Logan en una forma que tendría que ser muy dolorosa en sus sentimientos, como hombre y persona, y en su vanidad.


  Trataba, con un esfuerzo de voluntad, que alejaba definitivamente el sueño, de imaginar cómo fueron sus padres, celebrando que ninguno de ellos fuese de estatura tan elevada como él, ya que así no podrían relacionarle con ellos hasta que creyera llegado el momento de confesarlo.


  Gozaba anticipadamente, suponiendo los ojos de sorpresa y terror de los que, al saber quién era, sabrían también que la hora de su muerte había sonado.


  Iría eliminando uno a uno y colgándolos del mismo árbol, si aún existía, en que lo hicieron con sus padres. Esto era posible que indicara a los supervivientes la causa de estas muertes y hasta llegarían a sospechar de él; pero estaba seguro que ello habría de influir en el pánico que el remordimiento engendra.


  No se había confundido, gracias a las indicaciones de Yampa, en lo que se refería al rancho de los Mansfield, como tampoco se equivocó Yampa al juzgar a este matrimonio.


  Si Wess era hijo de uno de los responsables, él mismo confesó su desprecio y su odio hacia Logan por obligar a su padre, apocado, a un hecho como aquél. No podía alcanzarle, pues, la venganza.


  Pensando en todas estas cosas, le sorprendió el nuevo día, quedándose al fin más vencido que dormido, durante tres horas.


  Mistress Mansfield se mostró tan indiferente como si no hubieran hablado.


  Ray se preparó a acompañarle hasta el pueblo. Wess iba a ir con ellos también. Quería presenciar las pruebas de cuchillo y látigo, que se celebrarían en ese día.


  El ejercicio del látigo figuraba en el programa para satisfacer a los muchachos peones mexicanos, tan aficionados a él, que había en los ranchos del contorno. Muchos cow-boys lo manejaban con habilidad. Pero no intervendrían más de cuatro o cinco como máximo.


  Fueron directamente a la pradera, donde Johnny era saludado con simpatía por los vaqueros.


  —Hoy han cambiado el Jurado. Ha de ser obra de Logan —dijo Ray.


  —¿Que han cambiado el Jurado? —preguntó Johnny.


  —Sí. Veo sentados como tales a Wells y Stayner, que ayer no estaban.


  Johnny recordó que estos dos nombres correspondían a los grabados en su imaginación y a quienes tenía dedicadas dos muescas en el revólver izquierdo, como recordatorio de que debían pasar al otro, donde sería un testimonio de que habían sido castigados. Fijóse en ellos, por lo tanto, seguro de que no se le olvidarían fisonómicamente como recordaba sus nombres desde años antes.


  —No comprendo a qué deberá esta modificación de Jurado —dijo Johnny.


  —Yo temo todo de Logan. Son incondicionales suyos, como lo fueron de su padre.


  —No podrán influir en el resultado —dijo Wess.


  —Pero sí en las condiciones de los ejercicios —comentó Ray.


  —Si son iguales para todos, poco importa —exclamó Johnny.


  Peggy, que ya estaba con sus amigas, como prometiera la noche antes a Johnny, acercóse a estrechar la mano de éste, diciéndole:


  —¡Piensa que yo confío en ti! He oído decir que no podrás triunfar con los cuchillos, porque los contrincantes te superarán. Uno de ellos es el hijo de Wells, que está en el Jurado. Ten cuidado, pueden hacer trampas en la hora.


  —¿A quién le has oído eso? —preguntó Wess.


  —A mi padre —confesó Peggy—. Dice que en Texas vio desposeer a un vaquero del premio por dos segundos que aumentaron en su ejercicio.


  —Gracias por el aviso. Yo evitaré que hagan esa trampa.


  Johnny se veía rodeado de admiradores, que le contemplaban como si se tratara de una curiosidad.


  Cuando llegó a la mesa del Jurado para hacer la inscripción, le dijo Logan:


  —Te juego cien dólares a que no triunfas en los cuchillos.


  —¿Cómo tiene esa seguridad, ignorando mi capacidad en este aspecto? —respondió Johnny en voz alta, para ser oído por los vaqueros más próximos.


  —Conozco al hijo de Wells, y sé que no hay quien le supere en rapidez y seguridad.


  —Sabe que no dispongo de dinero, pero si admite que deposite después de ganar el premio...


  —¿Y si pierdes? Así no expones nada. Siempre ganarías.


  —Se lo daría de lo de la carrera de caballos.


  —¡Ésa no la ganarás jamás!


  —¡Entonces no puedo aceptar la apuesta!


  —¿Qué es eso, muchacho? ¿Necesitas dinero para algo?


  Johnny reconoció con alegría la voz de Mistress Ball.


  —No. Gracias. Es que míster Logan me jugaba cien dólares a que no gano este ejercicio.


  —Yo te los dejo, ¡juégalos! ¡Toma! Y si acepta ¡le juego mil por mi cuenta!


  Habíanse agrupado muchos vaqueros, que sonreían a Mistress Ball por su intervención.


  —¡Van jugados! —respondió Logan.


  —Mi dinero está aquí, ¿dónde está el tuyo? —dijo Mistress Ball.


  Logan, encendido el rostro por la ira, gritó:


  —¡Doy mi palabra ante todos de que juego esos mil dólares! ¡No tengo tanto dinero aquí!


  —¡Dos mil por mi hijo! —dijo Wells.


  —¡Aceptados! —respondió Mistress Ball—. Es más financiero venir a jugar aquí que tener abierto el saloon —comentó al tiempo de sacar unos billetes de su bolso—. ¿Quién es depositario? ¡El mismo sheriff! ¡Entréguele sus dos mil dólares! No quiero jugar más con palabras.


  —¿Juega más, Mistress Ball? —preguntó Stayner.


  —¿Por quién lo haría usted?.


  —Por el hijo de Wells.


  —Entonces yo por éste.


  —¡Pero han de ser cinco mil!


  —Lo siento, no traigo tanto; pero espere, creo que podremos arreglarlo. Y dirigiéndose hacia los vaqueros, añadió: ¿No queréis jugar conmigo? ¡Veamos si entre todos reunimos esos cinco mil!


  En pocos minutos estuvo cubierta la cifra con exceso. Rancheros y cow-boys volcaban sus bolsillos, haciendo meditar a Johnny en la gran responsabilidad que pesaba sobre él.


  Una vez hecho el recuento y anotado lo que cada uno daba, dijo mistress Ball:


  —¡Sobran trescientos dólares! ¿Quién los juega frente al forastero?


  —¡Yo mismo! —respondió Stayner.


  —Está bien. Encárguese de los cinco mil trescientos de Stayner, sheriff!


  El sheriff cogió estas cantidades, que guardó como las anteriores.


  —Vamos a celebrar el sorteo —dijo Logan.


  —¡Un momento! —gritó Mistress Ball—. Ni Stayner ni Walls pueden ser Jurado, juegan mucho dinero para que su juicio sea imparcial. Hemos de nombrar otro Jurado distinto entre los vaqueros y rancheros que no están interesados por ninguno de los que van a intervenir.


  —¡El Jurado no puede modificarse! —gritó furioso Logan.


  —Sin embargo, hoy no es el mismo de ayer —comentó Ray.


  La actitud de los vaqueros era tan elocuente, que Logan se vio obligado a ceder, aunque no con facilidad.


  En pocos minutos fue designado un Jurado distinto. Ninguno de los que figuraban como tales quedaron. El mismo Logan quedó excluido, quedando solamente como testigo, en su calidad de juez.


  Stayner y Wells testimoniaron su disgusto en forma violenta, insultando a Mistress Ball por su propuesta.


  Hízose, por el nuevo Jurado, el sorteo, correspondiendo a Wells intervenir en primer lugar. A Johnny le tocó detrás de él.


  La prueba consistía en lanzar treinta cuchillos cobre un cuadro de madera, en el que, con un trozo de carbón vegetal, se trazaron rayas a capricho, sin ninguna figura determinada, a base de ángulos, los cuchillos debían buscar estos ángulos.


  Como eran cinco los que iban a intervenir, se hicieron otros tantos cuadros, procurando que los dibujos fuesen exactos y sorteando también los cuadros para evitar suspicacias.


  Cada cuchillo que la punta no estuviera clavada en el mismo ángulo correspondiente, sería un punto menos. Treinta puntos, por lo tanto, era el máximo de la puntuación; en el menor tiempo correspondería el triunfo.


  Todos los componentes del Jurado pusieron sus relojes en la misma hora para que, una vez dada la señal, pudieran comprobar si el tiempo empleado era el mismo en todos los relojes.


  El sheriff y Logan comprobaron estos datos, aunque el último estaba tan furioso, que no se preocupaba de ello.


  Wells avanzó hasta la mesa del Jurado, cogiendo los treinta cuchillos que le correspondía emplear, y colocóse en la marca hecha en el suelo, frente al cuadro de madera que le tocó en suerte, a treinta yardas de distancia.


  La distancia había sido acuerdo del nuevo Jurado, con las protestas de Wells y otro de los participantes, pero como era mayoría los que se sometían a este acuerdo, tuvieron que aceptarlos ellos también.


  Wells miró con odio a Johnny, que esperaba su turno, y se aprestó, colocando los cuchillos en el suelo, ante él. Sólo dejó en las manos diez.


  —¡Listo! —gritó el Jurado.


  Éstos consultaron sus relojes y el mismo sheriff hizo el disparo al aire que servía de señal.


  Wells empezó a lanzar los cuchillos, que se clavaban en el cuadro con bastante rapidez en apariencia.


  Nadie respiraba en la pradera.


  Una vez que hubo terminado, dijo el sheriff:


  —¡Ya!


  Consultaron otra vez sus relojes, coincidiendo todos al decir:


  —¡Cuarenta segundos!


  —¡De acuerdo! —dijo el sheriff.


  Recogido el cuadro, el Jurado fue arrancando los cuchillos uno a uno. Sólo veintidós habían alcanzado el lugar exacto, aunque los otros quedaron bastante cerca.


  —¡Veintidós puntos en cuarenta segundos! —gritó uno del Jurado, para conocimiento general.


  —¡Está demasiado lejos! —dijo el hijo de Wells—. Los demás harán muchos menos puntos.


  Los aplausos sonaron bastante nutridos. Era un buen trabajo, nada fácil.


  Cesaron todos los murmullos cuando Johnny se acercó a la mesa del Jurado en busca de los cuchillos, que colocó cuidadosamente en su cinturón.


  Esta modalidad llamó la atención de los espectadores. Era el primer lanzador de cuchillos que veían colocar éstos en tal forma, suponiendo que le haría perder mucho tiempo.


  De frente al cuadro y en la marca establecida, volvióse sonriendo al Jurado, diciendo:


  —¡Listo!


  Sonó el disparo y aún vibraba el sonido del mismo, cuando una gritería ensordecedora estalló como un trueno.


  Muchos no habían empezado a mirar el cuadro, cuando el propio Johnny, gritó:


  —¡Ya!


  Los del Jurado, sorprendidos, miraban a Johnny, después de consultar por segunda vez los relojes.


  Johnny había disparado los cuchillos con las dos manos, a una velocidad tan enorme, que no concebían posible lo que el reloj les decía.


  Pero tenían que admitir lo que era evidente.


  —¡Doce segundos! —admitieron como tiempo.


  Traído el cuadro hasta la mesa del Jurado, éste comprobó con la presencia del sheriff y de Logan que ni uno solo de los cuchillos había fallado.


  —¡Treinta puntos en doce segundos! —gritó el del Jurado que antes lo hizo.


  Los aplausos ahora eran unánimes, acompañados de gritos de entusiasmo.


  Wells lanzó una serie de blasfemias.


  —¡Lo han puesto demasiado lejos para mí!


  Cuando cesaron aquellos gritos, dijo el del Jurado:


  —¡El siguiente!


  Pero ninguno más se presentó.


  El sheriff púsose en pie, entregando a los ganadores el importe de las apuestas.


  —Espero que cumplas tu palabra, Logan —gritó Mistress Ball.



  


   


   


   


  CAPÍTULO V


   


  [image: Image]ECÍA Mistress Ball a Johnny, en su casa, donde el joven había ido con Ray y Wess.


  —¡Ahora sí que ya no dudo de que triunfarás en todo!


  —Eso es lo que empiezan a temer todos —dijo Wess—. Hoy ha ganado en cuchillo y en látigo.


  —¡Y mañana triunfaré con el revólver!


  —Mañana tendrás adversarios más peligrosos —dijo Ray—. Darley no será fácil de derrotar.


  —No tema, le derrotaré también.


  Los vaqueros, entusiasmados con Johnny, no le dejaban conversar con sus amigos.


  El sheriff entró con un grupo de personas, y al ver a Johnny, le dijo:


  —Empecé por creerte un loco, pero soy el primero que empieza a confiar en que vas a conseguir lo que nadie consiguió en ninguna parte de la Unión. Ser el vencedor único en unas fiestas como éstas.


  —Falta el revólver y las carreras —dijo uno de los acompañantes del sheriff.


  —¿Quién es ése? —preguntó Johnny a Ray.


  —Es Dunkirk, un ranchero amigo de Logan.


  —¿Duda de mi triunfo? Ahora tengo mil doscientos dólares que puedo jugarme.


  —¡Los juego a favor de Darley! Es lástima que no dispongas de más dinero.


  —¿Cuánto quieres perder, Dunkirk? —preguntó Mistress Ball—. No temas, estoy dispuesta a aceptarte lo que desees.


  —¡Diez mil! —dijo Dunkirk.


  —¿Los has traído?


  —¡Pues claro! ¡Aquí están!


  Esto fue la iniciación de un pugilato de apuestas. Todos los que acompañaban al sheriff, querían jugar grandes cantidades, pero Mistress Ball ya no podía responder a tanto.


  —¡Aquí está el viejo Logan! —dijeron detrás de Johnny.


  Éste volvióse para ver al odiado personaje, que avanzaba hacia el grupo.      .


  —¿Dónde está ese muchacho? ¡Tengo deseos de conocerle!


  —¡Yo soy! —respondió con repugnancia Johnny, mirándole a los ojos.


  —¡Has triunfado tres veces, porque yo soy demasiado viejo ya! Los vaqueros que hay ahora en Maybell no sirven para nada. ¡Sólo Darley mantiene el prestigio de este Estado!.


  —¡También le derrotaré mañana! —replicó Johnny, sereno.


  —¡No lo creo!


  —Acabo de jugar quince mil dólares por él —dijo Mistress Ball.


  —¡Eres una vieja tonta y presumida! Crees conocer mejor que nadie a los hombres. Darley le vencerá y con gran diferencia. Este muchacho será un buen vaquero, pero Dakota no podrá jamás dar un pistolero y menos con ese cuerpo tan alto y brazos tan pesados. Estoy dispuesto a jugar...


  —No puedo. No tengo más dinero. Sólo me queda este saloon y no me atrevo a jugarlo.


  —¡Te lo juego a ti, Raymond Mansfield! ¡Sé que me has odiado siempre! ¡Yo te desprecié! Tienes a este muchacho en tu casa, porque confías en que vencerá a mi hijo en la carrera. Lo demás no te importa. Sólo deseas ver a un Logan humillado. ¡No lo conseguirás... porque si fuera así, empuñaría mis armas y yo mismo mataría a este muchacho!


  —No dispongo de esa cantidad, Logan —dijo Ray.


  —¡No importa! Hace muchos años pagaste cinco mil dólares por el rancho que tienes. ¿Lo recuerdas? ¡Te lo vendí yo mismo!


  —¡Estás equivocado, Logan! Mi rancho lo parcelé cuando llegamos todos. El que vendiste fue el de Carey.


  —¡Es verdad! ¡De todos modos, te juego veinte mil dólares contra tu rancho!


  —Yo, en su lugar, no arriesgaría tanto no conociéndome. Sólo sabe de lo que es capaz Darley. Ha triunfado dos años seguidos, porque no tuvo enemigos de importancia.


  Las palabras de Logan, dichas a gritos, como era hábito en él, produjeron un silencio casi absoluto.


  —Yo también conozco lo que son hombres. ¡Darley vencerá mañana! ¿No aceptas, Raymond Mansfield? ¡A ti, vieja loca, te juego diez mil dólares contra este local! Me alegraría verte marchar de este pueblo donde no debiste entrar nunca.


  —¡Acepto, viejo asesino! —gritó Mistress Ball.


  —Medita tus palabras antes de hablar... ¡Maybell no guarda distingos, con las mujeres!


  Las manos de Johnny se movieron, contenidas difícilmente en un supremo esfuerzo de voluntad.


  —¿Dónde está tu dinero? —preguntó Mistress Ball.


  —Haremos un escrito con el compromiso ante testigos de ambos. ¿Qué dices tú, Mansfield?


  Ray, muy pálido, se adelantó, diciendo:


  —Acepto si es rancho contra rancho. ¡El mío frente al tuyo! ¡También yo deseo verte sin tener un trozo de tierra que te pertenezca en este pueblo, donde siempre hiciste tu voluntad! Tienes aún otros ranchos y parte en los de tus amigos, pero me gustará echarte de ese que ocupas.


  —¡Parece que te atreves a insultar a un viejo! —dijo Logan, hijo, entrando.


  —Tu padre no es más viejo que yo —respondió Ray, que estaba fuera de sí.


  —¡Tú, cállate! —le gritó el padre—. Acepto la apuesta, Raymond Mansfield. ¡Rancho por rancho! Si mañana triunfa Darley, ¡te echaré a latigazos de este pueblo!


  —Será usted quien ceda su rancho a míster Mansfield —dijo Johnny con ánimo de excitar al soberbio viejo.


  —¡Aunque me crees tan viejo, te desafío ahora mismo!


  —¡Cuidado! ¡Deje las armas quietas! —gritó Johnny, encorvándose un poco hacia adelante—. Durante las fiestas están prohibidas las peleas, pero la prohibición no reza si se trata de salvar la vida.


  —¡Quieto, Logan! ¡No se puede pelear en estos días! —dijo el sheriff.


  —¡Eso te salva la vida!


  —¡Gracias a eso vive usted aún!


  —¡Darley! —gritó Logan.


  Darley se acercó.


  —¡Diga, míster Logan!


  —¡Tienes diez mil dólares si le vences mañana!


  —¡Le venceré!


  —¡Y diez mil si le matas después! —añadió el viejo.


  —¿Cuánto me ofrece a mí si soy yo quien mato a Darley? —preguntó sonriendo Johnny.


  —¡Me voy! ¡No podría contenerme! ¡Ah! Hagamos esos escritos. Como juez haz un documento con Raymond Mansfield, en el que se ponga en juego su rancho contra el mío, y otro con esta vieja imbécil. ¡Diez mil dólares frente a este saloon! ¡Que firmen cuatro como testigos!


  El juez obedeció a su padre y media hora más tarde estaban hecho los documentos por duplicado.


  Mistress Ball guardó uno y Ray otro.


  Firmaron como testigos cuatro rancheros, que Ray eligió entre los que estaban allí.


  El viejo Logan marchó con Darley.


  Los comentarios no cesaban, no preocupándose nadie de bailar.


  Eran muchos los que, a pesar de conocer a Darley, se inclinaban hacia un posible triunfo de Johnny.


  Wess decía a Ray:


  —¡No debió aceptar! Si este muchacho fracasa, nos veremos en la calle.


  —Lo he hecho porque era la primer oportunidad que he tenido de enfrentarme abiertamente a ese Logan odioso.


  —Cuando lo sepan las mujeres...


  —No deben saberlo.


  —Sería peor si el fracaso de este muchacho se produce.


  —De no estar seguro de sí mismo, no me habría dejado poner en juego mi rancho.


  —¡Él cree que triunfará!


  —Yo confío en él, aunque esté arrepentido de mi arrebato.


  [image: Image]—Ya no tiene remedio. No debemos entristecernos antes de tiempo.


  Johnny, por su parte, decía a Mistress Ball:


  —No ha hecho bien poniendo en juego cuanto posee.


  —Soy jugadora por temperamento. ¡Estoy encantada! Si fracasas, volveré a empezar. No me asusta la lucha por la vida. Cuando vayas a intervenir mañana, no pienses en esto. Para mí carece de importancia. Te deberé una buena suma, a cambio de mil cochinos dólares que te jugué cuando creí que eras un loco.


  —Son muchos los que confían en Darley. Su aspecto es el del verdadero pistolero. Ese Logan conoce bien a los hombreé. Ha de tener mucha confianza en él cuando juega con esa desventaja y seguridad.


  —No hablemos más de ello, y si no triunfas, no te sientas jamás responsable de mi ruina. Siempre sería yo. Nadie me obligaba a aceptar la apuesta. Claro que dado mi carácter, era demasiado tentadora. ¡Voy a atender a los clientes!


  Johnny tenía reparos en acercarse a Mansfield y a Wess. Sabía que la responsabilidad que sobre él pesaba, era enorme. No podría soportar la mirada de las mujeres.


  Y decidió, para que sus nervios estuvieran firmes como nunca al día siguiente, no ir esa noche al rancho de Ray.


  Dormiría, como tantísimas veces lo hizo, al aire libre. Posiblemente «Dinamita» se lo agradecería.


  Pero tenía, que buscar un pretexto para no ir con ellos, que le esperaban. Por eso se acercó otra vez a Mistress Ball, diciéndole:


  —Le agradecería dijera a míster Mansfield que me quedo a cenar con usted y que ya iré después al rancho.


  —No quieres escuchar nada relacionado con esto, ¿verdad?


  Asintió Johnny con la cabeza.


  —¡Hola, muchacho! Ya veo que vas camino de conseguir tu propósito. Ayer nos derrotaste a todos y hoy has hecho lo mismo con otros adversarios. Estoy admirado de ti.


  —¡Hola, Texas! No me guardarás rencor, ¿verdad?


  —¡Al contrario! Estamos todos nosotros encantados y convencido de que ganarás los mil dólares a Mistress Ball. ¿Quieres cenar con nosotros?


  Era lo que Johnny necesitaba y aceptó encantado.


  Ray y Wells se despidieron de Johnny, rogándole el primero que no fuera muy tarde y que procurara no beber mucho.


  Así lo prometió, añadiendo que si no iba, no se preocuparan, tal vez se quedaría a dormir en el campo.


  —¡No tenías necesidad! No hubiéramos hablado de esto y Peggy te echará de menos y hasta pensará mal de ti!


  —Justifícame ante ella, Wess.


  —Así lo haré.


  Texas presentó a Johnny como Dakota, a sus amigos, que le felicitaron sinceramente por sus éxitos.


  —Mañana tienes que estar muy atento con Darley. Acostumbra a adelantarse a la señal del Jurado y ganar así unos segundos.


  —Mañana no podrá hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Porque pediré que se coloque a la espalda con el revólver. De este modo no podrá saber cuándo está preparado a disparar el del Jurado y si se adelanta, demostrará que es un ventajista.


  —Veo que piensas en todo. No creas que es lento. Sus manos se mueven como rayos y es seguro. ¡Muy seguro!


  —¡Si me asustáis tanto, tendré que desistir! —comentó riendo, Johnny.


  —Este otro que viene aquí es más peligroso que Darley. Le conocí en Laramie —dijo otro de los amigos de Texas.


  El aludido se aproximó a ellos, diciendo:


  —Habéis apostado contra Darley, olvidándoos de mí. ¡Os venceré a los dos!


  —¡Ya lo veremos mañana! Hasta entonces podemos ser amigos.


  —¡Eres muy astuto! No quieres que te provoque, porque me temes.


  —¡Así es! —dijo Johnny, ante la sorpresa de todos.


  —¿Reconoces de veras tu miedo?


  —¡Hasta mañana reconozco todo! ¿Cuánto te han ofrecido si me obligas a pelear?


  —No te comprendo.


  —¿Quién fue? ¿Logan?


  —A mí no me han ofrecido nada. ¡Eso es insultarme! ¡Tendrás que pelear conmigo!


  —¡He dicho que no peleo! Estos son testigos de que vienes provocando y han oído que Logan te ha ofrecido una cantidad por obligarme a pelear y matarme, si puedes. No quiere perder su rancho ni los diez mil dólares que tendrá que dar a Mistress Ball.


  —¡Lo hemos oído todos! —dijo Texas, que comprendió a Johnny—. Y con arreglo a nuestra ley, podemos colgarte por provocar a una pelea, sabiendo que está prohibido y para eliminar a un enemigo, de quien te paga. ¡Estamos todos preparados! ¡Piénsalo bien!


  —¡Bueno! ¡Vosotros ganáis! ¡No pelearemos esta noche!


  —No creas me engañas. ¡No te dejaré sorprenderme! Aunque no deba pelear, puedo defender mi vida. ¡Te mataré al menor movimiento sospechoso!


  —Convéncete de que es inútil y desprecia lo que te hayan ofrecido... ¡No merece la pena morir tan joven! —dijo Texas.


  —¡Si ya os digo que no pelearemos!


  —¡Entonces déjame que te quite las armas!


  Y Texas se acercó al provocador.


  —¡No! ¡No es necesario, me marcharé!


  —¡Pero lo harás sin armas, o pido a los vaqueros nos ayuden a colgarte!


  Se convenció que Texas hablaba en serió y dejó que le quitara las armas.


  —Ahora ya puedes marchar. Si pides un arma a alguien sabrá lo que te propones.


  El pistolero marchó, saliendo del saloon de Mistress Ball.


  Johnny estuvo unas horas con Texas y sus amigos.


  Después marchó al campo, buscando un sitio tranquilo para dormir.


  Y durmió perfectamente.


  Hasta que el sol le molestaba en los ojos.


   


   


   


  CAPÍTULO VI


   


  [image: Image]UE un poco triste la reunión esa noche en casa de Ray, por la ausencia de Johnny, al que esperó inútilmente Peggy, permaneciendo más tiempo que el que era costumbre, entre protestas de su padre.


  —No debiste dejarle en el pueblo —protestó Peggy a Wess.


  —No podíamos evitarlo. Hoy no tenía deseos de venir con nosotros. Temía que le habláramos, durante el camino, sobre el ejercicio de revólver que se celebrará mañana y en el que se juega tanto para nosotros.


  Ray miró, reconviniéndole, a Wess, pero éste estaba decidido a que las mujeres supieran esa noche lo que sabrían, nada más hablar al día siguiente con otras mujeres e incluso con los vaqueros.


  —¿Por qué dices que se juega para nosotros tanto, Wess? —dijo Dafne.


  —Porque me he jugado este rancho frente al de Logan, a favor de ese muchacho —respondió Ray, convencido de que sería inútil tratar de ocultar ya.


  Ninguna de las mujeres pronunció una palabra, concretándose a una mirada triste que cruzaron entre ellas.


  —¡Es todo cuanto poseemos! —dijo después de unos minutos Mary—. Creo que habría sido mejor para todos que no viniese ese muchacho.


  —¡Es vuestra la culpa...!


  Peggy guardó silencio al observar el rostro de su padre por esta intervención.


  —Lo comprendo Peggy, lo comprendo, pero su llegada está originando trastornos, sin gran importancia hasta ahora, que aumentarán a medida que Logan y sus amigos se incomoden.


  —¡No vamos a estar sometidos siempre a los caprichos de ese viejo! ¡No estoy pesaroso de jugar el rancho! Creo que habría sido capaz de jugar la vida.


  —Pero ese muchacho puede ser derrotado —dijo Carey—. Darley sabemos todos que es muy rápido y seguro con las armas.


  —Creo que Dakota le superará —medió Dafne—. Si él sabe que hiciste esa apuesta y no se opuso, es porque confía en triunfar.


  —Por eso no ha querido venir. No le agradaba oír todo esto que imaginó se diría aquí esta noche —dijo Peggy.


  —Necesitará tener los nervios tranquilos mañana —añadió Wess.


  —¿Y creéis que Logan pagaría si pierde? ¡No le conocéis! —exclamó Mary.


  —No tendrá más remedio. Han firmado cuatro testigos que son de confianza.


  —¡Se reirá de todos vosotros como siempre! —insistió Mary.


  —¡Pero no se reirá de Johnny!


  Mary miró a Peggy y recordó lo que la noche antes le dijo ese muchacho. Era cierto. De él no podría reírse.


  Wess explicó cómo había sido lo de la apuesta entre Logan y Ray y Mistress Ball.


  —Esa mujer es valiente también —reconoció Dafne.


  —Fía demasiado en Johnny —murmuró un poco disgustada Peggy.


  —Ya no es una niña. No debes temer nada en este sentido —dijo su madre.


  Al fin, convencidos todos de que Johnny no regresaría hasta muy tarde, despidiéronse los Carey.


  El matrimonio Mansfield, al quedar solos, decía Mary:


  —No he querido reñirte ante los demás. ¡Es una locura lo qué has hecho, Raymond Mansfield!


  —Que no podremos evitar con disgustarnos.


  —¿Qué piensas hacer si nos echa Logan de aquí?


  —No lo sé. No he pensado en ello.


  —Pues debieras haberlo hecho. Hemos sufrido durante años y años hasta conseguir un bienestar que has puesto en juego por dejarte llevar de tu orgullo y tu odio hacia los Logan.


  —Ya te he dicho que no pude contenerme.


  —No perdonaré nunca a ese muchacho lo haya permitido y se lo diré mañana mismo, antes de ese ejercicio. Iré a presenciar nuestra ruina.


  —¡No irás! Si le hablaras antes, le pondrías nervioso y le obligarías a perder la serenidad que necesita para triunfar y evitar que seamos lanzados de aquí.


  —Está bien, creo que tienes razón. ¡Hablaré después!


  Mary Mansfield no podía dormir, comprobando que a su esposo le sucedía lo mismo.


  Para ella tenía clara explicación la actitud de Johnny frente a Logan, pero en su venganza iba a arrastrar a la miseria a los únicos que lamentaron de veras la muerte de sus padres.


  Le hubiera dicho a Ray quién era ese muchacho, pero la promesa dada le contuvo y, a pesar suyo también, confiaba en el éxito de este justiciero. Le acompañaba la razón.


  Levantóse el matrimonio después de mutuo engaño. Ninguno de los dos sabía lo que era dormir una sola hora.


  Ray desayunó poco, y acompañado por Wess, tan nervioso como él, marchó al pueblo en busca de Dakota Johnny.


  En el ejercicio de revólver iban a intervenir muchos vaqueros, pero lo que todos deseaban presenciar era el duelo entablado entre Darley y Johnny, con motivo de las apuestas de Logan en favor del primero.


  Wess y Ray fueron a casa de Mistress Ball, preguntando a ésta por Johnny.


  —Marchó con unos amigos poco después que vosotros —respondió.


  —¿No ha vuelto por aquí?


  —No, y al saber que no estuvo en vuestra casa, empiezo a estar preocupada. Anoche quisieron provocarlo a una pelea. Es posible que lo hayan conseguido en la calle..


  —Se conocería la noticia...


  —No sé, no sé... No creáis que me preocupa por este saloon. Montaría otro allí enfrente. Lo que me preocupa es ese muchacho. Creo que esos Logan no son de los que se detienen ante cualquier escrúpulo.


  —Le matarían a traición si pudieran. Supone mucho para el viejo la apuesta hecha conmigo. Si perdiera su rancho, sería el primer golpe duro que ese malvado recibiría en muchos años.


  El saloon iba llenándose, de vaqueros, peones y rancheros que buscaban a Johnny con curiosidad.


  Nadie le había visto en ninguna parte, pero se tranquilizaron al ver que el juez y el sheriff también esperaban encontrar a Dakota en el saloon.


  Con éstos venían varios rancheros conocidos en Maybell y sus alrededores.


  —Vienen todos los amigos de Logan. Es posible que quieran jugar más dinero a favor de Darley.


  —Lo harán para tensar los nervios de ese muchacho con la responsabilidad que ha de suponer para él todo esto. Pero me parece que perderán el tiempo. Anoche me convencí de que sabe, dominarse —decía Mistress Ball.


  Aproximábase la hora para el ejercicio y los curiosos se trasladaban a la pradera.


  Johnny no aparecía y sus amigos empezaban a impacientarse.


  Peggy preguntó a Wess por él, y éste confesó su propia intranquilidad.


  No se oía otro comentario que la ausencia de Dakota Johnny.


  —Ha reconocido, al fin, que sería derrotado y ha preferido no comparecer —decía orgulloso Darley a los Logan, que estaban con él.


  Éstos sonreían satisfechos. Especialmente el padre, el cual se frotaba las manos al pensar que podría echar de su rancho a Mansfield y cerrar el saloon de aquella vieja, que se atrevió a enfrentársele. Si Jhonny no aparecía, suponía que se consideraba inferior y derrotado por lo tanto.


  Lo mismo pensaba Ray, que no disimulaba su disgusto, paseando entre los curiosos, que empezaban a agruparse y oyendo en todos el mismo comentario de sorpresa por la ausencia de Dakota.


  Como no era preciso hacer la inscripción, que quedó cerrada el día anterior, el Jurado, que era el mismo que entonces se eligió, empezó a realizar el sorteo para el orden de intervención.


  Como cosa preparada de modo consciente, correspondió en último lugar a Dakota Johnny, y el anterior a Darley.


  Éste, paseaba orgulloso, seguro de que su fama era la causa de esta ausencia tan comentada. La verdad era que le tenía preocupado aquel muchacho desde que le vio lanzar los cuchillos. Aquellas manos eran tan rápidas que podían vencerle si en los colts empleaba la misma celeridad. En doce segundos había lanzado treinta cuchillos, y él no podría hacer tantos disparos en ese tiempo.


  Los Logan reían como no lo hacían horas antes.


  —Ha tenido que suceder algo grave —decía Peggy.


  —Ha tenido miedo de fracasar... —dijo Wess.


  —Así nos condena a perder el rancho, sin defenderlo.


  —¡Intervendré yo en el puesto de él! —exclamó Wess—. No soy de plomo precisamente.


  —No podrías conseguir el doble del tiempo necesario para competir con Darley.


  Mistress Bell aproximóse a ellos, expresando, no su disgusto, sino su temor.


  —Esa alegría de los Logan es porque saben que Johnny no podrá intervenir —comentó Wess.


  —¡Preparado, Smith! —gritó el del Jurado.


  Logan, padre, se acercó a Ray, diciéndole:


  —¿Has preparado tus cosas? Hemos de echarte tan pronto como termine Darley su ejercicio.


  Oprimió Ray los puños con fuerza y dio la espalda a Logan.


  Smith, el cow-boy que intervenía en primer lugar, estaba preparándose para el ejercicio. El del jurado hizo el disparo de señal, y oyéronse los disparos muy rápidos de las armas de Smith.


  —¡Yo me voy! ¡No resisto más! —dijo Ray, marchando en busca de su caballo.


  —¡No comprendo esto! —dijo Mistress Bell—. Ese muchacho no es de los que abandonan a los amigos voluntariamente y no ignoraba que le necesitabais en estos momentos. ¡Ha tenido que suceder algo grave!


  Los cow-boys considerábanse defraudados con la ausencia de Johnny, expresando todos, en sus comentarios, la extrañeza que les producía.


  —¡Puedes ir a tu saloon y sacar lo que consideres más necesario! —decía Logan a Mistress Ball—. Desde aquí iremos a terminar el whisky gratis para todos y a cerrar ese local definitivamente. ¡El fuego se encargará de ello!


  Ella hizo como Ray. Le dio la espalda, alejándose de su lado.


  Los amigos de Logan no disimulaban su alegría.


  Wess, con Peggy, llorosa a su lado, pasaba por detrás de los curiosos sin preocuparle el ejercicio, que continuaba su marcha. Varias veces había oído los aplausos que indicaban la terminación de cada intervención.


  —¡Darley! —gritó el del Jurado.


  Wess miró a Peggy con desconsuelo.


  —¡Ya no hay solución! —exclamó a su lado Mistress Ball. ,


  —¡Aquí estoy! —gritó Darley con acento de indudable alegría y seguridad en sí.


  —¡Un momento! —se oyó decir con potente voz.


  —¡Es él! —gritó Peggy, corriendo en busca de un hueco que no encontraba.


  Una ovación recibió la presencia de Johnny, que avanzaba sereno hacia el Jurado, sonriendo complacido a los entusiasmados vaqueros que le aclamaban.


  Los rostros del grupo que acompañaba a Logan, así como el de Darley, se transformaron, desapareciendo de ellos aquel aspecto de alegría sincera.


  —¡No puede intervenir! ¡No estaba aquí cuando empezó! —dijo Logan padre.


  —¡Aún no me ha correspondido actuar! Me corresponde detrás de Darley. Oí la relación, resultado del sorteo. Espero que el Jurado opiné como yo.


  —¡Así es! —exclamó el sheriff-, después de breve consulta al Jurado.


  —Como sólo faltamos Darley y yo, y parece que en realidad este ejercicio sea un duelo entre nosotros, no quiero que Darley recurra a ningún truco de ventaja, ni yo tampoco. El Jurado encargado de dar la señal debe estar a la espalda nuestra. Así no sabremos cuándo irá a disparar y será difícil adelantarse.


  —¡Debe seguir como hasta ahora! —protestó Darley.


  —Estoy seguro de que otros años has triunfado porque supiste adelantarte. No te atreves a actuar como propongo. Temes la derrota, que sabes voy a infringirte.


  —Estas intentando desatar mis nervios, pero no lo conseguirás. ¡Soy superior a ti en todo!


  —Dejo a la elección del Jurado la forma en que se haga, pero como yo propongo es más legal. Empezarás a disparar cuando oigas la señal, no cuando veas que va a darse.


  El sheriff trató otra vez de defender el criterio de Darley. Todos los anteriores habían visto al Jurado que daba la señal, pero el razonamiento de Johnny era tan sensato, que el Jurado acordó que la señal se hiciera a la espalda de Darley y Johnny.


  Aquél masculló blasfemias y juramentos, diciendo como en un grito histérico:


  —¡Después de este ejercicio, en el que te venceré, te desafío a enfrentarte a mí con las armas cargadas otra vez!


  —Si lo que piensas, al hacer esta propuesta, es cobrar los diez mil dólares ofrecidos por el Juez si me matas, no puedo negarme, siempre que míster Logan me entregue a mí esa cifra si eres tú el muerto.


  Esta respuesta, oída por la mayoría, arrancó otra salva de aplausos, indicio inequívoco de las simpatías con que contaba en el auditorio.


  —¡Acepte, míster Logan! ¡Acepte!


  —¡No puede lucharse hasta que terminen las fiestas! —dijo el sheriff.


  —Puede acordarse una excepción, como si se tratara de un ejercicio más —pidió Johnny.


  —Todo eso lo hace —decía Wess, en voz baja, a Peggy— para poner nervioso a Darley.


  —Lo está ya por la presencia de Johnny, que no esperaba.


  —Y por eso de que la señal se dé a su espalda. Ese muchacho está pendiente de todos los detalles.


  Mistress Ball oprimía, nerviosa, los brazos de Wess.


  Los vaqueros gritaron, inclinando al Jurado a admitir aquel duelo sin sanción por esta lucha.


  Johnny retiróse, en espera de que Darley realizara su ejercicio.


  Darley esperaba impaciente la señal. Estaba acostumbrado a adelantarse siempre la fracción de tiempo que pesaba después en el resultado.


  Cuando sonó el disparo del Jurado, inició ya, intervención que no fue tan brillante como otros años, confesándose que la presencia de Dakota le había puesto nervioso. Creía que no se presentaba.


  La intervención de Johnny fue tan rápida como la de cuchillos, consiguiendo tanta diferencia en tiempo y seguridad, como consiguió en aquel ejercicio.


  Los vaqueros irrumpieron entusiasmados, enloquecidos y cogieron a Johnny en hombros, paseándolo triunfalmente por la empalizada.


  El Jurado acababa de ver cómo la pradera había fallado ya sin esperar su opinión.


  Consultando el blanco, tuvo que reconocer la justicia de este fallo, corroborándolo.


  —¡Consiguió ponerme nervioso! —protestaba Darley, junto a Logan.


  —¡Bah! ¡Eres una tortuga comparado con él! ¡No debí jugar un céntimo a favor tuyo!


  —¡Hay que reconocer que es admirable! —decía Richmond junto a Logan.


  —¡Sí! ¡No hemos visto nada parecido! —medió el sheriff—, Y ahora matará a Darley.


  —¡Ya lo creo, y le costará diez mil dólares a mi hijo!


  —No creáis que es lo mismo disparar contra una tabla que poner en juego la vida. Ahora os demostraré que soy superior a él.


  —Si te resta algo de sentido común, debieras desaparecer de esta pradera y del pueblo. Ese muchacho te matará sin que tus manos lleguen a las armas —decía Stoyner.


  —¡Márchate ahora, Darley! —dijo Logan, hijo—. De lo contrario te matará y me costará diez mil dólares más.


  —¡Seré yo quien le mate! Ahora no le valdrán sus trucos para alterar mis nervios.


  Y Darley se encaminó hacia el grupo de vaqueros que paseaba a Johnny, gritando:


  —¡Eh, tú! ¡Nuestro ejercicio no terminó!


  Hízose un silencio profundo y los vaqueros descendieron a Johnny, dejándole en el suelo.


  Johnny, serenamente, cogió sus armas que cargó. Dentro de la empalizada habían quedado solamente los dos.


  —Estoy a tu disposición, Darley. ¡Creí que preferías escapar con vida, pero ya veo que te obstinas en morir! ¡No dirán que es culpa mía!


  —Yo creo que debierais suspender esa pelea. El triunfador del ejercicio es ese muchacho.


  Las palabras del sheriff no consiguieron otra cosa que excitar aún más a Darley.


  —¡Antes me puso nervioso su charla! ¡Ahora tendrá que pelear conmigo!


  —No podrás evitar el que tu pensamiento recuerde lo que acabas de presenciar, y esos pensamientos son como si, en vez de sangre, corriera plomo por tus venas. Sabes que eres inferior a mí, lo reconoces, pero se resiste tu orgullo, que es quien te hace hablar. Si lo prefieres, dejamos la pelea para otro día. ¡No ibas a ganar siempre este ejercicio!


  —Lo que sucede es que tienes miedo porque sabes que ahora es tu vida lo que está en juego. ¡Tu vida, que te arrancaré ante esos que te aplaudían y escuchaban!


  —¿Cuáles son las condiciones de nuestra pelea?


  —¡A muerte! ¡Ya lo sabes!


  —No me refiero a eso. ¿Cuándo empezamos?


  —Puede dar la señal uno cualquiera.


  —Será mejor que no dé la señal nadie. Sabemos los dos que nos hemos de matar el uno al otro, igual que en una pelea corriente. Yo esperaré a que seas tú quien inicie la marcha hacia las armas. Te estoy vigilando desde ahora mismo.


  —¡No hables mucho! ¡No me distraerás como antes me excitaste los nervios!


  —¡Dime cuándo quieres que te mate! ¡Seré obediente! No lo haré hasta que no lo desees, y aún tienes tiempo de una retirada que no consideraré como cobardía. Eres muy inferior a mí y en esta desventaja no puede haber belleza en nuestra pelea para los demás.


  —¡Ya te cansarás de hablar! Cuando menos lo esperes, te mataré. Me agrada oírte decir tonterías. No tengo prisa en matarte. Deseo ver cómo te pones nervioso al comprender...


  Darley supuso que Johnny, pendiente de su charla, esperaba oír lo que iba a decir y fue a las armas con la mayor rapidez que consiguió en su vida, pero Johnny no bromeaba en lo de inferioridad.


  Con las manos empuñando las armas cayó hacia adelante, muerto, con dos disparos en el rostro.


  En una falta de respeto hacia el caído, los vaqueros aclamaron a Johnny, al que de nuevo elevaron sobre sus hombros, llevándolo así hasta el saloon de Mistress Ball, que cuando estuvo en el suelo Johnny, le abrazó, diciendo:


  —¡Me has hecho pasar unos minutos de tortura horrible! No por el saloon, sino por ti. ¡Sería una pena que murieras sin ganarme esos mil dólares!


  Johnny echóse a reír, pero al ver a Wess y Peggy a su lado, corrió hacia ellos.


  —No puedes hacerte idea de lo que he sufrido, muchacho —dijo Wess.


  —¿Y Ray?


  —No pudo soportar el ejercicio, creyendo que no intervendrías. Marchó a casa.


  —¿No me dices nada, Johnny? —dijo Peggy.


  —Debes perdonarme que no acudiera anoche a cantar. Quería estar tranquilo hoy.


  —Así lo comprendí.


  —Vamos a casa, Johnny. ¡Ray estará desesperado!


  Peggy les acompañó hasta el rancho.


  Ray estaba en el comedor discutiendo con su esposa e hija, razón ésta por la que no se dieron cuenta de la llegada de los tres jinetes.


  Entró primero Wess, diciendo al ver todo revuelto.


  —¿Qué hacéis?


  —Preparando la marcha —dijo Ray.


  —Hemos de ir a hacernos cargo del rancho de Logan —dijo, entrando, Johnny.


  La emoción de Ray, al ver al joven y escuchar sus palabras, estuvo cerca de privarle del conocimiento.


  —¡Es cierto, Dafne! —decía Peggy—. ¡Ha sido admirable!


  —Siento haber tenido que matar a Darley. Creo que no era tan malo como le suponían.


  Las dos mujeres se abrazaron llorando a Johnny, sin poder pronunciar una sola palabra.


   


   


   


  CAPÍTULO VII


   


  [image: Image]UENO, ¿no pensarás abandonar este rancho en manos de Raymond Mansfield?


  —Eso es lo estipulado.


  —¡No lo haremos! ¡Yo me encargaré de recibirles!


  —¿Quieres provocar una «estampida» de vaqueros? No quedaríamos ninguno con vida. Yo dejaré este rancho y me iré al tuyo. Y tú pagarás los diez mil dólares perdidos por la muerte de Darley. Debimos conocer mejor a ese muchacho.


  —No tengo ese dinero... He jugado cuanto tenía.


  —Tendrás que hipotecar tu rancho. Yo no puedo ayudarte. Esa maldita vieja ha hecho un gran negocio al admitir la apuesta de los mil dólares frente a ciento. Debimos sospechar que cuando este muchacho se atrevía a ello, habría de ser por algo.


  —Hay que admitir que es el mejor vaquero y gun-man que ha habido por aquí.


  —Mañana te ganará en las carreras, completando con ello su serie de triunfos.


  —Los caballos no es cuestión de su habilidad. Hace falta potencia y habilidad. Si quisiera le jugaría esos diez mil dólares, que no tengo, en la carrera de mañana. Así no se enteraría de que no puedo pagar.


  —Tu deuda sería mayor y se quedaría con tu rancho también.


  —¡Creo que te has pasado al bando enemigo!


  —Conozco a las personas y, aunque un poco tarde, estoy seguro de que te vencerá, es decir, nos vencerá en todo.


  Un nuevo personaje entró en el comedor del rancho de Logan.


  —¿Pero es que piensas cumplir tu palabra? ¿Abandonas este rancho? —preguntó.


  —¡Es lo convenido, Wells!


  —¡No lo hagas! Te enviaré mis vaqueros, si son necesarios.


  —No se trata de eso. Si las fiestas hubieran terminado, no cumpliría ese compromiso, pero hay mucho vaquero, que serían capaces de los mayores disparates.


  —Márchate unos días con Tillson a Craig. Así no puedes hacer entrega del rancho, y tus vaqueros, en ausencia tuya, no pueden dejar entrar a los extraños..      .


  —Eso sí es una buena idea. Mientras terminan las fiestas, y cuando quedemos solamente los de Maybell, yo, como juez, revocaré ese escrito y el sheriff cumplirá mis órdenes.


  El viejo Logan, que en el fondo no quería cumplir su palabra, aceptó la propuesta de Wells, y sin perder un minuto más, marchó hacia Craig por caminos pocos transitados.


  Raymond Mansfield, que deseaba gozar de su triunfo, acompañado por Wess y Johnny, marchó al pueblo, donde se cogió a los rancheros que habían sido testigos del escrito y se encaminaron hacia el rancho de Logan.


  Les recibió el capataz, diciéndoles que míster Logan no había regresado aún.


  —¡Venimos a hacemos cargo de este rancho! —dijo Ray—. Tú sabes que lo jugó frente al mío, y que lo ha perdido.


  —Yo no sé nada. Debéis esperar a que regrese míster Logan.


  —Eso es justo. El capataz tiene razón —dijo uno de los rancheros.


  Los demás coincidieron, pero cuando regresaban, decía Wess:


  —¡Eso es una trampa! Esperan a que se marchen los forasteros para negarse a ello.


  —Yo me encargaré de que cumpla su compromiso. Pienso quedarme aquí —dijo Dakota.


  —Puedes quedar con nosotros. Ya ves que hay sitio en casa —añadió Wess.


  —O con nosotros. Vaqueros como éste no se encuentran fácilmente.


  —Me quedaré con Wess. Muchas gracias a todos. Ahora vamos a ver al juez. Debe pagarme diez mil dólares.


  Cuando Logan vio a Johnny en su oficina, le dijo:


  —No tengo ahora dinero suficiente...


  —Es lo mismo, hágame un recibo que firmarán estos hombre como testigos.


  Logan, contento de que se conformara con tan poco, obedeció en el acto, entregando el documento que Johnny guardó, firmado por todos los presentes.


  Mistress Ball se lamentaba del engaño de Logan.


  —¿Engaño? —preguntó Ray.


  —Sí. Le han visto que iba hacia Craig. Ha marchado por no pagar y cuando quedemos solos los de Maybell, hará como siempre, lo que quiera.


  —Esta vez no será así. ¡Pagará hasta el último céntimo! —dijo Johnny sordamente.


  Logan no había perdido el tiempo. Supo verter ofertas tentadoras en oídos ambiciosos de hombres que no sabían nada de escrúpulos.


  Tres de éstos entraron en casa de Ball, buscando a Dakota. Al verlo, con sus amigos, se separaron los tres colocándose estratégicamente entre aquella multitud.


  La orquesta, con las notas chillonas de sus instrumentos metálicos, alegraban el ambiente, obligando a bailar a las muchachas, que oficiaban por cuenta de la dueña, y traídas desde Denver para estas fiestas nada más.


  Ray se despidió, porque quería ir hasta su rancho, para que Mary no siguiera preparando las cosas pensando en su traslado al otro rancho. Wess le acompañó. Johnny quedó con Mistress Ball.


  Pero una de aquellas mujeres acercóse a la dueña, diciendo:


  —Hay tres pistoleros conocidos míos de Denver en este saloon, que están pendientes de este muchacho. ¡Avísele!


  Marchó la joven que dio el aviso a Mistress Ball, y ésta decía a Johnny su mensaje.


  —¡Me gustaría saber cuáles son! —dijo Johnny.


  Pero no fue necesario esperar mucho. Uno de ellos se acercó a él, diciendo:


  —He presenciado en la pradera tu intervención y no está mal, pero yo lo hubiera superado.


  —¿Por qué no lo hiciste?


  —No llegué a tiempo de hacer la inscripción.


  —Entonces otro año me ganarás.


  —¡Otro año no! No puedo esperar a tanto. ¡Si hoy el sheriff hizo una excepción para dejarte asesinar a Darley, lo mismo puede hacerla para que peleemos nosotros aquí mismo! —gritó, para ser oído, a pesar de la orquesta, que cesó al ver cómo gesticulaba el que hablaba con Johnny.


  —Te advierto a ti y a los otros dos que te acompañan, que seréis colgados por estos muchachos tan pronto como recurráis a una traición.


  —¡Vigilad las puertas con las armas preparadas! —gritó un vaquero, siendo obedecido por muchos.


  El rostro que Johnny tenía frente a él palideció intensamente hasta la lividez.      


  —Ahora que tus amigos saben lo que les espera si disparan sobre mí a traición, podemos pelear nosotros.


  Los vaqueros vigilaban a todos los que les rodeaban, y así los dos acompañantes del que había provocado a Johnny comprendieron que sería un suicidio si intervenían en favor de su amigo y a traición contra Johnny.


  También lo comprendió así el otro, que en el acto rectificó:


  —¡Será mejor peleemos otro día...!


  —¡No! ¡Vas a pelear ahora mismo! ¡Tú lo has querido! ¡Voy a darte la oportunidad de demostrar ante todos éstos que eres superior a mí!


  —¡No podemos pelear! ¡Yo quiero intervenir en las carreras de mañana!


  —¿Por qué me provocabas antes? ¿Dónde están tus amigos?


  —Yo no tengo amigos...


  —Mistress Ball. ¡Pídale a esa muchacha que los señale!


  —¡Son estos dos! —dijo la muchacha, indicando a los dos que, ante el peligro común, se habían unido en un ángulo del saloon.


  Varias armas les tenían encañonados, obligándoles a levantar las manos.


  —¿Quién os ordenó matarme? —preguntó Jhonny.


  —Será mejor hablar —dijo uno de ellos—. Fue Logan, el Juez. Aseguró que no nos pasaría nada y que cobraríamos diez mil dólares.


  —Y vosotros ibais a asesinarme por ese dinero. ¡Colocaos juntos y bajad las manos! ¡Voy a mataros a los tres, pero permitiré os defendáis! ¡Yo no acostumbro a asesinar!


  —¡Debes perdonarnos, muchacho! Nos hace falta dinero y...


  La mansedumbre del que hablaba no consiguió engañar a Jhonny, aunque no pudo evitar que uno de ellos disparara antes de morir, hiriéndole en el brazo izquierdo a la altura del codo.


  —¡Qué traidores! —exclamaron varios.


  —¡Hay que linchar al juez Logan! —gritó Mistress Ball—. Son varias veces las que intentó asesinar a este muchacho.


  Como una cerilla junto a un barril de pólvora estas palabras encendieron los ánimos de todos y salieron de casa de Ball decididos a hacer con el juez Logan lo que él quería hacer con Jhonny.


  Alguien se adelantó, avisando a Logan de los propósitos de la multitud, y éste salió a caballo, alejándose del pueblo, marchando, como su padre, hacia Craig.


  El sheriff no se atrevió a oponerse a aquellos enloquecidos vaqueros, que al no encontrar al juez en su oficina, destrozaron ésta, prendiéndola fuego después.


  Los amigos de Logan, asustados, desaparecieron también del pueblo.


   


   


   


  CAPÍTULO VIII


   


  [image: Image]L día siguiente no apareció Logan, no pudiendo tomar parte en la carrera, que ganó Jhonny con gran facilidad.


  El sheriff entregó al ganador los diez mil dólares del premio y los mil de Mistress Ball, así como los que conservaba de otros jugadores.


  Ninguno de los amigos de Logan estaba por el pueblo, temerosos de que los enfurecidos vaqueros quisieran castigar en ellos lo que no habían podido hacer con el juez.


  La carrera de caballos daba por terminadas las fiestas, y esa misma tarde inicióse la marcha de los forasteros en todas las direcciones en que días antes habían llegado.


  Por la noche notábase la ausencia de muchos en casa de Mistress Ball, pero no por ello dejó de estar concurridísimo el saloon.


  Ray habló con el sheriff respecto al escrito que hizo el juez precisamente y que ponía en juego el rancho de Logan frente al suyo.


  —Usted debiera apoyar a míster Mansfield para posesionarse del rancho —decía Wess.


  —Tendremos que esperar a que él regrese. Los vaqueros no nos obedecerían, tratando de defender lo que consideran y con razón, de Logan —respondió el sheriff.


  —Ellos han de conocer lo de esa apuesta. Lo saben todos en Maybell —insistió Ray.


  —Espera a que venga Logan.


  —¿Y si no viniera en varios meses? —preguntó Jhonny.


  El sheriff rascóse la cabeza y, después de una pausa, dijo:


  —No creo que tarde mucho. Claro que si se retrasara demasiado su regreso....


  —¡Comprendo lo que se propone, sheriff! Pero no olvide que yo permaneceré aquí.


  Comprendió el sheriff la amenaza que estas frases encerraban, y sintióse violento, porque aún había muchos vaqueros extraños que escuchaban la conversación.


  Hubiera deseado que no se planteara aún esta cuestión, en espera del regreso de Logan, quien se encargaría, seguramente, de evitar que Ray se apoderase de lo que en un momento de excitación había puesto de modo estúpido en juego. Cuando no hubiera en el pueblo el número, suficiente de forasteros para hacer prevalecer un compromiso como ése. Logan se enfrentaría con Ray, escudado en sus amigos, que eran los más y con mayor influencia, por el número de vaqueros empleados en sus propiedades y por sus amistades en Denver, entre Representantes y personalidades del Estado.


  Pero no podía tampoco enfrentarse de un modo decidido a ese muchacho que había demostrado de lo que sería capaz en un momento dado, con las armas en la mano.


  —No creas que trato de evitar lo que me parece justa reclamación de Ray. Es que también es justo que los vaqueros de Logan se opongan en su ausencia a que otros ocupen el rancho que tienen la misión de defender.


  —Si mañana no nos ayuda a ello, será responsable de lo que suceda. ¡Hable con esos vaqueros!


  Jhonny dio la espalda al sheriff y Ray añadió:


  —¡Mañana voy a hacerme cargo de ese rancho!


  —El sheriff no os ayudará. Si hubierais perdido Ray, acompañaría a Logan para echarte de tu rancho. Pero con ellos no se enfrenta. No es un sheriff al servicio de este pueblo, ¡lo es al servicio de Logan! —dijo entre sonrisas maliciosas Mistress Ball.


  —¡No pienso discutir más! ¡He dicho lo que considero lógico!


  —¡No insistáis! Será mejor que ese muchacho viva prevenido contra este sheriff; es cobarde y, por lo tanto, traidor.


  —Te aprovechas de que eres una mujer...


  —No ha sido un freno eso aquí. Lo dijo Logan, y creo que tú conoces la historia de dos ahorcados hace muchos años. Uno de ellos era una mujer.


  —¡Pues será conveniente no lo olvides! —dijo casi gritando el sheriff.


  —¡He visto colgar a algunos pechos que lucían placas como ésas! —replicó la Ball.


  El sheriff respiró profundamente satisfecho cuando se encontró fuera de aquel local.


  Por primera vez, después de tantos años, sentía miedo y echaba de menos el apoyo de los Logan.


  Los ejes de los carromatos llevándose a gran parte de los forasteros era música agradable a sus oídos. Sabía que cuando solamente quedaran los pocos vecinos habituales, de Maybell, Ray no podría oponerse a los designios de Logan, y él volvería a tener la autoridad de antes, pudiendo obligar a ese muchacho a conducirse como los otros vaqueros, si no quería que lo detuviera. Pero pensaba en que no sería tan fácil la detención de un joven como Dakota. Ninguno de sus ayudantes, ni de los vaqueros de Logan, se atreverían a enfrentarse con el ganador absoluto en la prueba de revólver, que mató a Darley con facilidad, a pesar de la traición de éste, y a los otros en casa de Mistress Ball.


  Era un enemigo que viviría alerta en todo momento y que ante el temor a otras traiciones consideraría peligroso cualquier movimiento.


  Marchó a su oficina, donde le esperaba un emisario de Logan, el juez, para que marchara a su encuentro junto al río Yampa, en un lugar conocido de ambos. Noticia ésta que le alegró, ya que deseaba poder hablar con alguno de los Logan.


  Montó a caballo, sin perder un momento, y lo hizo galopar hasta el lugar convenido, donde Logan le esperaba, pidiendo informes de la situación de Maybell .


  El sheriff expuso sus temores respecto a Dakota, que decidía quedarse en el pueblo, tal vez colocado con Raymond Mansfield.


  —¡No te preocupes! —decía Logan—. Cuando marchen los forasteros nos ocuparemos de él.


  —Es que ese muchacho ya has visto de lo que es capaz. Enfrentarse a él sería un suicidio seguro.


  —Yo no he dicho que nos vayamos a enfrentar con él. Un rifle en manos firmes y seguras puede terminar con éxito con ese muchacho.


  —Tendríamos que hacerlo con Ray y con su familia; éstos irían a Denver...


  —Y perderían el tiempo. No te preocupes de ello. Escucha: debes decir al hijo de Wells que acuse a ese muchacho de cuatrero para que cuando yo regrese exista una acusación contra él.


  —No se atreverá. Será buscar una muerte.


  —Después de verter esta acusación ante testigos, debe marchar del pueblo. De lo contrario moriría, ya lo sé.


  —No le he visto por el pueblo.


  —Estará en su rancho.


  —No sé si se atreverá.


  —¡Debe hacerlo! Así no puede haber peligro de disparar sobre él a traición. Es forastero, nadie le conoce, y en estas circunstancias, si se le acusa de cuatrero, Ray es responsable por tenerlo en su casa. Deben pasar los Elkland un buen puñado de reses al rancho de Mansfield. Así podríamos justificar que el fruto de los robos de ese Dakota están en los terrenos de Ray. ¿Comprendes mis propósitos?


  —Perfectamente... pero...


  —No temas nada. Le venceremos con arreglo a la Ley que los dos servimos.


  —Tiene un recibo tuyo...


  —Después de muerto, ese recibo carecerá de valor.


  Logan completó las instrucciones al sheriff para extender las redes en que habrían de caer Dakota y la familia de Ray cuando regresara él al quedar Maybell tan pacífico y solitario como lo estaba todo el año, menos los días de fiesta.


  El sheriff, cuando regresaba de su entrevista con Logan, no iba satisfecho. Era muy arriesgado lo que iban a hacer y hasta se sintió un poco arrepentido de su mucha maldad.


  Había otro peligro en el pueblo, en el que no pensaron ni Logan ni él. Se trataba de Mistress Ball, a la que no era posible tratar como pensaban hacer con ese muchacho... Si Logan en su fuero, trataba de hacer con esa mujer lo que hicieron años antes con la esposa de Greystone, él se opondría... Pero sabía que su oposición poco habría de influir en el ánimo del viejo Logan, que volvería furioso contra Ray y ese muchacho que hizo posible lo que consideraba tan difícil.


  No conseguía llegar a adoptar una decisión firme en lo que debían hacer. Temía que la situación en Maybell iba a modificarse con la presencia de ese muchacho audaz y decidido, a quien temían los demás, temor que se transformaría en pánico cada vez que le obligaran a hacer nuevas víctimas.


  No se atrevió a volver por casa de la Ball, entrando, en cambio, en otros locales en los que no oyó hablar de otra cosa nada más que de la heroicidad de ese Dakota, al conseguir todos los premios en una fiesta como la de Maybell, que atraía a tantos cow-boys.


  La fama de Dakota Johnny se extendía por todo el Oeste como algo fabuloso y fantástico. Motivo este de nueva preocupación para el sheriff, pues si trascendía la noticia de su muerte, supondrían todos aquellos testigos de la traición de los Logan que había sido asesinado, envolviendo su nombre en la responsabilidad.


  Wess y Ray marcharon a casa. Johnny no pudo desairar a unos vaqueros, obstinados en invitarle, ya que era los últimos momentos, que les restaban en el pueblo.


  Wess llegó muy entristecido, diciendo Dafne, su esposa:


  —¿Qué te sucede, Wess? ¡Estás preocupado!


  —Sí, no puedo remediarlo. Esa desaparición de los Logan y sus amigos del pueblo me preocupa. Creo que cuando hayan marchado los forasteros volverán con el ánimo predispuesto en contra nuestra.


  —¡No debió venir ese Dakota Johnny! —dijo Mary.


  —¡No digas eso, mamá! ¡Johnny nos ha permitido decir a los Logan lo que de ellos pensamos hace tiempo! —dijo Wess.


  —¡Que es precisamente lo malo! Los Logan saben que no les estimamos, pero no nos habíamos enfrentado claramente a ellos como habéis hecho por la venida de este muchacho. Su presencia aquí nos acarreará muchísimos disgustos.


  Wess guardó silencio y Dafne se aproximó a él, abrazándole y diciendo:


  —¿Qué es lo que temes, Wess? ¿Por qué no nos vamos más al Oeste? Tal vez encontremos un trozo para parcelar o una granja que adquirir. Tenemos algunos dólares ahorrados; podemos marchar con nuestros hijos.


  —¡Bah! ¡No tengáis tanto miedo! Los Logan, después de todo, no son tan fieros, y nosotros tenemos armas a nuestros costados.


  —¡También las tenía Greystone, que no era cobarde! —exclamó sentenciosamente Mary.


  El recuerdo de los Greystone fue como losa de plomo sobre el ánimo de Ray.


  Paseó nervioso, sin hablar nada.


  Paseos que fueron interrumpidos por la llegada de los Carey, el padre y la hija que entraron discutiendo.


  —Venimos antes, Ray, porque he visto que quedaba ese muchacho en el pueblo y quería hablar con vosotros sobre él.


  —No le hagan caso a mi padre. ¡Se asusta siempre demasiado! —protestó Peggy.


  —Yo conozco a Logan y sé de lo que es capaz. No presencié aquello, pero lo he oído referir muchas veces. Están aquí todos los que entonces le ayudaron, anudados a él por el remordimiento en aquel crimen horrendo. Por eso la presencia de ese muchacho aquí es un peligro constante.


  —¡Pienso como Gilbert! —dijo rápida Mary—. Este muchacho es un peligro para todos nosotros, pero creo que ya no hay remedio. ¡El mal está ya hecho! ¡Logan no perdonaré que es aquí donde ha estado y que éste jugó hasta su rancho por él!


  —¡Fui yo quien ganó su rancho, que mañana iré a ocupar! —gritó Ray.


  —Tú no harás eso, si tienes sentido común —le replicó Carey—. Cuando regrese Logan, sus hombres y sus amigos, con los cow-boys de éstos, te volverían a echar de allí.


  —Tengo un escrito de él...


  —No hagas caso de los escritos. Son las armas quienes marcarán la decisión firme.


  —Estará Johnny con nosotros.


  —¡Le asesinarán por la espalda!


  —No será tan fácil.


  —Más de lo que supones.


  —Yo creo... —empezó Peggy.


  —¡Tú no crees nada! —chilló su padre—. ¡Ray! ¡Hazme caso y dile a Johnny que abandone tu casa!


  —¡No puedo! Es Ley del Oeste...


  —Déjate de leyes y evita, cuando es tiempo, lo que después no podrás.


  Ray pensaba que tal vez era cierto todo lo que oía, pero no podía negar la hospitalidad ofrecida a Dakota, que se había portado tan bien con ellos, facilitándoles unas ganancias en las que no podrían soñar y la oportunidad de decir a los Logan parte de su odio.


  Suponía, desde luego, un peligro enfrentarse a los Logan, con todo lo que éstos representaban, no sólo en Maybell, sino en Craig y Elk Springs, así como en otros pueblos de los alrededores, donde estaban algunos de sus viejos amigos, aparte de la influencia que en Denver gozaban por su dinero y falsa fama de tantos años.


  Wess, que al oír a Carey aumentó su preocupación, intervino apoyándola y asegurando que suponía un peligro la permanencia de Johnny en el rancho.


  —Debemos decírselo con franqueza —intervino Dafne—. Comprenderá cuáles son los motivos.


  —¡Y os abandonará a todos por cobardes! —gritó Peggy—. Seré yo quien le diga lo que sucede. ¡No os preocupéis, no se quedará aquí!


  —¡Calla, Peggy!


  —No te incomodes, Gilbert; Peggy comprenderá que es razonable lo que decimos. De momento ha de disgustarle, porque Johnny es, para sus pocos años, un pequeño ídolo...


  —¡No, Mistress Mansfield! ¡No es eso solamente! ¡Creo que Johnny es digno de que se lo estime y se le ame! .


  —Si nadie discute ni niega eso. ¡Estamos de acuerdo! Pero no es posible provocar el furor de los Logan teniéndolo aquí con nosotros —respondió Mary—. Yo también le estimo mucho, y siento, como no puedes imaginar, tener que negarle una hospitalidad que no negamos a nadie.


  —Estoy seguro que él mismo ha de comprender la razón de esta actitud.


  —¡No hay más razón que vuestra cobardía! ¡Teméis a los Logan hasta el extremo de convertiros en esclavos suyos! ¡Pues yo les detesto y les desprecio! Si fuera hombre ayudaría a Johnny, y entre los dos terminaríamos con...


  —Pero eres una mujer, y debes obedecer a tus padres escuchando los sanos consejos de la experiencia y la amistad.


  Con la discusión no se dieron cuenta de la entrada de Johnny, causando sus palabras el natural aturdimiento y la lógica emoción. Mirábanse entre sí sin atreverse a hacerlo al recién llegado.


  Fue Mary Mansfield quien habló en primer lugar.


  —¡Has oído algo de lo que decíamos, y ello te hará comprender que debemos defender nuestras vidas en peligro si continúas aquí! ¡No debiste venir!


  —¡Mamá! —protestó Dafne.


  —Lamento originarles estos temores y tantas molestias. Pero déjeme decirle, Mary Mansfield, que es usted excesivamente egoísta ¡Sabe que tenía que venir! ¡Y si me acerqué a esta casa fue porque me engañaron respecto a usted!


  Johnny dio media vuelta y salió sin añadir una palabra más. Peggy corrió detrás de él, llamándole, pero Johnny había montado ya en su caballo y galopaba por el valle.


  —¿Por qué te ha dicho eso, Mary? —preguntaba Ray a su esposa cuando Peggy regresaba con los ojos llenos de lágrimas, increpando a todos.


  —Porque ya le pedí otra vez que se marchara sin tomar parte en el resto de los ejercicios.


  —No debiste hacerlo...


  —Temí de los Logan, como ahora...


  —Él debió obedecer a Mary—dijo Carey.      


  —¡No podía obedecerme! —exclamó llorando Mary—. ¡Lo comprendo! Y creo que ha sido justo conmigo; soy una egoísta, sí, pero he de defender a los míos.


  —¿Por qué no podía marchar? ¡Bah! ¡Tonterías! No lo hizo por vanidad. Tenía confianza en él y quería triunfar en todos los ejercicios —gruñó Carey.


  —No, Gilbert, no era eso. Ese muchacho es el hijo de aquel matrimonio asesinado por Logan y sus amigos hace veinte años... Es el dueño legítimo del rancho que ocupáis vosotros.


  —¡Eh! ¿Qué dices? —dijo con los ojos muy abiertos Ray—. ¿Qué es el hijo de Greystone? ¡No es posible! El hijo de Greystone fue muerto también.


  —No... El encargado de hacerlo sintió pena y lo entregó a una caravana. Después marchó a buscarle y es el que le informó de todo. Ha venido a vengar a sus padres.


  —Y sabiendo eso... ¿le echas de esta casa?


  —Me da miedo Logan.


  —¿Crees que por no estar aquí ese muchacho no hará cuanto pueda en contra nuestra?


  —¡Pobre Johnny! —decía Peggy—. Debía echarte de casa y a todos nosotros.


  —Yo no sabía... —empezó su padre—. Además lo compré legalmente.


  —¡A un asesino y ladrón! Ahora comprendo la emoción de Johnny viendo dónde vivo... Yo creí que era por mí... Era por el recuerdo de sus padres... ¡Sois todos unos cobardes!


  Salió Peggy, sin atender las llamadas de su padre, galopando hacia su casa.


   


   


   


  CAPÍTULO IX


   


  [image: Image]OHNNY, aunque trataba de justificar por el miedo a los Logan, de tantos años de imperio por la barbarie y el temor, le disgustó la actitud, no de las mujeres, sino de aquellos dos hombres que se dejaban inclinar por ellos.


  Pensaba tristemente en la torpeza de éstos puesto que, si Logan deseaba castigarles por su ayuda a él durante las fiestas lo harían mejor sin la presencia de un revólver que tenía que preocuparles.


  Dolorido por cuanto había escuchado, marchó a recorrer los alrededores de la casa por la que él pasó sus primeros balbuceos en el andar.


  Su madre, a la que recordaba entre las neblinas de un pasado lejano, estaría en aquella puerta apoyada, presenciando las primeras travesuras del hijo amado. Y su padre, mientras, galoparía por el rancho cuidando de ganados y atendiendo los menores detalles de la hacienda.


  Dentro de aquellas maderas alentaron las ideas más fantásticas cuando nació él. Como todos los padres, desearían para su hijo el porvenir más brillante.


  Y todo, ¡todo!, quedó truncado por la traición de unos hombres que decíanse amigos de ese matrimonio feliz.


  Abstraído en sus pensamientos, no dióse cuenta de que Peggy, que lo descubrió a distancia, se aproximaba a él. Cuando oyó el galope del caballo y reconoció a la joven, permaneció quieto.


  —¡Johnny! ¡Johnny! —le llamaba llorosa, desmontando.


  La imitó Johnny, viéndose sorprendido cuando la joven se le acercó llorando y diciendo:


  —¡Debes perdonarnos, Johnny! Mi padre no sabía que eras hijo de... ¡Oh! ¡Dios mío...!


  —¡Calla, Peggy, calla! Yo también he sido un poco violento con Mary Mansfield. Pero ella fue amiga de mi madre...


  —¡Johnny! ¡Ven, pasa! Es tu casa en realidad... Incluso son los mismos muebles que tenían tus padres...


  Johnny no supo oponerse a la tentadora idea de respirar el ambiente en que nació.


  Al entrar, y mientras Peggy encendía luz, Johnny quitóse el sombrero, con un respetuoso silencio, como si fuese un templo en donde entraba. ¡Y un templo era para él!


  Allí, en aquellas habitaciones sencillas, modestas, vio la luz por primera vez. Contemplaba con verdadera emoción los rincones y las paredes, como si esperase que de ellas surgieran aquellos seres que tanto le amaron.


  Peggy le observaba en silencio. Por sus mejillas descendía sereno el llanto.


  —¡Johnny! —susurró al fin Peggy.


  —¡Oh! ¡Perdóname! Me había olvidado de ti. ¡Pensaba en tantas cosas!


  Peggy, al ver que los ojos de él estaban como los suyos, llenos de lágrimas, corrió hacia él, abrazándole y llorando convulsivamente en su pecho.


  Johnny rodeó con sus brazos a la joven, diciendo:


  —¡Tranquilízate, Peggy! Perdona mi debilidad, no pude evitarlo.


  —No, Johnny; será mejor que lloremos los dos. ¡Así nos tranquilizaremos!


  —¿Paseamos un poco por el valle?


  —¡Sí, sí! ¿Verdad que no me guardas rencor?


  —¿Por qué? ¡Al contrario! Me defendiste con calor. Te estoy muy agradecido.


  —¿Verdad que no te irás de aquí?


  —Debo hacerlo de momento, Peggy, pero ya que sabes quién soy, puedo decirte que no marcharé lejos hasta no haber castigado a todos los que intervinieron en aquel crimen.


  —No sé si estará bien o no que yo hable así, pero creo que haces bien, y que si yo fuese un hombre, te ayudaría a ello.


  Johnny golpeó cariñoso en la espalda a la joven, diciendo:


  —¡Me ayudarás mucho con que creas en mí!


  —¡Creo, Johnny, creo!


  —Ya lo sé...


  Montaron a caballo, pero Peggy, una milla después, le pidió que desmontara. Deseaba pasear a pie.


  —No, Peggy. Voy a llevarte dónde podremos vernos, si así lo deseas, pero sin confesar a nadie nuestro secreto. Haré creer que marché lejos y tú me dirás cuanto suceda en el pueblo en nuestras entrevistas. Como ves, vas a ayudarme eficazmente en esa venganza.


  —¿En el cañón de Yampa?


  —Sí, lo has adivinado. Hay un sitio donde el río zigzaguea entre rocas y farallones, que es el lugar indicado para permanecer escondido, no un hombre, sino un grupo. Hay entre los farallones una especie de castillo en la roca, que utilizaré como vivienda. Está en un gigantesco bloque de piedra como si fuera un prehistórico dinosaurio que hubo en esa zona y que se hubiera petrificado.


  Peggy siguió a Johnny y galoparon durante poco menos de una hora.


  Por el centro del cañón era difícil la marcha, porque a veces había que hacerlo por el centro del rio Yampa, bastante profundo en, determinados lugares .


  Peggy; que no había entrado nunca en ese cañón, admiraba la belleza del cuadro que le rodeaba, iluminado fantasmagóricamente por una luna que se escondía a veces en las crestas de aquellas montañas, que repetían lúgubremente el aullido del coyote y el trinar de los inmensos pájaros que poblaban los árboles de poca talla que cubrían las orillas de los ríos.


  El hueco amplio que extrañamente existía en la roca y al que se llegaba por unos más extraños peldaños en la piedra, (1)permitía el tener el caballo con él dentro, pero Johnny decía a Peggy que prefería tener a «Dinamita» pastando libremente, seguro de que no sólo no se escaparía, sino que sabría avisarle la presencia de cualquier extraño, con sus característicos relinchos.


  —Vendré a verte todos los días, cuando duerman en mi casa.


  —Procura que nadie conozca tu secreto. Si te siguieran, les darías la pista de donde estoy.


  —¡Está tranquilo! Nadie sabrá, por mí, que te veo. Preguntaré con frecuencia a Ray por ti. Así no podrán sospechar.


  —Debes procurar también estar entristecida, como si en efecto mi ausencia te hubiera producido un gran disgusto.


  —Y me lo produciría, ¡bien lo sabes!


  —Me asusta dejar solos a Wess y Ray. Temo que esos cobardes de los Logan intenten contra ellos algo parecido a lo que hicieron con mi padre. Es el sistema a que está habituado Logan. Si sucede algo, ven a avisarme en el acto. No importa la hora ni que te vean o no. ¡Ah! Y pide a tus padres que silencien mi personalidad. No me interesa que sepan quién soy, todavía ha de transcurrir algún tiempo.


  Johnny acompañó a Peggy hasta los alrededores de la vivienda, regresando hacia el cañón, según él, pero la realidad era que iba a casa de Mistress Ball.


  Ella, tan pronto como le vio, acercóse a él, diciéndole:


  —No debes quedarte por aquí. Este pueblo empieza a quedarse con los que estábamos antes de las fiestas y supone un peligro para ti si Logan regresa dispuesto a conseguir tu eliminación. Logan es aquí el árbitro de cuanto sucede. El sheriff no obra nada más que a instancia de él y no existe otra voluntad que la suya. El hijo es mucho peor, más cobarde y rencoroso. No te perdonaría lo mucho que le has hecho sufrir en estos días. ¡Márchate muchacho, no seas loco!


  —Eso es lo que pienso hacer y por ello venía a despedirme.


  —¡No sabes qué alegría me das con esta noticia!


  —De todos modos, si escucha aquí algo que se relacione conmigo —la dijo cuando estaban más aislados de los ocupantes, del local—, debe indicárselo con habilidad y sin que sospechen los demás, a Peggy. Ella me enviará recado si fuese necesaria mi presencia.


  Mistress Ball sonreía al decir:


  —Puedes fiar en mí. Será mejor me digas dónde estarás, por si fuese miss Peggy quien tuviere necesidad de tu ayuda. No olvides que el juez la desea y que el padre de esa muchacha no es precisamente un hombre de decisión.


  Johnny quedóse un momento pensativo, diciendo al fin:


  —Creo que tiene razón.


  Habló con ella extensamente. Cuando se despedía de ella, decía la dueña del salón.


  —Yo avisaré a esa muchacha para que no vaya al lugar convenido hasta que no vuelva a avisarla otra vez, pero procura tener mucho cuidado y no olvides que son hombres capaces de todo.


  Johnny salió del saloon de Mistress Ball y pocos minutos después lo hacía del pueblo, uniéndose a las caravanas de vehículos en las que iban los forasteros que volvían a sus ranchos.


  Las fiestas vaqueras tenían, aparte de la distracción como tales para el elemento joven, la posible adquisición de reses de selección para sus ganaderías.


  Maybell fue un pequeño pueblo ganadero exclusivamente, pues si es cierto que se buscó oro con insistencia en los cañones que hoy constituye el Monumento Nacional de Dinosaurio, también lo es que no tuvieron éxito esperanzador, aunque por haber propalado la noticia, que los historiadores no pudieron comprobar como falsa o cierta, de existencia de grandes cantidades de pepitas en las arenas del Yampa, acudió en poco tiempo una muchedumbre con todas las taras de estos tropeles, quienes agrandaron lo que constituía el pueblo unos años antes de la narración que nos ocupa.


  Mezclado entre los viajeros, iba Johnny, que entró en Craig con la esperanza de encontrar a Logan, padre e hijo, o a uno de los dos. Sabía que varios de aquéllos que hacía veinte años habían servido de Jurado para condenar a sus padres, vivían en Craig, dedicados a las más diversas actividades.


  Quedóse parado leyendo un gran letrero sobre el escaparate mayor de cuantos veía por allí y que decía:


  BRANCROFT Y WHIT


  ABACERÍA


  Los dos hombres le eran conocidos a Johnny, y como desde el caballo veía por encima de las hojas del vaivén de la puerta de entrada a mucha gente reunida, supuso que lo que más debía venderse allí habría de ser whisky.


  Desmontó sin la menor prisa y limpióse con todo cuidado el polvo antes de entrar.


  Cuando lo hizo, escudriñó con cuidado, por si estaba allí Logan. No les vio por ningún sitio, y avanzó más confiado, colocándose en el mostrador y contemplando atentamente a los que estaban detrás del mostrador.


  Se trataba de dos hombres, pero jóvenes aún; tendrían poco más de cinco años que él, descubrimiento que le hizo llegar a la conclusión de que si se trataba de los dueños, éstos debían ser los hijos de aquellos a quienes él buscaba.


  Al servirle el whisky pedido, preguntó con naturalidad:


  —¿No has visto por aquí al juez de Maybell?


  —¿A Logan? No hace mucho estaba aquí, pero le encontrarás en el rancho de Ash. ¿Sabes dónde está?


  —No. Es la primera vez que vengo por aquí. Es que me encargaron en Maybell un recado para él. Si le veis, podéis decírselo vosotros. Es del sheriff de Maybell, que le pide vuelva, porque ya pasó aquello y que el peligro de epidemia en su rancho desapareció.


  —¡No sabíamos nada de ese peligro de epidemia!


  —Ni yo tampoco. Así se lo dije al sheriff y me pidió que repitiera esas palabras a Logan.


  —¡Está bien! Se lo diremos.


  —¿No volverá hoy por aquí?


  —No es probable. El rancho de Ash está un poco lejos.


  —No será necesario ese recado. Logan piensa marchar mañana Maybell —dijo uno de los del mostrador, al oír hablar a Johnny.


  Éste, así que hubo bebido su whisky, pagó y marchó, entrando en otro establecimiento similar, dejándose caer sobre el asiento de dura madera, ante una mesa de lo mismo.


  Con habilidad supo entablar conversación sobre las fiestas de Maybell, que dijo haber presenciado. El vaquero viejo con el que hablaba, le dijo:


  —¿Has visto a ese muchacho que dicen ganó todos los ejercicios? Me gustaría haberle visto. En mi época no habría podido hacer eso nadie. Al que lo intentara, le habríamos matado.


  —¡Pues ganó limpiamente! —comentó Johnny.


  —¡Bah! —y al decir esto, con desprecio, espurreó el tabaco que mascaba contra el suelo—. Ahora no hay vaqueros como antes. ¡En cambio abundan los pistoleros!


  —¡También los había en su época!


  —Sí, pero duraban bien poco. Escucha: Una vez entraba yo en Denver, que no era lo que es hoy ni mucho menos, y vi a dos hombres que salían del saloon con las armas empuñadas y disparando hacia dentro. Supuse que eran gun-men los dos y en pocos segundos les dejé desarmados. Les permití marchar después y resultó que eran los hermanos Hill, que dieron mucho trabajo por México. Otro día me enteré de...


  —¡Qué hay, Norfolk! ¿Ya estás contando tus hazañas a este joven?


  —¡Hola, Buck! Sí, ya sabes que en mi época...


  —Supongo que no le harás caso. No ha sido capaz jamás de herir a una vaca a quince yardas.


  Johnny echóse a reír sinceramente.


  Poco después hablaban los tres como viejos amigos. Johnny había pagado dos whisky dobles y ello le dio paso franco hacia la amistad de los dos vaqueros; uno más viejo que el otro, pero ninguno de ellos joven ya.


  —Es bonita esa abacería de al lado —dijo Johnny—, y sus propietarios no parecen nombres conocidos. ¿Saben si son de Denver?


  —No. Vinieron de Maybell los padres hace muchos años.


  —Creí que serían de por allí... Parece un buen negocio.


  —Y lo es, pero sus padres tienen un rancho, juntos también, que es uno de los mejores de esta parte del estado.,
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  —Sólo le supera Ash —comentó el otro—, que vino con ellos de Maybell. La hija de Ash piensan casarla con el de Brancroft, pero ella no está dispuesta a que sea el padre quien se preocupe de esos detalles. Desea ser ella quien elija.


  —Y hace bien. Debe ser ella la que busque, al hombre que haya de compartir su felicidad.


  —Ya lo encontró. Es un vaquero de su rancho que el padre echó al enterarse de lo que sucedía. Ahora no encuentra trabajo por aquí. Ash ha predispuesto a los otros rancheros contra Ned, que es un gran muchacho, pero sin agallas para llevarse a la muchacha con él lejos de aquí.


  —Es lo que yo haría de estar en su caso.


  —¡Tiene miedo! Ash se considera joven y no es precisamente un hombre lento. Ha prometido matar a Ned si sabe que se ve otra vez con su hija.


  —¿Y ella?


  —No puede hacer nada. Ned no ha vuelto a verla. ¡Está asustada! Ned creé que ese Logan de Maybell es otro de los que desean casarse con ella. Sus padres fueron muy amigos en otra época. Ahora está pasando unos días en el rancho.


  —¡Mira! Éste que entra ahora es Ned.


  Johnny miró al vaquero, agradándole su aspecto en el breve reconocimiento realizado.


  —¡Ned! —llamó Norfolk.


  El vaquero miró a los reunidos a la mesa, y al ver a Johnny acercóse con prevención.      .


  —¡Hola, Norfolk! ¿Qué deseas?


  —Estábamos hablando de ti con este muchacho, y opina, como yo, en que debías llevarte a Molly lejos de aquí.


  —He hecho un comentario nada más, al oír lo que le sucede. No es que acostumbre a meterme en la vida de los demás —dijo Johnny.


  —¡Hola, Dakota!


  Johnny era ahora el sorprendido.


  —¿Me conoces?


  —Sí. He estado en Maybell. Fue admirable lo que has hecho. No creía nadie que pudieras triunfar en todo lo que interviniste.


  —¡Cómo! ¿Eres tú ese muchacho y no me has dicho nada? ¡Y yo que estuve casi insultándote!


  —¡No coincidía con esta época! No me insultó.


  —¡Y tú que tratabas de asustarle con esas fantasías de los pistoleros de Denver!


  Buck se reía estrepitosamente.


  Norfolk se puso en pie, dispuesto a marcharse.


  —¡No se incomode! ¡Es una broma!


  Norfolk terminó por reír también, diciendo:


  —Tiene razón Buck, me da miedo el estampido de las armas.


  —Ned, pienso comprar un rancho con el importe de los premios. ¿Te importaría trabajar conmigo?


  —¿Importarme? ¡Lo haría encantado...!



   


   


   


  CAPÍTULO X


   


  [image: Image]ANTO Ash como Brancroft y Whit era muy probable que conocieran lo sucedido en Maybell con Dakota Johnny, aunque ninguno de ellos confesó que era éste la causa de aquella visita.


  El juez de Maybell, al observar el tránsito de viajeros procedente de su pueblo, calculó que eran pocos los que debían quedar, si es que quedaban algunos de los forasteros. Tenía que volver a Maybell, donde ya Wess habría hecho correr la noticia de que era un cuatrero el ganador de las pruebas. Con ello estaba justificado no pagar los dólares jugados y por los que hizo el recibo-garantía y podría procederá a su detención, para ser juzgado.


  Si resultaba culpable, y el ganado producto de sus robos se encontraba en casa de Ray, éste sería complicado en el proceso y castigado severamente. Diría que era preciso hacer un castigo ejemplar. El resto lo harían sus vaqueros en una rebelión momentánea de modo que no pudiera recaer responsabilidad de lo que les sucediera, sobre él.


  Su padre también marcharía. Ya no temía a Johnny, si los vaqueros extraños habían marchado de allí. Y en cuanto a Raymond Mansfield, había que darle su merecido.


  Molly Ash era una chica bastante bonita y agradable, sin llegar a la belleza de Peggy, por ejemplo. Veía a Logan hijo con la mayor indiferencia, pues si bien era cierto que el viejo Logan había indicado en más de una ocasión su deseo de que pudieran llegar a casarse alguna vez, el hijo nunca hizo el menor comentario que hablase con él de asentimiento a este deseo. Frialdad que agradaba mucho a la joven, porque con ella se evitaban situaciones violentas los dos.


  Logan habló con los viajeros procedentes de Maybell y supo que estaba quedando desierto aquello, pero decidió esperar hasta el día siguiente o hasta que llegaran camino de Denver las muchachas que había llevado Mistress Ball a su saloon con motivo de las fiestas.


  Ésta sería la señal más inconfundible de que Maybell había vuelto a su vida normal.


  A la mañana siguiente, y antes de llegar al pueblo, habló con unos viajeros. Hábilmente conoció que Dakota había desaparecido de Maybell y que no debía quedar un solo forastero en aquel pueblo.


  Como el rancho de Ash estaba en la dirección de Maybell, regresó a él, despidiéndose de Molly y de su padre.


  Logan padre decidió ir con él.


  Esto fue lo que evitó conocieran que Dakota Johnny estaba en Craig.


  Este nombre nada decía a Ash ni a sus viejos amigos Brancroft y Whit.


  Fue Mistress Ball la primera que vio llegar a los Logan desde la ventana de su saloon, ahora desierto.


  El juez desmontó a la puerta, entrando.


  —¡Hola, vieja loca! —saludó—. ¿Creías que iban a durar siempre las fiestas?


  —Hace varios años que las paso aquí. Conozco su duración.


  —Pero no has sabido conocer aún a los hombres de este pueblo.


  —¡Te equivocas, muchacho! Os he conocido perfectamente. Distingo a los cobardes de lo contrario. Tú perteneces a los primeros.


  —¡Habla cuanto quieras! Este saloon será cerrado muy pronto.


  —¿Y no me colgaréis como castigo a mis males?


  —¡Eso depende de ti! —dijo fríamente Logan, saliendo.


  Mistress Ball dejó sobre la mesa el pequeño revólver que había empuñado mientras hablaba con el juez y pensó que él sí que no había conocido a la mujer que tenía delante.


  Logan marchó después a casa del sheriff, quien se alegró de verle.


  —¿Marchó ese muchacho? —preguntó Logan.


  —Sí. .


  —No debiste dejarle marchar. ¿Dijo Wells lo del robo del ganado?


  —Sí, pero ya había desaparecido ese Dakota. Yo creo que por eso se atrevió Wells a hacerlo.


  —¿Ha visto alguien marchar a ese muchacho?


  —Verle salir no, pero no está en el rancho de Mansfield ni ha vuelto por casa de la Ball.


  —Entonces no hay duda que ha marchado. ¡Esta misma noche hay que hacer entrar ganado en el rancho de Ray! ¡Le colgaremos por cuatrero!


  —Yo creo...


  —Nada de creer, sheriff. No temas. Le juzgaremos con arreglo a la ley del país y le condenaremos. Él y Wess serán colgados. Así aprenderán los demás a no enfrentarse a nosotros.


  —No debemos llegar a ese extremo. Ray es un poco impulsivo, pero se ha portado siempre bien, con nosotros.


  —Nos ha odiado desde hace muchos años. Mi padre dice que eran los más amigos de aquellos Greystone, a quienes tuvieron que colgar cuando yo era muy pequeño aún. Cuando vieron a ese muchacho dispuesto a derrotarme en todo, han demostrado lo mucho que nos odian. ¡No tendrán mucho tiempo para arrepentirse!


  Fueron interrumpidos por la entrada del padre del juez, quien al conocer los propósitos de su hijo, exclamó:


  —Pero hay que hacerlo con rapidez. Si reclama otra vez mi rancho, como ya fue dos veces a por él, seré yo quien acabe con esa familia. ¡Debí hacerlo entonces!


  En pocos minutos acordaron el plan a seguir para complicar a Ray en el robo de un ganado que no había visto en su vida.


  La noticia de que los Logan habían regresado al pueblo llegó pronto a casa de Ray, y su esposa hablaba con Dafne y Peggy, que fue quien comunicó esta desagradable nueva.


  —Estoy segura de que no perderá mucho tiempo en vengarse de nosotros. Ray no debió ayudar, del modo que lo hizo, a Johnny. Ahora éste nos ha abandonado.


  —Fueron ustedes quienes le obligaron a ello... ¡Lo echaron de esta casa! —protestó Peggy.


  —Pero debía comprender que su actitud provocaría una reacción terrible en Logan cuando éste pudiera actuar sin el temor a los vaqueros extraños al pueblo.


  —Eso debieron pensarlo ustedes y haberle permitido se quedara en este rancho como vaquero. Es lo que se proponía hacer.


  —Peggy tiene razón, mamá —dijo Dafne—. Lo echasteis de aquí, y eso que tú sabías quién es. No debiste obrar así.


  La madre de Dafne dio media vuelta y entrando en sus habitaciones, dejó solas a las dos jóvenes.


  —¡Me asusta Wess y temo por mis hijos, Peggy! ¡Esos Logan son terribles!


  —Mi padre está arrepentido de haber provocado la marcha de ese muchacho. Cree que de estar él aquí no se atreverían a nada. Claro que yo creo que de estar aquí Johnny habría sido la primer víctima de la crueldad de los Logan. .


  —¡Si supiéramos dónde está!


  —¡Estará muy lejos a estas horas! Pensaba volver hacia las Altas Llanuras.


  —Te acordarás mucho de él, ¿verdad, Peggy?


  —Mucho... ¡Me había enamorado de él, Dafne!


  —Lo merece.


  Entró Wess, saludando a Peggy.


  —¿Dónde vas a estas horas Peggy? ¿O es que has venido a comunicar la llegada de los Logan?


  —Sí, vino a decírnoslo —dijo su esposa.


  —También nos hemos enterado nosotros y los muchachos están nerviosos. Tienen miedo a Logan. Es posible que nos abandonen.


  —Pero no pueden hacerlo... Sería un acto cobarde.


  —Lo harán, Peggy.


  —Diré a papá que os envíe algunos nuestros.


  —Pasaría lo mismo. Es demasiado pánico el que produce ese nombre. No querrá trabajar nadie con nosotros.


  —¡Si no hubierais echado a Johnny!


  —¡Ha sido mejor para él que marchara! ¡Lo habrían matado de no hacerlo!


  Peggy pensó que era lógico lo que escuchaba. Johnny, con su temperamento impulsivo y por su habilidad demostrada con las armas, habría sido asesinado por la espalda.


  —¿No sabes que el hijo de Wells le acusó de «cuatrero»? —añadió Wess.


  —¿A Johnny?


  —¡Sí!


  —¡Miserable! ¡No se atrevió a hacerlo cuando estaba aquí!


  —Todo eso obedece a un plan de Logan. Nosotros nos veremos envueltos en ésa acusación. Ya veréis qué pronto inician el ataque contra nosotros. Por eso vengo a por el rifle. Tendremos que vivir muy alerta estos días.


  Wess cogió uno de los rifles colgados en el comedor y, después de comprobar que estaba cargado, salió.


  Peggy despidióse de Dafne y marchó al pueblo. Quería conocer cuánto se decía, para acudir al refugio de Johnny y dejarle, una nota, si aún no había regresado.


  Quizá Mistress Ball supiera algo de él.


  Nada más entrar en el pueblo, fue vista por Logan, que salía de su oficina para ir a la del sheriff.


  Comprendiendo que no debía irritarle más y que sería conveniente poder informarse de cuanto pensaban realizar, sonrió a Logan cuando éste se acercaba a saludarla.


  —Estos días de las fiestas has estado excesivamente amable con ese forastero —gruñó Logan.


  —Tenía miedo de él, Jack.


  —¿Miedo? ¿Por qué?


  —Por mi padre... y por todos nosotros. ¡Me asustaba su mirada tan fría!


  —¡Es lástima que haya marchado! Ahora, sin el apoyo de los otros vaqueros, le habríamos colgado por ladrón. Wells le vio robando ganado en su rancho y en el de Richmond.


  —¿Por qué no le denunció cuando él estaba aquí?


  —No le dejé yo. Los otros vaqueros podrían creer que era un pretexto para impedir que continuara tomando parte en los ejercicios y eso era peligroso para todos nosotros.


  —¡Jack! ¿Verdad que no es cierto lo que dijeron aquéllos que querían matar a ese muchacho? ¡Tú no les enviaste!


  —¡Pues claro que no! Dijeron aquello por salvar sus vidas.


  —¡Temí que te colgaran!


  —Lo hubieran hecho, a pesar de mi inocencia, a no marchar. ¡Pero, en fin, ya terminó esa pesadilla! Este pueblo vuelve a estar tranquilo. Ahora me preocupan tus amigos los Mansfield.


  —¿Por qué, Jack?


  —Es posible que ayudaran a ese Dakota en el robo de ganado. Un hombre solo no puede llevarse muchas reses.


  —¡Les conozco bien, Jack! ¡Son incapaces de eso!


  —Pues Wells asegura que marcharon con el ganado hacia el rancho de Mansfield. No tendré más remedio que ordenar al sheriff una investigación.


  —¡Estoy tranquila! No encontrarán nada que no pertenezca a ellos.


  —Me alegraría por ti que así fuese.


  La angustia no dejaba hablar a Peggy. En las últimas palabras de Jack Logan había un sentido amenazador más peligroso que en una franca amenaza. Recordaba a Wess comprobando si el rifle estaba cargado, reconociendo el buen olfato de Wess. Un enorme peligro pesaba sobre ellos.


  Las palabras de Johnny, cuando refirió lo sucedido a sus padres, martilleaba en su cerebro. También a ellos les acusaron de asesinos y ladrones, para poder llevarles a la cuerda. El viejo Logan no había perdido su hábito. Era el mismo sistema que debió darle siempre buen resultado.


  No oyó despedirse a Jack, aunque respondió inconscientemente. Sólo cuando le vio alejarse, entrando en la oficina del sheriff, dióse cuenta de ello.


  Suponía un peligro el atreverse a visitar ella a Mistress Ball, con la que nunca había querido tener trato, pero necesitaba saber si Johnny había regresado. Era más fácil preguntar a la dueña del saloon que no ir hasta el cañón de Yampa.


  Seguía ensimismada, cuando oyó preguntar a su lado:


  —¿Podría decirme dónde acostumbran alquilar habitaciones?


  Miró Peggy, encontrándose con un forastero, joven, que le sonreía de modo agradable.      .


  —Creo que en el saloon de Mistress Ball; lo destina a hotel también.


  —¿Y dónde encontraré ese saloon?


  —Allí enfrente lo tiene.


  —¿Cómo se llama este pueblo?


  —Maybell. Lo habrá visto a la entrada, sobre el poste indicador.


  —No me he fijado. Muchas gracias. Ya terminaron las fiestas, ¿verdad?      .


  —Sí, hace unos días.


  —Lo siento... siempre llego tarde a todos sitios.


  Peggy observó al forastero, encontrándole agradable e imaginando que sería casi tan alto como Johnny. Era bastante rubio, pero sus ojos, tan azules, le parecieron a ella de mirada noble, aunque un poco burlona.


  Ahora sí que no se atrevía a ir a preguntar por Johnny.


  Espoleó suavemente a su caballo para que anduviese, y le sorprendió ver a la puerta de la oficina del sheriff a éste y a Jack, que contemplaban al forastero.


  La presencia de éste imaginó que habría de suponer una preocupación para los dos personajes de Maybell.


  Y así debía de ser, porqué el sheriff, después de hablar con Jack, se encaminó al saloon de Mistress Ball.


  El forastero estaba amarrando su caballo a la barra. Después sacudió contra el animal el sombrero, del que salió una nube de polvo. Dejó el sombrero sobre el caballo y sacudió su camisa y pantalones. Cuando echaba el sombrero sobre la cabeza, vio venir al sheriff, al que no le concedió importancia.


  Peggy, pensativa, marchó del pueblo.


  El sheriff entró detrás del forastero.


  Éste, que iba hacia el mostrador pidiendo un whisky a distancia, oyó que le decían:


  —¿Pregunta por alguien, forastero?


  Se volvió sonriendo hacia el sheriff, diciendo:


  —Busco habitación dónde descansar. Ya veo que llegué tarde a las fiestas.


  —¡Sí, demasiado tarde! ¿Pensaba tomar parte en los concursos?


  —Posiblemente... No lo sé.


  —Entonces, ¿por qué acudías a ellas?


  —Como curioso... ¿o es un delito? ¡Ah! Aquí está la dueña de esta casa, ¿me engaño? —preguntó a Mistress Ball, que salía de sus habitaciones.


  —No te engañas, muchacho. Yo soy, ¿qué deseas?


  —Una habitación dónde descansar y cuidados para mi caballo. Hemos recorrido los dos gran distancia, sin otro reposo que los bosques.


  —¿Vienes de muy lejos? —preguntó el sheriff.


  —Puedo facilitarte lo que deseas —respondió Mistress Ball sin conceder importancia al sheriff.


  —¡Me alegro! —dijo el forastero—. ¿Debo pagar por anticipado?


  —No es necesario. Conozco a las personas y rara vez me equivoco. ¿Verdad, sheriff? Aunque no hace muchos días me costó mil dólares el no conocer a otro joven como tú...


  —¿Tanto dinero?...


  —He preguntado si vienes de muy lejos —insistió el sheriff.


  —Ya lo he dicho antes. ¡Vengo de lejos!


  —Ese muchacho me ganó la apuesta más original que he visto. Jugó cien dólares contra mil a que ganaría todos los premios de las fiestas.


  —¿Y lo consiguió? ¡No lo comprendo! ¡Me gustaría haberlo visto! ¿Está él aquí?


  —No, marchó cuando terminaron.


  —¿Algún gun-man?


  —No. ¡Un gran muchacho!


  —¡Era un cuatrero! —protestó el sheriff.


  —No hagas caso. Nadie se atrevió a decirle nada. Era el ídolo de los vaqueros. Quisieron asesinarle, y aquí mismo quedaron los que venían enviados por el juez Logan.


  —¿Logan? Ese nombre me recuerda algo. ¿Es de aquí?


  —¡Pues claro! —chilló el sheriff.


  —Podía ser como yo, forastero. Este pueblo no debe tener muchos años.


  —Más que Logan, desde luego. El juez no es viejo.


  —Entonces no puede ser el mismo que a mí me recuerda algo.


  —Tal vez sea su padre. Tiene un rancho cerca de aquí—dijo Mistress Ball.


  —Me gustaría hablar con él.


  Jack Logan, que no tenía paciencia para esperar el regreso del sheriff, entraba en ése momento en el saloon.


  —Aquí está el juez Logan —dijo el sheriff indicándole.


  El forastero miró con curiosidad a Jack, que avanzaba intrigado.


  —¿Por qué dices eso? —dijo al sheriff.


  —Este forastero decía que el nombre de Logan le recordaba a alguien conocido.


  —Pero si son de aquí, no tienen nada que ver con los que mi familia conoció en Wichita hace muchos años. Se llamaba Gregory Logan.


  —Así se llama mi padre, pero no es de allí ni creo estuviera jamás en ese pueblo.


  —¡Es extraño! De todos modos, me gustaría hablar con él. Lo veré antes de marcharme.


  —¿Qué buscas aquí? —preguntó el juez.


  —Estoy fatigado y me quedo unos días a descansar. ¿Es que no puedo hacerlo?


  —¡Pues claro! —respondió el sheriff.


  —Parece como si temieran la visita de alguna persona desagradable. El juez está preocupado por mi llegada.


  —¡No me preocupas lo más mínimo!



   


   


   


  CAPÍTULO XI


   


  [image: Image]APA! ¡Wess! Está el sheriff aquí con un grupo de vaqueros. Dicen que necesitan hablar con vosotros.


  Ray, que estaba con Wess en la cuadra atendiendo a la instalación del ganado de cerda, se miraron entre sí al oír a Dafne.


  —¡Veamos qué desea el sheriff! —dijo Ray.


  Dafne caminó junto a su esposo, preocupada.


  —¡Raymond Mansfield! —empezó el sheriff—: Venimos de recorrer tu rancho y hemos encontrado en él muchas reses que no tienen tus hierros.


  —¡Eso es falso! —gritó Wess.


  —Todos estos muchachos son testigos de que digo verdad. Hay dos rancheros entre ellos que sospechaban de vosotros, comprobando que eran ciertas sus sospechas.


  Ray miró a Richmond y a Elkland.


  —También hay reses de Wells —dijo Richmond—. Todo ha sido obra de ese forastero que debió marchar para preparar la forma de llevarse lejos de esta zona el ganado conseguido con tanta facilidad.


  —¡Sois unos miserables! —gritó Dafne, colocándose delante del sheriff.


  Wess y Ray observaron que todos aquellos hombres tenían las armas al alcance de sus manos y que no titubearían en emplearlas.


  Mary Mansfield, dentro de la casa, no se dio cuenta de lo que sucedía.


  —¡Será mejor que te calles, Dafne! —dijo el sheriff—. No vas a mejorar la situación de estos dos con tus insultos. Debiste evitar, con tus consejos, que robaran el ganado de los demás.


  —¡Tú sabes que yo no he robado nada! Es la mano de Logan para eliminar enemigos. ¡Es lo que hizo con los Greystone!


  —¡Ahora está plenamente demostrado tu delito! —dijo Elkland—, y no sé cómo me contengo. Debíamos colgaros sin más juicio. He visto mi ganado oculto en tu rancho.


  Dafne hubo de ser contenida por su propio esposo. Entre sollozos y maldiciones hacia el sheriff, entró en la casa.


  Cuando salió empuñando un rifle, ya había marchado con los dos seres queridos. Junto a ella maldecía y lloraba su madre. Ésta marchó en busca de los vaqueros, pero éstos no sólo no se atrevieron a ayudarlas, sino que temerosos de verse complicados con los patronos, marcharon del rancho.


  Wess y Ray, ante la indiferente mirada de algunos ciudadanos de Maybell, fueron encerrados en la oficina del sheriff.


  Frank Logan les visitó minutos más tarde, diciéndoles:


  —¡Sabía que terminaríais mal! Vuestro odio a nosotros era debido al temor a nuestros cargos.


  —¡Eres un cobarde, Logan! Huiste atemorizado ante Dakota, para vengarte en nosotros, pero no está tan lejos como crees, tu castigo y el de tu padre.


  —¡Puedes decir cuanto quieras, Raymond Mansfield! No quiero que los muchachos te ahorquen sin comprobar tu delito. ¡Seréis juzgados como aconseja la ley que represento!


  —¡Aquí no hay más ley que la vuestra! ¡Sois unos cobardes! ¡Sal de aquí! ¡No quiero verte! ¡Si tuviera mis armas, te mataría como a un coyote!


  Y Ray le volvió la espalda dentro de su celda.


  —Tu padre fue amigo nuestro, Wess... Créeme que siento verte complicado en este delito, que sabes, como cow-boy, el castigo que merece —dijo a Wess.


  —Mi padre era un loco cobarde y os sirvió en vuestros deseos. ¡Yo no lo haría nunca! ¡Si no me ahorcáis, te mataré!


  Sonriendo, salió Jack Logan de la prisión, diciendo al sheriff:


  —¡Convoca al Jurado! ¡Les juzgaremos mañana!


  Dafne, que no fue a casa de Carey, dijo a Peggy lo que sucedía, llorando las dos abrazadas. Peggy decidió en el acto ir a ver a Mistress Ball, pero sin decir nada a Dafne.


  El padre de Peggy lamentó lo sucedido, pero tampoco se atrevió a intervenir. Si habían encontrado el ganado dentro del rancho, no era posible negar el hecho, y hasta dudó si no sería cierto que Johnny robase antes de marchar del rancho, de acuerdo con Ray, en su afán vengativo contra los que condenaron a sus padres.


  Dafne regresó a su casa desesperanzada y llena de congoja por la situación de su padre y de su esposo; montó a caballo para atender en lo posible a las necesidades del rancho.


  Peggy hizo que su caballo galopara al máximo, y cuando entró en casa de Mistress Ball, vio a los vaqueros de Ray allí reunidos, los que no pudo evitar insultarles, llamándoles cobardes reiteradas veces.


  —¡Tranquilízate, muchacha! ¡No se atreverán a colgarles por eso! Todos los rancheros de los contornos declararán la honradez de Raymond Mansfield y de Wess Akrom. Estos mismos muchachos confesarán que no han visto nunca ese ganado en su rancho.


  —Pudieron llevarlo de noche mientras nosotros dormíamos —dijo uno de los vaqueros.


  —Pero ayer no estaba allí.


  —¡No! —dijo uno de estos vaqueros, decidido.


  —Entonces no fue Dakota Johnny quien lo llevó. ¡Está bien claro que ha sido Logan el que ordenó todo esto! —exclamó la Ball.


  —¿Qué sucede? —preguntó el forastero que estaba escuchando junto al mostrador.


  Refirió Mistress Ball lo sucedido, así como sus temores, haciendo historia desde la llegada de Dakota.


  —Si no tienen medio de comprobar que no han sido ellos, ¡les colgarán! Se ve que ese Logan sabe planear bien los asuntos.


  —¡Será mejor no hables así! ¡No debes mezclarte en esto! ¡Logan es cruel! Tiene atemorizado al pueblo y hacen cuanto desean.


  —¡Así es como eliminaron a los Greystone! —dijo Peggy.


  —¿Quiénes eran esos Greystone?


  Peggy contó todo cuanto sabía por Johnny.


  —¿Y el muerto aquél cómo se llamaba?


  —No lo sé. Hace de eso veinte años. Míster Mansfield asegura que los Greystone eran incapaces de aquello. Fue obra de Logan, culpando a ese matrimonio.


  —¡Es monstruoso todo eso! No comprendo cómo pueden imponer sus caprichos unos hombres frente a todo un pueblo.


  —Lo de los Greystone atemorizó a todos, y aún viven y son influyentes los que le ayudaron entonces.


  —En ese caso no hay salvación para esos dos hombres. ¿Éstos son los vaqueros de ese Raymond Mansfield?


  —Sí. Han huido del rancho por miedo.


  —¿Hay abogado en este pueblo?


  —No. Solamente Frank Logan, que es el juez.


  —¿Cuándo les juzgarán?


  —¡Mañana!


  —Voy a visitar al juez.


  —¡Cuidado, muchacho! —le dijo Mistress Ball.


  El forastero sonrió al separarse del mostrador y encarándose con los vaqueros, les dijo:


  —¡En el Oeste no tienen cabida los cobardes como vosotros!


  —¡Forastero! No te metas en asuntos que no te interesan —dijo uno de ellos.


  —He dicho que en el Oeste no caben los cobardes, y vosotros habéis demostrado que lo sois. ¿Creéis culpable de ese robo a vuestro patrón?


  —No... pero...


  —Entonces, ¿por qué abandonáis su rancho?


  —¡Porque queremos! —gritó uno de ellos, encorvándose sintomáticamente sobre sí.


  —¡No! ¡Porque sois unos cobardes! ¡Sobre todo tú, que ya estás preparado! ¡Te estoy llamando cobarde! ¿Qué esperas para ir a tus armas?


  El forastero, que aparentemente estaba despreocupado, sorprendió a todos con una rapidez extraordinaria, anticipándose a aquel vaquero que quiso responder con disparos a las frases de éste.


  Con las armas empuñadas fuertemente se encaró con los amigos del muerto, diciendo:


  —¡Ahora, vosotros ya estáis montando a caballo y regresad al rancho! Si no lo hacéis y os encuentro aquí o en otro pueblo del Oeste ¡os mataré! ¡No es posible que el nombre de Logan os produzca tanto terror! ¡Odio a los cobardes más que a los ventajistas.


  —¡Yo creo que este muchacho tiene razón! No debimos abandonar a esas mujeres. Wess ni Ray pueden ser ladrones de ganado. Llevamos muchos meses con ellos y les conocemos bien. Logan no puede decirnos nada por continuar allí. ¡Nosotros no sabíamos nada de esas reses! —dijo uno—. ¡Puedes quedar tranquilo, muchacho! ¡Vamos!


  No podía decirse esto con más naturalidad, pero los ojos, según decía después el forastero, le habían traicionado, por eso cuando quiso sorprender al que consideraba convencido por su buena fe y disposición no llegó a acariciar las culatas de las armas, cayendo de espaldas, con los brazos en cruz y los ojos vidriosos mirando al techo.


  —¡Traidor! Estuvo cerca de conseguir sus propósitos si no le traicionan sus ojos. Ahora tendré que mataros a todos. ¡No puedo fiarme de ninguno!


  —¡No nos mates! ¡Volveremos al rancho! —dijeron los cinco restantes.


  El forastero les desarmó, para tranquilidad suya, saliendo con ellos hasta la puerta, diciéndoles:


  —¡Sois testigos de que defendí mi vida!


  Asintieron todos de que así había sido.


  —¡Marcha de este pueblo, muchacho! —decía Mistress Ball—, de lo contrario serán tres los que cuelguen, y no dos. ¡Cuidado, viene el sheriff! Ha debido oír los disparos desde su oficina.


  El sheriff miró a los cinco jinetes que pasaron junto a él sin concederles importancia, porque iba pendiente del forastero que estaba a la puerta con la dueña del saloon.


  —¿Qué ha sido eso, Mistress Ball? ¡Oí disparos aquí dentro!


  —He sido yo, sheriff... Quisieron sorprenderme esos dos que están ahí dentro en el suelo, pero no es tan fácil conseguirlo.


  El sheriff entró, mirando a los cadáveres y después al forastero.


  —¿Por qué fue la discusión?


  —Les llamé cobardes por abandonar el rancho donde trabajaban. En el Oeste no hay sitio para los cobardes ni para los traidores.


  —Ninguno de esos dos, a los que conocía bien, eran cobardes. No se puede ir por ahí matando a las personas como si fueran coyotes.


  —Hay algunas personas que son peores que esos animales. El coyote no ataca como no se vea atacado o esté hambriento.


  —Me parece que no has sabido elegir el pueblo para descansar, tengo la impresión de que tendré que obligarte a lo que nadie te obligó hasta ahora.


  —No querrá que me haga cobarde como ésos, ¿verdad? Estas mujeres son testigos de que no hice otra cosa que defender mi vida.


  —¡Así es! —dijo Mistress Ball.


  —Si cuentas con el apoyo de esa mujer para tranquilizarme, te advertiré que es poco práctico. No es persona grata en este pueblo.


  —No soy grata porque Míster Logan tiene que pagarme una buena cantidad y procurará que no haya necesidad de ello. ¡El sheriff está a las órdenes de ese ranchero!


  —¡Será muy conveniente para ti que no hables así! Míster Logan es una persona respetable y respetada.


  —Sí; se hace respetar por las armas de sus hombres y del sheriff, que da carácter legal a sus delitos.


  —¡Cállate! —gritó aproximándose a Mistress Ball—. ¿Qué haces tú aquí, Peggy?


  —Vine a pedir a los vaqueros de Dafne que volvieran al rancho.


  —Esos asuntos no son para mujeres.


  —Dafne es una buena amiga mía.


  —Pero su padre y esposo son unos ladrones de ganado. ¡Lo he comprobado yo!


  —¿No pudieron llevar ese ganado otras personas para que usted lo encontrara?


  El sheriff miró al forastero.


  —¡No creo te interese esta cuestión! Tú has dicho que los cobardes ni los traidores caben en el Oeste. ¡Los cuatreros tampoco!


  —Usted no sabe si esos dos lo son. He oído decir a sus vaqueros que no les creen ladrones, y según ellos llevan muchos meses en ese rancho.


  —Tal vez ellos sean los que les ayudaron. Son necesarios varios hombres para trasladar tanto ganado.


  —Veo que lo tienen todo bien preparado y creo que me voy a divertir en este pueblo. ¿Tienen abogado que defienda a esos hombres?


  —No.


  —Entonces puedo hacerlo yo. Soy abogado, licenciado en San Luis de Missouri y ratificado en Denver; puedo actuar en este Estado. Tengo mis papeles en regla.


  Mistress Ball y Peggy se miraron con asombro y contentas.


  —Eso no soy yo quien tiene que autorizarlo; es el juez.


  —Iré a verle, si me acompaña.


  —No creo te autorice.


  —No puede oponerse a las leyes del Estado. Él es abogado también.


  —Pero yo te acusaré de dar muerte a dos vaqueros, y ello te imposibilitará actuar.


  —He dicho que defendí mi vida, y créame que si pone de nuevo en duda mi palabra, no pensaré mucho en esa placa que no me parece esté bien emplazada en ese pecho.


  —No sé qué pensar de ti, si eres un loco... o algo peor.


  —Puede ver mis papeles.


  —¿Quién asegura que son tuyos?


  —¡Usted, y ahora mismo!


  Las armas del forastero apuntaban el pecho del sheriff.


  —¡Está bien! ¡Pero no olvides que esta vez me has sorprendido! ¡No sucederá siempre lo mismo!


  —¿Me acompaña a visitar al juez?


  El forastero enfundó las armas, pero había conseguido demostrar al sheriff que su rapidez en el empleo de ellas, eran poco común.


  Al quedar a solas las dos mujeres, decía Mistress Ball:


  —Si llegara Johnny y se uniera a este muchacho, serían capaces entre los dos, de evitar ese crimen.


  —¿No sabe nada de él?


  —¡Aún no! Ahora me preocupa este muchacho. Pero si es, como dice abogado, no se atreverán a asesinarle, sobre todo después de esta escena ante nosotras.


  —No será para Logan un freno este detalle. Dirían que lo consideraron un pistolero.


   


   


   


  CAPÍTULO XII


   


  [image: Image]NTRABA el sheriff acompañado del forastero y fue visto por Jack Logan, quien, levantándose de la mesa, salió al encuentro de los dos.


  —Jack, este muchacho desea consultarte una cosa, pero te advierto que le acusaré de dos muertes que acaba de hacer en casa de Mistress Ball. Eran dos vaqueros de Raymond Mansfield, que habían abandonado aquel rancho, al comprobar que su patrón era un ladrón de ganado.


  —Eso no lo han comprobado todavía. No han hecho nada más que encontrar en ese rancho un ganado con otro hierro. ¡Ahora hay que demostrar que fueron los dos acusados quienes lo llevaron! Tendrán que presentarse testigos y pruebas irrefutables. Como no haya abogado en este pueblo, solicito defenderles en el juicio que van a celebrar. ¡Ahí están mis papeles!


  El forastero dejó caer sobre la mesa unos documentos, que Jack consultó con curiosidad e intriga.


  —Sí, todo está en regla, y en acatamiento a las leyes del Estado, puede intervenir, pero si el sheriff presenta ante mí, como juez, una reclamación formal por un delito como el que ha indicado...


  —No lo hará, ¿verdad, sheriff? Tengo testigos de que defendí mi vida.


  Y el forastero miró intensamente al sheriff.


  —Si, Mistress Ball y Peggy Mansfield, afirman que defendió su vida, pero yo creo…


  —¡Cómo! ¿Está Peggy con esa mujer?


  —Allí la he dejado.


  —¡Está bien! Si es así, puedes intervenir como abogado, pero te advierto que es un caso tan claro que serán colgados a las pocas horas de ser juzgados.


  —Necesito una relación de las personas citadas como Jurado.


  —El sheriff puede facilitártelas. Conoce a todos y ha sido él el encargado de citarles.


  —Poco podrán decir a un forastero como tú.


  —Tal vez no sea así.


  —Les dejo —dijo Jack, que deseaba ir a ver a Peggy.


  —Podré visitar a los detenidos, ¿verdad, juez? —dijo el forastero.


  —¡Puedes hacerlo! —respondió Logan.


  Cuando Wess y Ray vieron entrar a aquel joven, al que no conocían le miraron con sorpresa. El sheriff que iba con él, les dijo:


  —Es vuestro abogado.


  —¡No queremos abogado! ¡Será otro amigo de Logan! —gruñó Ray.


  —¡Déjenos solos, sheriff! ¡No le necesito para nada! —exclamó el forastero.


  Al quedar solo con ellos, les explicó cómo llegó por casualidad y conoció lo que les sucedía, decidiendo intervenir en su ayuda. No ocultó que se había visto obligado a matar a dos de sus vaqueros, obligando a los demás a que regresaran al rancho.


  —Será inútil cuanto hagas, muchacho —dijo Ray, convencido de la lealtad del forastero.


  —Me llamo Bing Ferron. Sé que será difícil demostrar vuestra inocencia y estoy seguro de que tendremos que recurrir al único procedimiento práctico en estos casos.


  —¿Cuál?


  —¡Las armas! Es el único que tiene eficacia frente a hombres como Logan.


  —No podrás enfrentarte solo con todos. ¡Sería un suicidio!


  —¡Nos enfrentaremos los tres! Os traeré armas, que debéis esconder bien, y durante el juicio, cuando veáis que fracasan todos mis intentos legales, debéis estar pendientes de mí y cuando dispare contra el juez, vosotros encañonaréis a los demás. De lo contrario os colgarán, como hicieron con un matrimonio hace muchos años. ¿Te acuerdas?


  —Sí —respondió Ray—. No consigo olvidar aquel día. Hicieron con ellos lo mismo que ahora.


  —¿Recuerdas quiénes componían el Jurado entonces?


  —Perfectamente.


  —Cítame nombres.


  —Richmond era el juez y Cooper el sheriff; Elkland, Wells, Stayner, Dum, Kirk, Morriswom, Ash, Tillson, Sandusk, Whit y Brancroft, los jurados.


  Bing iba anotando los nombres en el respaldo de uno de los documentos que enseñó a Logan.


  —¿Recuerdas el nombre de la persona muerta, según Logan, por el matrimonio Greystone?


  —No se dijo durante el juicio. Era un desconocido en el pueblo.


  —¡Gracias! Ahora a tener confianza. Después os traeré armas para los dos y no debéis titubear llegado el momento. Será el único medio de librar el cuello de las cuerdas, que deben estar engrasando ya los hombres de Logan.


  —No debías meterte en estos jaleos, muchacho... ¡Si estuviera Johnny aquí!


  —¿A quién te refieres? ¿Al que ganó en los concursos?


  —Sí. Su presencia les asustaría y...


  —No entretengas más a este muchacho —dijo Wess, interrumpiendo a Ray.


  Cuando Bing salió, decía Wess:


  —Ibas a descubrir a Johnny.


  —Sí, no sabía lo que decía.


  —Yo no me fiaría de este muchacho. Debe ser un amigo de Frank. No creo que haya matado a nadie.


  —Yo fío en él. Su mirada es leal. Si nos trae las armas tendremos que luchar antes de dejarnos colgar.


  Wess, pensativo, dejóse caer en el camastro que tenía al lado. Ray, con la visita de Bing, empezó a concebir esperanzas, Bing, al salir, pidió al sheriff la relación del Jurado y con ella marchó a la oficina de Logan, pero éste no estaba allí.


  En casa de Mistress Ball supo que había ido en busca de Peggy, pero que ésta había marchado ya a su rancho.


  Informóse de dónde estaba el rancho de Mansfield y decidió visitar a las mujeres, que habían quedado al cuidado de la propiedad que Logan meditaba incautarse en nombre de la ley para indemnizar a las víctimas de los robos.


  Logan hablaba, mientras, con su padre y con Wells, Elkland y Richmond, a quienes dio cuenta de la intervención de Bing.


  —¡No debiste acceder! —protestó su padre.


  —¡Al contrario! Así es más legal el juicio. No podrá modificar la culpabilidad de Ray y estará de acuerdo con nosotros en la sanción que acordemos.


  —¡Tiene razón Frank! La llegada de ese forastero es lo mejor que podía suceder en estos momentos. El Jurado ha de estar de nuestra parte. Son amigos nuestros, si no somos nosotros mismos. Ray no dirá que no damos facilidades en su favor —dijo Richmond.


  —Los vaqueros que han regresado al rancho de Ray, por imposición del forastero, le abandonarán cuando sepan que estamos buscando a los que ayudaron a Ray a llevarse el ganado hasta su rancho. No quiero que uno solo declare en favor de Ray. Ante el temor de verse colgados, huirán de aquí.


  —Hacen falta testigos que aseguren haber conocido a Ray —dijo él viejo Logan.


  —Lo dirá mi hijo, asegurando que acompañaba a Dakota y otros vaqueros a quienes no conoció por ser muy obscura la noche y estar más alejados.


  —No podrán escapar al castigo que hemos de imponerles.


  —El rancho debes incautarte de él para pago de indemnizaciones —agregó el viejo Logan—. Supongo que estará dentro de la Ley.


  —¡Sí! —respondió Frank.


  Continuaron reunidos perfilando los detalles del complot.


   


  * * *


   


  Bing fue recibido por Dafne y su madre, quienes tenían noticias por Peggy de lo que se proponía. Consiguieron emocionarle con su llanto y súplicas constantes.


  Bing concretóse a pedir datos a Mary Mansfield del hecho ocurrido varios años antes y que costó la vida al matrimonio Greystone.


  Después marchó, acompañado por Dafne, al encuentro de los vaqueros, a los que reunió en la pradera, diciéndoles:


  —Es posible que se os amenace con la cuerda como posibles cómplices de este delito. No debéis asustaros y habréis de continuar aquí, acudiendo al juicio, donde diréis la verdad de lo que se refiere a las condiciones de míster Mansfield y Wess. Si os marchaseis por miedo, no habría defensa para esos hombres, pesando sobre vuestras conciencias el remordimiento de su muerte. Si me ayudáis, se aclarará todo y no podrán condenarles. Ahora vamos a buscar las huellas de cómo llegó hasta aquí ese ganado. ¿Por dónde creéis vosotros que llegó?


  —Han venido por el rancho de Elkland, no hay duda —respondió uno de los vaqueros.


  —Entonces es en los vaqueros de este equipo donde están los conductores. Yo me encargo de descubrirles. ¿No os marcharéis ninguno?


  —¡No! —afirmó el que parecía más decidido de ellos—. Estoy arrepentido de mi vergonzosa huida de antes y al que intente repetirlo, tendrá que vérselas conmigo.


  Bing, sonriendo, le abrazó agradecido.


  —¡No puedo perder más tiempo!


  Antes de marchar del rancho, pidió a Mary Mansfield una relación de los rancheros en quienes podría fiarse, que anotó junto a los nombres dados por el sheriff.


  Cuando regresó al pueblo, estaba Jack en su oficina.


  —¿Qué, cómo va ese defensa? ¿Ha visto a los detenidos? ¿No confiesan su delito?


  —No pueden confesar lo que no han realizado. Lo demostraré mañana.


  Echóse a reír Jack, diciendo:


  —Si demostrara la inocencia de esos hombres, creería en cosas que no he admitido hasta hoy.


  —Ya veo que confía mucho en ese Jurado, pero vamos a modificar algunos nombres.


  Jack púsose serio y dijo:


  —Soy yo el juez de Mansfield.


  —Por eso acudo a usted para que sea justo y no entregue esos hombres a los amigos y cómplices de Gregory Logan, asesino del matrimonio Greystone hace veinte años.


  Logan dióse cuenta de que Bing estaba vigilante y que no bromeaba.


  —No comprendo...


  —¡Yo le haré comprender, Jack Logan! Va a ordenar al sheriff que designe como Jurado para el juicio de mañana a todos esos que figuran en esa relación. Como ve, he incluido por partes iguales los incondicionales a Logan y los que no son tan seguros cómplices de sus delitos.


  —¡Estás hablando de mi padre!


  —Estoy hablando de Gregory Logan al juez de Maybell. Pregunte en el pueblo a los que no sean cómplices de él y oirá siempre que aquello fue un crimen premeditado, como éste, pero ahora estoy yo aquí para evitarlo.


  —Supongo que no estarás hablando en serio. El Jurado se ha citado ya y no puede modificarse.


  —Sí, si se demuestra que es parcial, como yo estoy demostrando ahora. Si la culpabilidad es tan evidente, poco importa que sea uno u otro el Jurado.


  —Aquí figuran varios amigos de Ray.


  —¡Y en los nombrados son todos enemigos de él y amigos del juez que les acusa!


  —Yo no acuso. ¡Me limito a cumplir con mi deber!


  —Pues modifique el Jurado.


  —¡No lo haré! ¡Y será muy conveniente para ti no me molestes demasiado!


  —Sentiría tener que hacer con el juez lo que con esos vaqueros que no quisieron comprender lo difícil que es sorprenderme. Esa mano, Logan, va a disparar mis armas y no las suyas. ¡Déjela donde está!


  Bing miraba a los ojos de Logan. Éste se sintió intranquilo, pues era cierto que pensaba sorprenderle.


  —¡No puedo cambiar el Jurado!


  —¡Hay que hacerlo! Esa parcialidad, comunicada a Denver, puede originar un serio disgusto a quien aspira a ser un Representante como Jack Logan y supone un peligro frente a Bing Ferron, amante de la justicia y enemigo de los cobardes y ventajistas.


  —¡Está bien! Modificaré algunos nombres.


  —¡Cite a los relacionados aquí! Yo llevaré la nota al sheriff.


  Bing dejó caer una de sus manos sobre el cinturón, muy cerca del arma colgada a ese lado.


  Frank dióse cuenta de que era una orden.


  Hizo que se sometía y abrió el cajón de su mesa para sacar un revólver que tenía allí, con el pretexto de buscar un papel, pero cuando el cajón estaba abierto, vio dos cañones mirando hacia su pecho y el rostro de Bing sonriente que decía:


  —¡Creo que debería disparar! Reconocerá que es motivo para ello esta traición, pero aún no ha llegado el momento de matarle. ¡Déjeme ver ese cajón!


  Bing acercóse y al ver el revólver dijo:


  —¡Lo que puede esperarse de un traidor!


  Y con el revés de la mano derecha, azotó el rostro de Jack, que se tambaleó, sangrando de los labios, con los ojos abiertos por el espanto.


  —¡Límpiese, y vamos los dos a visitar al sheriff! Le dejaré las armas colgadas para poder justificar su muerte en cualquier momento! Dará esas instrucciones al sheriff y después me acompañará a hacer unas visitas. Deseo conocer bien los alrededores, acompañado por el juez.


  Jack se limpió la sangre y sin responder una frase, obedeció a Bing. La verdad era que estaba terriblemente asustado. No podría hablar sin que temblara la voz, como temblaba su cuerpo.


  Antes de llegar a la oficina del sheriff, consiguió serenarse algo.


  —¡Hola, Jack! —dijo el sheriff.


  —¡Sheriff! —dijo Jack—, debes modificar el Jurado. Este muchacho entiende que hay demasiados amigos míos.


  —Pero tú eres el juez y nombras a quienes...


  —¡Le está ordenando como juez! —intervino Bing.


  —No es posible Jack que tú...


  —Sí, sheriff, no quiero que digan que no tienen garantías. ¡Ahí tienes esa relación!


  Y Jack dejó caer sobre la mesa del sheriff la relación que Bing le diera a él.      .


  —No comprendo, Jack...


  —¡Después discutiremos eso, sheriff! ¡Vamos a dar un paseo!


  Jack entendió estas frases como una orden, añadiendo:


  —No te preocupes... ¡La culpabilidad de Ray está bien clara!


  El sheriff se encogió dos veces de hombros al ver salir a los jóvenes. No comprendía aquello, pero dedicóse a enviar sus ayudantes, complaciendo a Jack.



  


   


   


   


  CAPÍTULO XIII
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  NÚTILMENTE, Logan padre, acompañado por el sheriff y míster Wells, buscaron al juez. Tampoco aparecía el abogado forastero, a quien el viejo Logan tenía deseos de hablar.


  La rectificación del Jurado, ordenada por Jack Logan, había sorprendido tanto al sheriff, que éste marchó a comunicarlo al padre del juez, que estaba reunido con sus amigos, y todos ellos se opusieron a la loca disposición del juez.


  —¡No me agrada esto! —decía el sheriff—. Ese abogado ha sido muy capaz de llevarse a Jack hasta que no cumplimentemos su orden. Creo que debiéramos avisar al Jurado que Jack nos indicó a última hora.


  —¡De ningún modo! —protestó el viejo Logan—. No va a hacerse lo que el forastero indique. No debió admitirle como defensor de ellos.


  —No podía oponerse. Jack conoce las leyes mejor que nosotros.


  —¿Habéis mirado bien en casa de Mistress Ball? El forastero se hospeda allí —dijo Wells.


  —No está. Lo comprobamos nosotros —respondieron los ayudantes del sheriff que le acompañaban—. Les vieron salir a los dos por la carretera de Elk Spring.


  —Habrán ido al rancho de Mansfield... ¡Debió ocurrírsenos antes!


  El viejo Logan marcó el rumbo al grupo, galopando hacia el rancho de Mary Mansfield, en el que llamaron ruidosamente, sin consideración a la hora avanzada de la noche.


  La vez de Mary respondió desde el interior, preguntando qué deseaban, pero al conocer la voz de Logan, abrió una ventana y disparó su rifle, que alcanzó al caballo del sheriff, cayendo al suelo entre gritos aclaratorios, mientras los otros galopaban hacia los lados, huyendo de aquel peligro.


  —¡Ven aquí, cobarde! —gritaba Mary Mansfield desde la ventana—. No creas que podrás hacer conmigo lo que con la esposa de Greystone. ¡Levántate de ahí, cobarde, servidor de los Logan! ¡Corre junto a ellos, miserable!


  Los impactos salpicaban el polvo junto a las piernas del sheriff, en su carrera desesperada.


  —¡Hemos de regresar! —dijo Logan—. Debe estar ahí ese forastero y mi hijo.


  —Si hubiera estado ese forastero, no habríamos escapado ninguno con vida.


  —¡Esa mujer debe ser arrestada, sheriff! ¡Ha disparado contra esa placa!


  —No debemos cargar excesivamente la mano.


  —¡Tienes que arrestarla! Nosotros somos testigos de lo que ha hecho.


  —No son horas de visitar un rancho.


  Unos disparos lejanos aún, pero amenazadores ya, cortaron la discusión y les obligó a galopar, huyendo de aquellos jinetes que les perseguían.


  Cuando salieron de los terrenos del rancho, cesó la persecución y el viejo Logan barbotaba juramentos y blasfemias, blandiendo el puño cerrado hacia el rancho que acaban de abandonar de modo tan rápido.


  —¡Ahora no negarás que es obra de ese forastero! —decía congestionado.


  —Son los vaqueros de Ray. Les he conocido a todos.


  —¿Y no les vas a castigar?


  —No puedo. Han defendido su vivienda y sus bienes. Han creído que se trataba de un ataque tuyo con tus hombres, y a mí no me han conocido.


  —¡Creo muy conveniente un cambio de sheriff!


  Logan marchó, sin dejar de mascullar juramentos, seguido por Richmond y Wells.


  El sheriff, preocupado, marchó para su casa, donde se metió en cama, aunque estaba seguro de que no podría conciliar el sueño.


  Levantóse tres horas después para hacer los preparativos del juicio que se celebraría como siempre, en la escuela.


  Los jurados acudieron todos, pensando el sheriff en qué sucedería si el forastero se daba cuenta de que no había cambiado ninguno.


  Comprendió que los vaqueros del viejo Logan habían tenido trabajo, al ver por allí a muchos amigos del padre del juez que vivían lejos. Cooper, Stayner, Wells, Elkland y Richmond formaban parte del Jurado.


  En pocos minutos, con la ayuda de todos, estuvo preparado el local donde iba a juzgarse a Wess y Ray.


  Mientras el sheriff atendía a estos preparativos, Bing visitaba a los presos, entregándoles las armas prometidas, en un descuido del ayudante que ocupaba la mesa del sheriff.


  Wess y Ray las ocultaron hábilmente debajo de sus camisas, oprimidas por el cinturón, de forma que pudieran utilizarse sin gran molestia ni movimientos excesivamente sospechosos.


  Habló Bing con ellos largo rato, volviendo a darles instrucciones.


  Jack Logan, en su oficina, enviaba emisarios urgentes a los ranchos vecinos, y cuando supo que su padre estaba ya en la escuela, se encaminó hacia allá, siendo recibido por el padre y sus amigos con muestras inequívocas de satisfacción y sorpresa.


  —¿Dónde estuviste metido anoche? —le dijo su padre.


  —Paseamos Bing y yo...


  —Te obligó a ello, ¿verdad?


  —Sí y no. No me dijo nada con imposición, pero sabía que sus armas lo harían en cuanto me opusiera y no quise darle esa satisfacción. Me encargaré de él después de terminar este asunto.


  —El sheriff no cambió el Jurado.


  —¡Hizo bien! —exclamó Jack, francamente alegre—. Hay que solicitar que sean ahorcados nada más terminar el juicio.


  Separáronse, quedando solo Jack, que entró en el local en que iba a cometerse otro crimen. Sentándose en la mesa correspondiente a él, de frente al pequeño local.


  La curiosidad atrajo a la mayoría de los habitantes de Maybell, así como de los ranchos y granjas.


  Los asientos eran insuficientes, y detrás un amontonamiento de personas se empujaban para poder ver lo que iba a suceder.


  El sheriff vino acompañando con sus ayudantes a los detenidos, que buscaban entre aquella pequeña multitud a los seres queridos, sorprendiéndoles no hallarles.


  —No están —decía Wess.


  —Tal vez el abogado les aconsejó no venir —dijo Ray.


  Jack Logan golpeó con su mano sobre la mesa, diciendo:


  —Comienza el juicio contra Raymond Mansfield y Wess Akrom, como ladrones de ganado. ¡Raymond Mansfield! ¿Confiesas tu delito?


  —¡No! No fui yo quien robó ese ganado. Alguien que tú conoces llevó esas reses a mi rancho para poder acusarme, como hizo tu padre veinte años antes con Greystone y su esposa.


  —¡Concrétate a responder sobre este asunto! ¡Wells!


  El llamado avanzó por el local, al tiempo que Bing se colocaba junto a los detenidos, sonriéndoles y diciendo:


  —¡Un momento, honorable juez! ¿Quiere leerme la relación del Jurado?


  Levantáronse unos murmullos continuos entre el Jurado y los asistentes.


  —¡No es necesario! —dijo Jack.


  —¡Lo es! Porque está compuesto de amigos y cómplices de Gregory Logan, que no vienen a hacer justicia, sino que vienen a condenar a estos hombres, cumpliendo las órdenes del juez.


  —Si el abogado Ferron repite esas palabras, que indican poco respeto a este local y al juez que habla, tendré que ordenar al sheriff que lo detenga después de este juicio.


  —Puede ordenarlo, pero este juicio no se celebrará con ese Jurado de cómplices de un asesino.


  —No será con insultos a otras personas como evitará que se haga justicia con dos cuatreros. ¡Wells! ¿Quieres decir lo que viste la otra noche?


  Bing levantóse y encarándose con Jack, le dijo:


  —¿Quiere celebrar el juicio a pesar de mis palabras?


  —Estamos reunidos para eso.


  —¡Está bien! ¡Adelante!


  —Anteanoche —empezó Wells— venía del pueblo hacia mi rancho, cuando como otra más atrás, vi a Ray y Wess con otros jinetes llevando una partida de ganado a través del extremo Sur del rancho de Elkland. Yo creí que era ganado de ellos, pero después, meditando bien en ello, comprendí que era robado. Ya en otra ocasión vi a ese Dakota que marchó por el mismo sitio conduciendo otra partida de reses y acompañado por unos vaqueros, que después comprendí eran Wess y Ray.


  —¿A qué hora era eso? —gritó una voz desde la entrada del local.


  —¡Soy yo quien pregunta! —rugió Jack—. ¿A qué hora era eso, Wells?


  —Serían las tres de la madrugada.


  Mistress Ball, que estaba sentada en uno de los primeros bancos, miró hacia atrás buscando al autor de aquella voz, que reconoció.


  —¡Eso es falso! —dijo la misma voz—. A esa hora Raymond Mansfield y Wess Akrom estaban conmigo a muchas, millas de su rancho. Anote mi nombre como testigo, honorable juez. Me llamo no Dakota Johnny, como me conocéis vosotros, sino ¡Johnny Greystone! ¿No te recuerda nada este nombre, Gregory Logan? Celebro encontrar reunidos en este mismo local a la mayoría de los que acordasteis ahorcar a mis padres, porque ahora vais a confesar por qué lo hicisteis, aun sabiendo que eran inocentes.


  Jack Logan miró consternado a su padre, que estaba lívido.


  —En cuanto a ti, Wells, que te has prestado para un papel tan ruin y cobarde, como tu persona merece, quiero darte la oportunidad de decir por qué has venido a mentir y quiénes te acompañaron en el traslado de esas reses al rancho de Raymond Mansfield. ¡Me has conocido en los concursos, pero ignoras que tu nombre equivale a una de las muescas que he de colocar en mis armas! ¡Si hablas, esa muesca corresponderá a otra persona del mismo nombre, que fue cómplice de Gregory Logan! ¡Os vigilo a todos y no podréis sorprenderme!


  —¡No lo harán, muchacho! —gritó Bing—. ¡Me tienes a tu lado! Mi nombre tal vez recuerde algo a Gregory Logan. ¡Me refiero a Gregory Logan de Wichita! ¡Me llamo Bing Stafford Ferron!


  El viejo Logan, que se sabía muy vigilado, no movió un solo músculo al decir:


  —¡No me importa cómo te llames! ¡Yo no estuve nunca en Wichita!


  —¡Estás mintiendo! Mi padre te rastreó hasta este pueblo y le asesinaste, culpando de su muerte a los padres de este muchacho.


  El rumor producido por estas palabras, iba acompañado de unos rostros aterrorizados.


  —¡Sí! —continuó Bing—. Mi padre era inspector, y te seguía por tus crímenes y robos. Yo también soy inspector, pero he renunciado a mi cargo para poder vengar su muerte con arreglo a la ley del Oeste.


  —¡Wells! —gritó Johnny—. ¿Quién te ordenó hacer esto?


  Todos estaban pendientes de Wells, pero Wess vio que uno del Jurado iba extrayendo con precaución una de sus armas, y sin pensar en las consecuencia, y sólo por ayudar a Johnny, al que sabía en peligro, metió mano en su camisa, sin que nadie se preocupara de él y disparó sobre aquel traidor, en el momento que levantaba el brazo armado.


  Johnny dejóse caer al suelo, oculto por los que estaban en los bancos, disparando contra Wells, al que tenía enfrente.


  Bing protegióse tras de la mesa que tenía ante él.


  Las armas trepidaban sin que los pulsos, por las circunstancias especiales, fuesen lo serenos que serían otras veces.


  El juez volcó la mesa y, protegido por ella, desapareció por la ventana que tenía a su espalda.


  Varios heridos, con hayes dolorosos, más de terror que por la importancia de sus heridas, aturdían los oídos de Bing, Johnny y los detenidos, que fueron los únicos que, parapetados a su modo, quedaron en el local.


  Elkland, que era el jurado que iba a disparar contra Johnny, y Wells, eran los únicos cadáveres de la refriega, en unión de otros dos jurados, a quienes mató Bing al ponerse ante Gregory Logan en el momento de su huida.


  —¡Me alegro conocerte, muchacho! —decía Bing, al ponerse en pie, dirigiéndose a Johnny.


  —Y yo a ti.


  —Ya ves lo que son las cosas... Hace muchos años creí que era el nombre de Greystone el que debía odiar, pero después conocí que era Gregory Logan la persona que persiguió hasta aquí.


  —¡Hubiera sido lamentable que nos matáramos los dos! —comentó Johnny—. Pero no quisiera que nadie me evite las trece muescas que he de hacer a mis armas. Ellos asesinaron a mis padres...


  —Los Logan me pertenecen a mí. Los demás te los cedo sin oposición.


  —Déjame al Logan padre...


  --¡No! Él fue el asesino de mi padre.


  —Y de los míos.


  —No discutamos... Debemos unirnos en nuestra venganza, como ellos se unieron en los crímenes.


  Y Bing tendía su mano a Johnny, que aceptó.


  —Hemos de tener cuidado al salir de aquí. No son hombres que combatan de frente.


  Esta indicación de Johnny fue sensata y pronto comprobaron que era oportuna. Frente al edificio de la escuela había un almacén, y en sus ventanas descubrió Wess los rostros de Wells, Richmond y dos vaqueros de este último.


  —¡Nos están esperando! —dijo Wess—. No podemos salir por aquí. Tendremos que hacerlo por detrás.


  —Es posible que no se les haya ocurrido que pudiéramos darnos cuenta de esta traición. ¡Me gustaría sorprenderles a ellos!


  —¡Esperad! —dijo Johnny.


  Cogió unas sillas y colocó los cadáveres con los sombreros, sentados y atados a las sillas alrededor de una mesa pequeña, de forma que la copa de los sombreros se viera desde el almacén de enfrente.
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  —Así ganaremos el tiempo preciso para salir, pero no por detrás, sino por aquí. A éstos ya les vemos, sabiendo dónde están. Si nos creen reunidos, se confiarán, dejándose ver. Cada disparo nuestro ha de ser una víctima. Será mejor que Bing y yo vayamos delante. Yo saltaré sobre mi caballo y haré escapar a los otros.


  —Déjame que sea yo —pidió Bing.


  —¡No! A mí me han visto manejar las armas y me temen. El miedo hace temblar el pulso.


  —¡Sí, muchacho! ¡Dakota es aquí un ser casi de fantasía! —dijo Ray—. Déjale que sea él quien salga en primer lugar.


  Aunque no fue cosa muy sencilla convencer a Bing, éste cedió al fin.


  —Tú me cubrirás la salida, disparando sobre aquel almacén. Los disparos les obligarán a mantenerse ocultos, no viéndome cabalgar. Así podré caer por sorpresa sobre los que han de estar esperándonos frente a esa ventana y puerta por donde escapó el juez—decía Johnny a Bing.


  Así lo hicieron. Acercáronse agachados a la puerta, un poco entornada, según quedara cuando huyeron del local los asustados vaqueros, y vieron que Wells y Richmond, con uno de los vaqueros, miraban atentamente hacia la escuela. La colocación de aquellos sombreros les preocupaba.


  Las armas de los dos compitieron con rapidez, y aquellos tres rostros se inclinaron pesadamente con varios orificios sangrientos, que hizo protegerse a todos los del almacén bajo las ventanas y detrás de las paredes de madera.


  Bing admiró a Johnny, al verle saltar sobre uno de los estribos del caballo, haciéndole galopar con una mano cogida al pomo de la silla y la otra sobre el lomo, disparando contra el almacén.


  En esta forma acrobática dio Johnny la vuelta al local de la escuela, sorprendiendo a dos vaqueros que esperaban ocultos detrás de un carretón, donde quedaron muertos sin haberse dado cuenta nada más que de la presencia de un caballo al galope.


  Johnny sonreía al convencerse de que no había nadie más. Sonrisa que desapareció al comprobar que tenía el arma vacía y que en caso de necesidad se habría visto en una situación muy difícil.


   


   


   


  CAPÍTULO XIV
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  Los vaqueros, perdido el miedo a los Logan, también felicitaban a los cuatro.


  Ray supo que fue Johnny quien aconsejó a las mujeres que no acudieran al juicio, temeroso de que sucediera lo que había sucedido.


  Mientras hablaban con gran alegría todos, Johnny hacía unas ranuras en la culata de una de sus armas.


  —¡Ya van tres! —comentó—. Aún faltan diez, pero confío en que dentro de pocos días estén todas pasadas ya.


  Explicó a Bing que tenía en el revólver izquierdo trece muescas que debía trasladar al otro a medida que iba eliminando a las personas a quienes correspondía cada una.


  Mary Mansfield quiso intervenir otra vez para que perdonara, pero Johnny la interrumpió, demostrando lo inútil que sería insistir.


  Bing estuvo de acuerdo con él, diciendo:


  —Sólo así se extenderá por el Oeste la noticia de esta venganza y hará pensar a los futuros asesinos antes de cometer sus crímenes. El perdón es más noble y humano, pero no atemoriza como el castigo.


  —Os quedaréis aquí con nosotros —dijo Wess.


  —¡No! —dijo Johnny—. No debemos comprometeros. En mi venganza no me detendré ante ningún disparate. Después huiré lejos, perseguido por una jauría de carteles que ofrecerán primas por mi cabeza. Por eso debo vivir en el campo, completamente solo.


  —Solo no, conmigo —medió Bing—. También a mí me perseguirán. Era inspector y abandoné todo por esta venganza. Mis compañeros me rastrearán para acabar conmigo y tal vez me obliguen a matar a algunos, complicando más las cosas.


  —¡Está bien! Pero así que hayamos matado a Logan, me abandonarás. Los otros me pertenecen a mí solamente. No intervinieron en la muerte de tu padre.


  —Pero cometieron como consecuencia de ella un nuevo crimen. Terminaremos los dos. Yo también haré trece muescas a mis armas. ¡Temblará el Oeste a nuestro nombre! Pero sólo mataremos a todos éstos...


  —¡Nos obligarán a más...! ¡Tenéis que vivir alerta! Logan no se entregará fácilmente, y si no puede vengarse en nosotros, tal vez recurra otra vez a nuestros amigos.


  —Debieran alejarse una temporada de aquí —dijo Bing—. Johnny tiene razón. Los Logan saben que les buscaremos para matarles y se defenderán. Aún son muchos, y no son cobardes, si es la vida lo que tienen que defender. Es un peligro que sigáis aquí, Wess. Llévate lejos a esta familia.


  —Comprendo la razón por la que no te atreves a ello —insistió Johnny—. Debes aceptar este dinero que gané en los concursos. Iros una temporada a Denver. Llevaros el ganado. Ya os enteraréis de cuando hemos terminado la venganza. Si permanecéis aquí, nos originaréis muchos trastornos y nos privaréis de libertad para actuar, pues teniendo que defenderse, estaremos expuestos a emboscadas.


  —¡Nos iremos Johnny, nos iremos! —dijo Mary Mansfield.


  Convencidos de que así sería, se despidieron Bing y Johnny.


  Éste dijo a su reciente amigo:


  —He de acercarme al rancho que fue de mis padres y donde yo nací, para ver a Peggy. Me extraña que no haya venido a este rancho.


  —Te acompaño.


  Cuando llegaron a casa de Carey, Johnny se acercó, llamando. La madre de Peggy salió a recibirle, diciéndole que Peggy había ido al pueblo con Jack Logan, que había venido a buscarla.


  Esta noticia desagradó a Johnny, pero sabía que Peggy no era tan débil como podría imaginarse por su edad y sexo.


  La madre de Peggy no mostró extrañeza por su presencia, suponiendo por ello que ya conocía lo sucedido en la escuela.


  Comunicó a Bing lo que sucedía y acordaron en visitar a Mistress Ball en el pueblo, cuando fuese de noche, aminorando así el peligro de que les conocieran a distancia.


  Pasaron el día en el cañón de Yampa, mostrando Johnny a Bing su refugio, que encantó a su amigo.


  —¡Pero será mejor que las noches las pasemos al aire libre! —comentó Bing—. ¡Será terrible verse cercados en esta ratonera!


  Johnny admitió que esto mismo había pensado muchas veces, decidiendo, por lo tanto, pasar las noches en el bosque que había a dos millas del refugio, junto al curso del Bock Creek, el pequeño río que vertía sus aguas en el Yampa, precisamente ante la entrada del refugio.


  Ya de noche salieron para el pueblo, en el que entraron uno detrás del otro y con toda precaución.


  Lo mismo hicieron en la entrada de casa de Mistress Ball. Primero entró Bing, y Johnny vigiló desde la ventana cualquier movimiento sospechoso de los reunidos.


  El sheriff, que estaba dentro, al ver aparecer a Bing, mostróse inquieto y pesaroso de estar allí.


  —¡Hola, sheriff! —saludó Bing—. ¿Qué dicen sus amigos de lo sucedido en la escuela?


  —Creo que están muy asustados. No esperaban que tú fueras el hijo de aquel inspector, ni Dakota el hijo de Greystone.


  —Y usted, ¿qué piensa de todo esto?


  —Yo creo… que es justa vuestra venganza, claro que después de tantos años...


  —¿De veras entiende justa mi venganza?


  —Sí.


  —¿Entonces no le importó esas muertes que hicimos? ¿No fue usted quien aconsejó que se nos esperase en aquel almacén?


  La palidez del sheriff indicó a Bing que, sin querer, había hecho diana, disparando su pregunta al azar.


  —No fui yo... fue Logan quien lo propuso...


  —Pero usted no se opuso a que se cometiera esa traición...


  —¡No podía! Compréndelo, muchacho... Ellos son muchos...


  —¡Su deber era evitarlo!


  —Yo no intervine en lo de tu padre ni en lo de ese matrimonio...


  —Pero sirve a los Logan, ayudándoles con esa placa que cambiará de pecho.      .


  —¡No me mates, muchacho! ¡Yo os ayudaré en vuestra venganza!


  —¡Está bien! —dijo Bing, sonriendo—. ¡Pon un whisky! —pidió en el mostrador, dando la espalda al sheriff.


  Éste lanzó un agudo grito de dolor, mezclado con un disparo y la rotura de un cristal.


  Johnny había disparado cuando el sheriff quiso traicionar a Bing.


  —¡Sabía que te descubrirías si me veías de espalda! ¡Has caído en tu propia trampa!


  —¡Yo no iba a disparar! ¡Ay, mi mano!


  —¡He debido matarte, sheriff! —dijo Johnny entrando—, pero no me agrada colgar cadáveres.


  Al decir esto lanzó su lazo, que aprisionó con un hábil movimiento de la mano el cuello del sheriff.


  —¡Perdón! ¡Perdón! —suplicaba.


  Los pocos asistentes a la escena, no hicieron ningún movimiento. Se sabían vigilados por aquellos dos velocísimos pistoleros y además no apreciaban mucho al sheriff.


  Johnny tensó la cuerda, y el sheriff, para evitar la presión, caminó hacia el joven.


  —¡No habrá salvación, sheriff! ¡No ha querido colocarse al lado de la razón y de la ley!


  Entre protestas y súplicas del sheriff, salieron hacia la calle Johnny y él. Bing quedó vigilando a los demás.


  Minutos después entraba Johnny, diciendo:


  —Para ése no tenía muesca preparada, pero es el primero que colgamos en ese árbol tan triste para mí.


  —Acabamos de colocarnos al otro lado de la divisoria entre la Ley y lo contrario. Desde este momento somos oficialmente dos gun-men.


  —¡No me preocupa, Bing! Estás a tiempo de separarte de mí. ¡He sido yo quien colgó al sheriff!


  —¡Hemos sido los dos! ¡Yo provoqué su traición, porque sabía que vigilabas!


  —¿Qué más da? —dijo Mistress Ball, acercándose a ellos—. No creáis que lo sentirá Maybell. ¡Era una persona odiosa, cobarde y ruin!


  —¡Los Logan pensarán ahora que no bromeamos! —comentó Bing.


  —Desde que conocen mi verdadero nombre, saben que les mataré sin remedio, a no ser que yo muera en el empeño. ¡Ah!, Mistress Ball, ¿no ha visto a Peggy por aquí?


  —No, no ha venido. La vi con Jack Logan a la puerta de la oficina de éste. Deben haber ido al rancho del juez.


  —¡Voy a buscarla!


  —¡No vayas a ese rancho, muchacho! ¡No podrás acercarte!


  —¡Espera! —dijo Bing.


  —¿Vienes?


  —No debías preguntarlo. ¡No quisiera incomodarme contigo!


  —¡Perdóname!


  Mistress Ball corrió, poniéndose ante los dos y diciendo:


  —¡Estáis locos! ¿No veis que ha llevado a Peggy precisamente para obligarte a ir?


  Johnny miró a Bing.


  —¡Es posible que sea así... y a pesar de ello voy!


  —¡No lo hagas! Y si vas, vete por el cañón de Yampa, dando la vuelta por el de Lodore y cayendo a la espalda de la vivienda. Será por donde no imaginen que se te ocurrirá ir. Son muchas millas de rodeo.


  —Esta mujer tiene razón, aunque no conozco el terreno.


  —¡Está bien! Iremos por allí.


   


  * * *


   


  —¿Para qué me has traído a tu rancho, Jack?


  —¡Creí que te habrías dado cuenta de ello, Peggy...! ¡He visto, al fin, claro! Estás enamorada de ese Johnny Greystone y él lo está de ti. Vendrá a buscarte y podré recibirle como merece. Los Logan no rehusamos la pelea, y puesto que lo ha querido, morirá colgado en el mismo árbol que lo hicieron sus padres.


  Peggy miró serenamente a Jack, diciendo:


  —Debí sospechar de ti cualquier traición, pero no creas que podrás vencer a Johnny, y no podrás porque a él le asiste la razón. ¡No será tan torpe como para seguir tu juego! Te buscará cuando tengas que enfrentarte solo a él y entonces te matará sin que seas capaz de evitarlo!


  —¡Vas a verle morir y gozaré con tu sufrimiento! La justicia está de mi parte y el sheriff se encargará de él tan pronto como vaya al pueblo. Lo he dejado todo previsto. Supongo que no intentarás escapar. No quisiera hacerte daño... por ahora. Tiempo llegará en que tú pagues también tu traición. Gozaste con mi derrota en las fiestas... ¡Yo gozaré también!


  Peggy, comprendiendo lo inútil que sería escandalizar ni mostrar su desagrado, optó por permanecer impasible, como si en realidad no le asustara su situación.


  Dos horas después, desde el cuarto en que Jack la encerró, oyó llegar un grupo de jinetes, entre los que conoció la voz del padre de Jack, lamentando no poder oír lo que hablasen entre ellos.


  A solas en el cuarto y sin la presencia de Jack, reconoció lo difícil que era su situación, que se agravaría si su padre, preocupado por la ausencia de ella, se presentaba en el rancho, buscándola.


  La preocupaba mucho la posibilidad de que Johnny, si se enteraba de que estaba allí, fuera en su busca, despreciando los peligros de la empresa. Jack debía tener vaqueros preparados por el camino que dispararían sus rifles sin darle tiempo a que pudiera suponer siquiera la proximidad de estos hombres.


  Ella no podía escapar. Había bastantes millas desde allí hasta el pueblo y sería alcanzada mucho antes por todos los que saldrían en su persecución y dispuestos a todo en evitación de que llegase al pueblo, comunicando la actitud de Jack.


  Fueron acudiendo más jinetes al rancho, sintiéndose enfurecer por no poder enterarse de lo que estaban planeando.


  No se equivocaba Peggy en sus temores. El viejo Logan era quien hablaba a los reunidos, que no eran otros que sus amigos y los vaqueros de éstos.


  —Será mejor que todos unidos —decía—, vayamos al encuentro de esos muchachos, acabando con ellos. No es posible que dos hombres solos puedan originar tanto pánico en quienes, como nosotros, estamos acostumbrados a toda clase de lucha. Jack, debes ir a tu oficina y proceder como debes, con arreglo al cargo que ocupas. Han perturbado la acción de la justicia, matando a varias personas de este pueblo. Ello es motivo más que suficiente para ser ahorcados, y en esa misión te ayudaremos todos. Han de ser ellos quienes se vean obligados a huir y nosotros a perseguirles. ¡No pueden escapar!


  —Tu padre tiene razón —decía Stayner—. Si nosotros ya somos un poco viejos, estáis vosotros, más jóvenes, que no podéis permitir que sólo dos hombres provoquen este pánico entre quienes no hemos conocido el miedo nunca.


  No hubo mucha discusión, ya que todos los reunidos acordaron ser ellos los que buscasen a esos dos muchachos para castigarles como merecían, pero iban a retirarse cuando llegó un vaquero dando cuenta de que el sheriff había sido colgado por ese Dakota y ayudado por Bing Ferron, el abogado.


  El vaquero agregó que les había dejado en casa de Mistress Ball.


  —¡Siempre es esa vieja loca quien ayuda a nuestros enemigos! —gruñó Logan—. ¡Vamos al pueblo!


  —Y deja en libertad a esa muchacha. Nos será mucho más útil en su rancho, que someteremos a una estrecha vigilancia. No creas que es tan torpe ese muchacho como para venir hasta aquí a que tus hombres disparen sin ningún peligro sobre él.


  Jack reconoció que era cierto esto, y después de despedir a los reunidos, marchó al cuarto de Peggy, diciéndola:


  —Ahora nos vamos a marchar al pueblo. No quiero retenerte más tiempo aquí. Tus padres han de estar preocupados con tu ausencia y, aunque no lo mereces, quiero ser contigo buen amigo como siempre.


  Peggy pensaba qué sería lo que Jack se proponía con todo esto, pero no dijo nada. Prefirió esperar serenamente los acontecimientos.


  Jack se comportó como si nada hubiera sucedido entre ellos, y cuando llegaron al pueblo, Peggy supo que su padre la había estado buscando en casa de Mistress Ball.


  También conoció, por oírselo decir Logan a varios vaqueros, que el sheriff había sido colgado por Johnny.


  Logan dio instrucciones delante de ella para que descolgaran el cadáver y fuera llevado a casa de la viuda, añadiendo:


  —Pronto será colgado en el mismo árbol el autor de este crimen. Me ocuparé en primer lugar de su cómplice.


  Peggy tardó unos minutos en comprender que se refería a Mistress Ball. Por eso marchó a visitarla, nada más dejar a Jack en su oficina, pero se vio sorprendida con la presencia en el saloon del viejo Logan y un grupo de vaqueros, que llevaban a Mistress Ball entre ellos.


  Los propósitos de estos hombres lo exteriorizaban en voz alta, y Peggy, cubriéndose el rostro con las manos, sollozó, apartándose a un lado.


  —Estos espectáculos no son agradables a damas como tú, Peggy —dijo el viejo Logan—. ¡Debes marchar a tu casa!,


  La mirada de Mistress Ball, clavada en la suya, la angustió mucho más que si la hubiera dicho un sentimental discurso.


  Peggy, emocionada, trató de abrazar a Mistress Ball, pero no se lo permitieron aquellos rudos vaqueros, que la empujaron violentamente.


  —Tranquilízate, pequeña —decía Mistress. Ball—. ¡Mi vida no importa nada! Todos éstos tendrán su castigo. ¡Johnny se encargará de ellos!


  Fue golpeada brutalmente por el viejo Logan, arrancando gritos angustiosos a Peggy, que montando a caballo, desapareció en dirección a su casa, donde explicó a sus padres cuanto había sucedido, enterándose que los Mansfield habían marchado la noche antes, sin que supieran el destino de este viaje.


  La madre de Peggy aconsejó hacer lo mismo, y la joven influyó en el ánimo de su padre para convencerle. La proximidad de ella al pueblo sería una constante pesadilla para Johnny. Pero antes de marchar visitaría el refugio de Johnny, comunicándole la marcha de todos ellos hacia Craig, en espera de que se tranquilizaran los ánimos en Maybell.


  Confesó a su madre a dónde iba, para que su padre no estuviera intranquilo por esta nueva ausencia.


  Tardó mucho menos que otras veces en llegar al refugio, donde al no encontrar a Johnny, dejó una nota en el sitio más visible y regresó a su casa con tiempo para recoger sus cosas íntimas y marchar con sus padres y los vaqueros que conducirían el ganado. Cuando se enteraran en Maybell de esta marcha, estarían ya lejos.


   


   


   


  CAPÍTULO XV


   


  [image: Image]ING y Johnny llegaron a la vista de la casa de Jack Logan, aproximándose con toda clase de precauciones, dejando escondidos los caballos.


  La casa permanecía en una absoluta tranquilidad, como si estuviera deshabitada.


  No se atrevieron a acercarse demasiado y esperaron escondidos a que amaneciera, cosa que no tardaría mucho en suceder. Tampoco hablaban, entre ellos, por temor a que el murmullo de la conversación fuera oído por un posible escondido vigilante.


  Una hora después de amanecer, salieron dos vaqueros, quienes prepararon sus caballos para atender las necesidades del ranchó. Como si se hubieran puesto de acuerdo, avanzaron los dos hacia los vaqueros, que, sorprendidos por la espontánea presencia de aquellos jóvenes armados, levantaron las manos sin decir nada.


  —¿Dónde está Jack Logan?


  —Marchó al pueblo.


  —¿Y la joven que vino con él?


  —También marchó.


  —¡No le creas, Johnny! —dijo Bing.


  —¡Es cierto! Marcharon todos después de la reunión...


  El vaquero dióse cuenta de la indiscreción cometida y guardó silencio.


  —¿A qué reunión te refieres?


  El aterrado vaquero no supo dejar de hablar y confesó cuanto Logan, el viejo y Stayner dijeron respecto a él.


  —Vosotros ibais a participar en esa persecución, ¿verdad? —intervino Bing.


  —¡No! Nosotros hemos de atender a este rancho... Quedamos solos con esa misión.


  —¡No necesitaréis atender a nada!


  Bing, ante la sorpresa de Johnny, disparó dos veces.


  —¿Por qué les has matado?


  —No podemos fiarnos de nadie. ¡Ésta es una lucha sin cuartel! Dejaremos nuestra tarjeta de visita a Logan. ¡Vamos a prender fuego a esta casa!


  Johnny dejóse convencer por Bing y entraron en la casa, obligando a abandonar a las mujeres que atendían la cocina y al servicio.


  Cuando abandonaron el rancho, estaba convertido en una terrible hoguera.


  —¡Es el momento de dejarles sin vivienda! —dijo Bing—. Ellos están buscándonos en el pueblo. ¡Deshagamos sus casas! ¿Sabes dónde están los ranchos de todos ésos?


  —Sí —respondió Johnny.


  A la caída de la tarde veíanse en el horizonte varias columnas de humo elevándose con la serenidad de una ausencia absoluta de viento.


  Ni un solo encargado de aquellos ranchos había escapado con vida, pero los que estaban cuidando el ganado y acudieron a las viviendas, al ver los cadáveres y el fuego, galoparon hacia el pueblo para comunicar lo sucedido. Bing y Johnny marcharon al bosque del Rock Creek.


  Johnny vio la nota de Peggy, alegrándose de que no la hubiera sucedido nada malo.


  Discutieron los dos lo que debían hacer, decidiéndose a esperar la noche para acercarse al pueblo, estableciéndose en el rancho de los Carey, que había quedado vacío.


   


  * * *


   


  Jack Logan escuchaba anonadado la noticia de que las viviendas habían sido arrasadas y muertos varios vaqueros. Su padre, que estaba en la oficina con él, golpeaba furiosamente, en la mesa.


  —¡Ya ves que ellos responden con una guerra cruenta! ¡En cualquier momento caerán sobre nosotros! —decía Jack.


  —¡No se atreverán a venir! Cuando conozcan lo sucedido a esa vieja loca, sabrán lo que les espera a ellos. .


  —¡Eso les enfurecerá más!


  —¡Tenemos que encontrar su pista y no darles un segundo de tregua! ¡Somos muchos para ellos!


  El viejo Logan colocó en todas las entradas del pueblo vaqueros vigilantes, que debían acudir con tiempo para avisar la llegada de los dos muchachos.


  Medida ésta en la que no pensaron ni Bing ni Johnny, caminando sin gran cuidado hasta las proximidades del pueblo.


  Pero en el silencio de la noche resonó aquel galopar desesperado en dirección al interior del pueblo.


  —¡Nos han descubierto! —dijo Johnny.


  —¡Demos ahora un gran rodeo. Nos esperarán por esta parte.


  Los dos caballos obedecieron bien a los jinetes, y en un máximo esfuerzo alcanzaron la parte opuesta a través de praderas cercadas, que saltaban con agilidad los brutos.


  Pero también al estar a una milla escasa de las primeras casas, oyeron el galopar de otro caballo.


  —¡Está cercado de vigilantes! ¡Será mejor nos alejemos! —comentó Bing.


  —¡No! Rodeemos más para que un tercer vaquero indique una nueva dirección de llegada. Estoy seguro que no les creerán y se reirán de ellos.


  Así lo hicieron, y un tercer galope les indicó que también habían sido descubiertos.


  —¡Ahora vayamos a mi refugio! Se cansarán de esperarnos. Cinco días más tarde volveremos. Aunque se me ocurre que podíamos ir a Craig. Allí hay algunos a quienes he de transformar en una muesca.


  Bing estuvo más conforme con esta medida, y los dos galoparon hacia Craig, mientras en la oficina de Jack había un gran revuelo.


  Los tres vaqueros, al dar el aviso de que los dos se acercaban en direcciones tan distintas, el viejo Logan les llamó cobardes, aludiendo a que el miedo que tenían les había hecho imaginar lo que no eran.


  Mas de todos modos tomaron sus precauciones, suponiendo Jack que, al verse descubiertos, habrían recurrido a aquella treta para despistarles.


  Horas después se convencían de que los vaqueros no habían visto a nadie.


  Constantemente merodeaban por el pueblo los vaqueros de estos hombres, decididos a terminar con Bing y Johnny.


  Éstos entraron en Craig, orientándose Johnny de dónde estaban los Carey, a quienes visitó en el acto, recibiéndole Peggy loca de alegría.


  Sus padres no se mostraron tan alegres con esta visita, pues culpaban a Johnny de aquel éxodo de los Mansfield y de ellos.


  Peggy refirió a Johnny con todo detalle lo sucedido con Jack.


  Johnny ocultó lo del incendio de los ranchos, aunque ella le dijo haber visto, cuando marchaban, aquellas hogueras lejanas.


  Quedaron en verse más tarde, pero Peggy insistió en que la llevara por el pueblo. Deseaba hablar con Bing, al que apreciaba tanto por lo que hizo en favor del padre y esposo de Dafne.


  No supo negarse Johnny, y entre las protestas de su padre, llevó a Peggy a pasear por el pueblo, buscando un lugar donde divertirse y hablar con Bing, al que encontraron en el lugar convenido con Johnny.


  Bing mostróse encantado de la joven, a la que recordó de cuando llegó a Maybell.


  Fue Johnny quien propuso ir a la abacería o almacén de Whit y Brancroft.


  Johnny, después de sentados en una mesa, preguntó por Ned, el vaquero expulsado por Ash.


  —Marchó de este pueblo —fue la respuesta de quien servía.


  —Y su novia, Molly Ash, ¿qué dice?


  No lo sé, muchacho. Miss Molly Ash es la novia oficial de uno de los dueños de esta casa.


  —Pero no se casará con él. ¡No le ama!


  Peggy miraba sorprendida a Johnny. Lo mismo sucedía a Bing.


  Minutos después, al marchar el sirviente, Peggy acosaba a Johnny con preguntas, pero un joven elegante acercóse a la mesa, diciendo:


  —¿Quién es el que preguntaba por Miss Molly Ash?


  —¡Yo! —respondió Johnny—. Pregunté primero por su novio Ned, que es amigo mío.


  —Ned no es novio de Molly. ¡Vamos a casamos Molly y yo!


  —¡Pero si ella a quien ama es a Ned!


  —¡Procura preocuparte de tus asuntos! ¡No creas que es mucha la paciencia que tengo!


  Bing sonreía. Al fin había comprendido lo que Johnny se proponía.


  —¿Has preguntado a Molly cómo piensa de esto? Su padre no puede obligarla así, ni creo que Ned se conforme tampoco. ¡Es inicuo lo que hicisteis con él! ¡Habéis obligado a los rancheros a no admitirle! ¡Quedó en esperarme, no comprendo por qué no lo hizo!


  —¡Miss Molly Ash se casa gustosa conmigo, y Ned marchó de aquí en busca de trabajo...!


  —¿Qué sucede? —preguntó otro joven, vestido a la ciudadana como el otro.


  —¡Nada, Whit! Este muchacho, que es amigo de Ned, y me está disgustando con lo que dice.


  —¡Déjale! ¡Ahí tienes a Molly!


  Miraron los tres, encontrándose con la mirada curiosa de la joven, que sonreía a Johnny. Éste púsose en pie y se acercó a saludarla.


  —Estaba casi riñendo tu prometido conmigo, porque he dicho que no puedes quererle como a Ned. ¿Por qué se fue éste? Quedó en esperarme.


  Molly púsose muy colorada, pero dijo valientemente:


  —Le hacían la vida imposible, y antes de recurrir a las armas, le pedí yo que marchara.


  —¡Molly! —gritó uno de aquellos jóvenes—. ¡No hables con este forastero!


  Y la cogió del brazo con violencia.


  —¡Deja a Miss Molly! —dijo Johnny—. Está hablando conmigo cosas que nos interesan a los dos.


  —¡No puedo permitir...!


  —¡Cállate! ¡Atiende al negocio! ¡Esta conversación no te interesa! ¡Aún no eres el esposo de Miss Molly! ¡No! ¡No! ¡No! Ése no es el camino para discutir conmigo.


  Y Johnny encañonó a Brancroft ante aquel movimiento de sus manos.


  —¡Te ha de pesar! —decía retrocediendo.


  —Lo siento, Miss Molly, pero prometí a Ned ayudarle a que no se casara con este idiota. Tú amas a Ned, como él te ama a ti, y debes desengañar a este otro.


  —¡Si lo saben todos! Estoy cansada de decirlo, pero mi padre insiste e insisten los padres de éstos.


  —¡No insistirán mucho tiempo más! ¿Dónde está Ned?


  —Marchó a Haydur.


  —Te llevaremos junto a él. Allí te casarás.


  Molly sonreía contenta.


  —Sí! ¡Estoy decidida a ello!


  —¡Peggy! —llamó Johnny—. ¡Acompaña a Miss Molly Ash hasta la puerta! No quiero que éstos disparen por la espalda; como hijos de Whit y Brancroft les creo capaces de todo. ¡Iré a hablar con tu padre, Molly! Yo le convenceré para que no se oponga a vuestra boda.


  Brancroft era ahora quien sonreía sarcásticamente.


  Peggy sacó a Molly del almacén.


  —¿Te has convencido cómo Miss Molly no estaba de acuerdo en esos planes vuestros? ¡Yo sabía que ama a Ned!


  —Pero no sabes lo que sucede en Craig a quien se meta en lo que no le atañe.


  —¡Si no fuera porque no puedo haceros responsables del crimen de vuestros padres, os mataría a los dos ahora mismo! ¡Pero no me excitéis demasiado!


  Brancroft y Whit se miraron con sorpresa.


  Johnny enfundó las armas, diciendo:


  —¡Cuando quieras nos vamos, Bing!


  —¡Peter! —decía un hombre muy fuerte y con el pelo canoso—. ¿Qué sucede a Molly que no me ha hecho caso? ¿Habrás reñido?


  —Es que no quiere casarse con él. Va a hacerlo con Ned.


  —¿Y tú quién eres? —rugió aquel hombre colocándose frente a Johnny—. ¡Mi hijo es quien ya a casarse con ella!


  —¡Pues no lo hará! ¡De modo que tú eres Brancroft! ¡Uno de los jurados que envió a la horca a un matrimonio inocente hace veinte años! ¡Mírame a los ojos! ¿No me conoces? ¡No! Ya veo que no, pero recuerdas aquel crimen. ¡Me llamo Johnny Greystone! Debía haber sido despeñado en el cañón de Yampa... pero no lo fui.


  Brancroft retrocedió instintivamente, con los ojos muy abiertos por la sorpresa y el miedo.


  —¡No! ¡No es posible...! —balbució confuso.


  —¡Sí, yo soy! Vuestro amigo Héctor os traicionó, entregándome a una caravana, uniéndose después a mí. Dentro de unos minutos no habrá de ti nada más que una muesca en la culata de mi revólver. ¡He venido a vengarme! ¡Y morirás!


  —¡Yo no hice nada...! fue Logan...


  —Ya lo sé, pero tú te prestaste a declarar culpable de su delito a mis padres.


  El hijo, queriendo salvar la vida de su padre, se condenó a muerte también, porque Johnny, con la rapidez tan excepcional que poseía, no les dio tiempo a nada, diciendo a Whit.


  —¡No quisiera matarte a ti también!


  El joven no escuchaba a Johnny. Miraba asustado aquellos dos cadáveres, poco antes llenos de vida.


  A la puerta del almacén congregáronse algunos vaqueros al oír los disparos.


  Johnny salió con Bing, como si no hubiera sucedido nada, diciendo:


  —¡Deben pasar a atender a Whit, se le dispararon las, armas y está asustado!


  Molly, como Peggy, le miraron con fijeza.


  —¿Le mataste? —preguntó Molly.


  —¡No tuve más remedio! Lo hubiera hecho él conmigo si le doy tiempo a ello.


  —¡No debiste hacerlo, Johnny! —protestó Peggy.


  —Su padre era uno de los jurados de entonces —dijo Johnny.


  Peggy inclinó la cabeza.


  —¡Eh, quietos! —gritó una voz a su espalda.


  Y se vieron encañonados por las armas del sheriff.


  —¡Levantad las manos! —insistió el de la estrella de cinco puntas—. ¿Quién disparó ahí dentro?


  —¡Fue ése! —gritó desde la puerta el joven Whit.


  Este grito distrajo al sheriff el tiempo preciso para que Johnny, asombrando a los presentes, disparara contra Whit, que empuñaba ya un revólver, al tiempo que Bing golpeaba en las manos del sheriff con un pie, gracias a lo largo de las piernas, arrancándole las armas.


  Al verse desarmado, el sheriff levantó las manos.


  —No tema, sheriff. ¡Contra usted no tengo nada!


  Saltó sobre su caballo, obligando a galopar a los demás.


  Bing le imitó.


   


   


   


  CAPÍTULO XVI


   


  [image: Image]RES tú el vaquero que quiere verme? Te advierto que no necesito ninguno más en mi rancho.


  —No busco trabajo, Ash. ¡Vengo a hacerle una proposición!


  —¿Una proposición?


  —Sí. Y sólo yo sé lo que ello supone para mí.


  —Empiezas a intrigarme. ¡Habla! ¿Qué propones? Pero debo advertirte también que no me interesan los negocios.


  —Éste sí. ¡Estoy seguro!


  —¡Veamos!


  —Mi propuesta es que deje a Miss Molly que se case con Ned...


  —¡Fuera de aquí! ¡Debí...!


  Al ver aquellas dos armas frente a él, serenóse en el acto.


  —Tranquilícese, no he terminado. He dicho que deje casarse a su hija con Ned, pero he de añadir que se estarán casando a estas horas en Haydur, si Miss Molly ha conseguido llegar ya.


  —Mi hija va a casarse con Peter Brancroft...


  —¡No puede casarse con un muerto! Sí, él y su padre han muerto. No hubiera matado al hijo, de no obligarme él a ello. Mi propuesta era que deje casarse a Molly con Ned, a cambio de su vida.


  —¿De mi... vida?


  Ash tragaba la saliva con dificultad.


  —¡Eso he dicho! De no ser por ella, no salvaría su vida nadie. ¿Recuerda a un matrimonio llamado Greystone? Ya veo que sí... Pues yo soy aquel hijo que ustedes creyeron destrozado en el cañón de Yampa. Juré matarles a todos, pero por su hija y por Ned le perdono la vida, si accede a esa boda de buen grado.


  Ash no podía decir nada. No habría conseguido lanzar ni el más leve sonido.


  —¿Accede?


  Ash movió la cabeza afirmativamente.


  —¡Pero nada de traiciones!


  Volvió a mover la cabeza hacia los lados.


  —¡Está bien! ¡Venga conmigo! ¡Vamos a Haydur!


  Ash se movía mecánicamente. Su imaginación era incapaz de coordinar dos ideas seguidas.


  Cuando acompañaba a Johnny, cerca del pueblo oyó hablar de que Whit había aparecido colgado a la puerta de su rancho.


  Miró a su acompañante y se sintió cada vez más asustado.


  Al fin pudo hablar y prometió permitir a Ned que viviera en el rancho con él. Pidió perdón por aquello, que hizo por temor a Logan.


  Johnny estaba convencido de que cumpliría su palabra.


  Por eso dijo:


  —Cuando llegue a Haydur, diga al joven que acompaña a Peggy, amiga ya de Molly, que le he dicho yo se encargue de Peggy si yo no volviera. Que voy a Maybell.


  —¿Pero no vienes a Haydur?


  —No es necesario. Creo en su arrepentimiento.


  —¿No irás al encuentro de Logan?


  —Sí. Todos los que me faltan están en Maybell.


  Retrocedió su caballo y desapareció en pocos minutos de la vista de Ash.


  Ash continuó su camino hasta Haydur, sorprendiendo a Ned y a Molly la buena disposición hacia ellos.


  Bing preguntó por Johnny, y Ash le dio el encargo de aquél.


  —¡Ese loco va a meterse en Maybell! ¡He de alcanzarle!


  —No podrías —dijo Peggy—. Su caballo es muy superior al tuyo.


  —Y te lleva muchas horas de delantera.


  —¡De todos modos iré! .


  —¡Te acompaño! —dijo Peggy.


  —Esperad a que nos casemos. Sois nuestros testigos —pidió Molly.


  No pudieron negarse, aunque Bing estaba intranquilo.


   


  * * *


   


  Johnny llegó a Maybell y entró en el pueblo, deteniéndose ante lo que fue casa de Mistress Ball.


  Preguntó por ella al del mostrador, enterándose de lo que habían hecho.


  Uno de los vaqueros que había allí iba a salir y le dijo Johnny.


  —¡Espera! ¡Aún no! ¡Ya irás a avisar a Jack Logan y su padre de mi parte! Primero quiero beber un buen vaso de whisky!


  El vaquero, tembloroso, obedeció.


  Johnny bebió el vaso de whisky y dijo al vaquero:


  —¡Ahora puedes ir a decir al juez que estoy aquí! ¡No me iré!


  Pero Logan ya lo sabía. Le habían visto entrar en el pueblo, avisándole en el acto.


  El viejo Logan, que estaba en casa de Richmond con su viuda y un grupo de amigos, recibió el aviso de su hijo y marchó con todos ellos.


  Johnny, como transcurría tanto tiempo, temía que no fueran hasta allí y le esperaran en la calle.


  Por eso cuando mucho después vio abrirse la puerta y aparecer aquel grupo numeroso, al frente del cual iban los Logan, sonrió satisfecho.


  —¡Creí que no os atreveríais a venir! —les dijo.


  —¿Dónde está tu amigo?


  —¡Muy lejos de aquí!


  —No lo creo —dijo Logan hijo—. Estará como otra vez vigilando desde las ventanas.


  —¡No temáis! Estoy yo solo. Éste es un asunto que le interesa a él también, pero no quería que os matara antes que yo. Por eso le engañé y está muy lejos.


  —Tu vanidad y tu fanfarronería te han perdido. Ya no saldrás de aquí.


  —No será tan fácil evitarlo. ¿Quiénes son éstos? No les conozco.


  —Se llaman Tellson, Monistwon y Sanduck, y éstos...


  —¡Les conozco! Todos son nombres familiares para mí. ¡Héctor me acostumbró a ellos durante muchos años! Cuando murió en mis brazos, prometí mataros a todos, y esta promesa permitió que su muerte fuera feliz.


  —¡Sin embargo, te equivocaste! ¡Serás tú quien muera! Si hubieras tenido inteligencia, no habrías vuelto por aquí.


  —Sólo tengo cinco muescas... He perdonado a Ash, por su hija Molly, pero a vosotros no os perdonaré... No creí que vinierais todos a mi encuentro.


  —¡Te acuso, como juez, del incendio de unos ranchos y del asesinato del sheriff!


  —¡Muy emocionante! —comentó Johnny.


  Aquellos hombres empezaron a abrirse con ánimo de cercarle.


  —¡Quietos! —gritó con energía.


  Todos obedecieron.


  —¡No creáis que me preocupa morir! Si siento que esto suceda será por no colgaros del mismo árbol que lo hicisteis con mis padres, pero ni uno solo quedaréis con vida! —añadió.


  —¡Jack! —dijo el viejo Logan—. Creo que debemos terminar esta cuestión.


  El del mostrador presenció la escena entusiasmado.


  Johnny, frente a todos, fue a sus armas con aquella rapidez característica en él, adelantándose tanto a los otros, que sólo dos de éstos pudieron disparar sobre él antes de morir.


  Los ocho cuerpos estaban tendidos en el centro del salón cuando entraron Bing y Peggy.


  Ésta corrió hasta Johnny, abrazándole entre lágrimas. Se acercó Bing a él, diciendo:


  —¡Vive! ¡Vive aún! ¡Un médico! —gritó.


   


  * * *


   


  —No creí que pudieras curar de aquellas dos heridas.


  —¡Soy tan duro como los coyotes! Me han retenido cerca de tres meses en cama, pero aquí me tienes. Debo darte las gracias por tus atenciones, Bing. Hiciste lo que yo hubiera deseado hacer.


  —Me refirió el del mostrador todo lo sucedido, y en atención a tus palabras antes de la lucha, colgué a los ocho del mismo árbol. ¡Al hacer las muescas en tu revólver vi que, en efecto, eran trece como tú decías!


  —¡Estaba escrito!


  —Tenemos que huir a Méjico, Johnny. Ofrecen por nosotros más que valen las minas de Cripple Creek. Somos dos terribles pistoleros.


  —Ya no dispararé sobre nadie... a no ser... que me vea en mucho peligro.


  —Ya me dijo Peggy que te ha tenido oculto en tu refugio sin que nadie supiera la verdad.


  —Gracias a la complicidad del médico... ¡Ah! Me ha dicho Peggy que vendrá con nosotros.


  —¡No es posible!


  —De una mujer enamorada debes esperarlo todo. También han llegado los Mansfield. Vendrán a despedirse de nosotros. Dicen que estos valles quedarán tranquilos para siempre.


  —¡Aquí está Peggy!


  —¡Pronto! ¡Vamos! ¡Hay dos inspectores en él pueblo que os buscan! —entró diciendo Peggy.


  —¡Son mis compañeros! ¡Es a mí a quien buscan...! ¡Iros vosotros!


  —¡Está bien! ¡Nos quedaremos! ¡Vete de aquí, Peggy!


  —¡Nos vamos los tres! ¡Soy yo quien ordena esta vez!


  Los dos jóvenes obedecieron, y minutos más tarde tres caballos, al galope, cruzaban las praderas en busca de los desiertos de Nuevo México.


  ¿Conseguirían sus propósitos?


  La historia del Oeste, de donde se han sacado estos datos, muchos de ellos veraces en absoluto, no dice nada.


  Nosotros podemos imaginar que se escondieron en Méjico hasta que terminaron sus días.
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  CAPÍTULO I


  [image: Image]


  RGANIZADO por Til Archer en su rancho «Bar-13-Bar» el magno rodeo, había sido un completo éxito y estaba finalizando. Las reses habían sido apartadas y separadas minuciosamente; las crías, en un terreno aislado, ya podían valerse por sus propios medios y olvidar las ubres de sus madres para comer hierba; los terneros quedaban marcados, y sólo faltaban celebrar las anunciadas fiestas, en las que debían tomar parte los más diestros peones de los ranchos vecinos.


  Salvo la carrera de caballos de pura sangre organizada para los dueños de rancho y sus familias, carrera en la que el peonaje no tenía representación, el resto de las pruebas corría a cargo de ellos, y en verdad que habría algunas emocionantes y dignas de ser presenciadas, como el concurso de tiro, la carrera de habilidad y la doma de potros salvajes.


  Til Archer sabía hacer bien las cosas. Gozaba fama de ser el ranchero más rico de toda la cuenca que quedaba encerrada entre los ríos Gila y el Grande en Nueva México. Su rancho, a tres millas del poblado Las Palomas, era el más grandioso y altivo de cuantos se diseminaban por la pradera, y sus pastos se dilataban de tal forma que casi se necesitaba un día para recorrerlos a caballo.


  Til sentía una gran pasión por las reses, pero también le interesaban los caballos. Poseía más de quinientas cabezas de lo más escogido de la región, y se complacía en organizar batidas para cazar mustangs salvajes de las montañas y domarlos para su recreo.


  El único que le hacía un poco de sombra en el asunto de exhibir buenos caballos era Rex Hamilton, otro ganadero de Las Palomas, si no tan próspero y acaudalado como Til, lo suficientemente prestigioso para ser tomado en consideración en cuantos asuntos afectaban a la cuenca de los dos ríos.


  Entre ambos rancheros existía una noble rivalidad en el asunto de los caballos, y así, cada vez que se celebraba un rodeo y ambos formaban parte de él, sus mejores caballos salían a la pradera a disputarse los premios, sin que hasta la fecha ninguno de ambos pudiese considerarse sobresaliendo del contrario.


  Apuntadas sus victorias desde que empezaron a mostrarse rivales, se hallaban empatados, y por ello el rodeo que esta vez organizara Til iba a decidir de momento quién de los dos gozaría la supremacía, al menos hasta que se celebrase una fiesta análoga.


  La rivalidad de los dueños de los ranchos había cristalizado también en sus equipos. El del «Bar-13-Bar», mandado por Hippy Tacoma, poseía hombres duros y excelentes jinetes, que manejaban muy bien el colt y el rifle, pero el equipo del «C.C.C.», a cargo de Phil Calhoun, no era un equipo de indios mansos precisamente y había demostrado en diversas ocasiones la excelente calidad de sus hombres y la habilidad que les caracterizaba.


  Pero así como entre los dueños de los dos ranchos la rivalidad era noble y caballerosa, la existente entré ambos equipos se hallaba muy avinagrada, por culpa de Tacoma, hombre duro, avieso e irritable, con el que habían tenido varios tropiezos serios.


  Algunas veces en las tabernas o garitos de Las Palomas se habían enzarzado a puñetazos por rivalidades de la profesión, y en más de un rodeo, cuando una vez dilucidada la actuación de cada equipo, el derrotado no quedó satisfecho, se habían recrudecido las peleas, teniendo que intervenir enérgicamente los patrones para restablecer la calma y exhortar a una armonía que casi siempre era más aparente que real.


  Pero últimamente las cosas habían adquirido un grado de erupción mucho más violento, a causa de una nueva rivalidad establecida personalmente entre ambos capataces.


  Perry Barr, administrador del rancho «Bar-13-Bar», tenía una sobrina muy linda llamada Ana. Era hija de su difunto hermano James, muerto hacía dos años en un accidente de ferrocarril, y Perry, a propuesta de su patrón Til Archer, se la había llevado con él al rancho, donde la muchacha se había hecho cargo del trabajo interior de la hacienda, con el cargo similar al de ama de llaves.


  Til era viudo sin hijos y poseía tres criadas para las atenciones del rancho. Ana debía cuidar de ellas y vigilar que su labor estuviese en consonancia con la importancia de su hacienda.


  Ana, era una muchacha linda y espigada, morena de rostro, negra de cabello y blanca de piel, con dos ojos grises muy expresivos y una sonrisa que era un imán.


  Ana, como responsable del rancho en su parte doméstica, era la encargada de bajar al poblado a encargar los pedidos y a realizar toda clase de compras, y más de una vez había conversado con Phil, del rancho vecino, y éste le había invitado a bailar en los bailes domingueros del poblado, donde solían reunirse todos los peones de los ranchos del contorno;


  Ana, sencilla y simpática, había aceptado bailar con él como aceptara bailar con otros peones de otras haciendas, y esto había provocado el enojo de Hippy, que al parecer se había enamorado de la muchacha.


  Tampoco a Phil le era indiferente Ana, y ello había hecho que se estableciese una pugna sorda entre ambos, que amenazaba con degenerar en algo sangriento, pues si Hippy era duro y valiente, Phil tampoco era de los que se quedaba atrás a la hora de dar el pecho.


  La rivalidad amorosa de ambos capataces habíase contagiado a sus respectivos equipos, y si se añade que eran a la par rivales en fiestas y rodeos, puede calcularse la temperatura que encendía la sangre de los dos equipos.


  En el último rodeo celebrado en el «Punta Brava», Phil había vencido a Hippy en el concurso de tiro con revólver y en la doma de potros, y esto había sido algo que el capataz del «Bar-13-Bar», no podía perdonarle. A consecuencias de aquella derrota había surgido la primer pelea seria entre ellos, y la chispa que prendió la pólvora fue Ana, la sobrina de Barr.


  Al siguiente domingo después del rodeo, los dos equipos se encontraron en el baile de la plaza de Las Palomas, y cuando Hippy, que había llegado un poco después que la muchacha pretendió sacar a ésta a bailar, se sintió muy enojado porque Ana le advirtió que el próximo baile lo tenía comprometido con Phil.


  Hippy, rabioso, no pudo contener los impulsos de su ira y trató de modo inconveniente a la joven, en ocasión de que la orquesta empezaba a tocar y Phil se aproximaba a Ana para sacarla a bailar.


  Phil captó algunas de las soeces frases que su rival dedicó a la muchacha, y saltando sobre él, impetuoso, le aferró del lindo pañuelo que llevaba atado al cuello y lo arrastró lejos del lugar donde ella estaba, para de modo inmediato aplicarle un soberbio puñetazo, que hizo sangrar a Hippy por la nariz.


  El irascible capataz contestó a la agresión alcanzando a Phil en una oreja, y ambos se enzarzaron en una pelea tan salvaje, que los asistentes al baile tuvieron que dejar expedita casi toda la plaza para no sufrir las salpicaduras de aquella lucha terrible.


  Esto hizo que los peones de uno y otro equipo saliesen en defensa de sus respectivos capataces, y la plaza se convirtió en un circo de luchas, donde los hombres en confuso montón se entremezclaban administrándose una serie de puñetazos demoledores, que impusieron el pánico entre los asistentes al baile.


  Gracias a la oportuna llegada del sheriff no salieron a relucir las armas, y la primera autoridad se vio y se deseó para imponer el orden y expulsar a los dos bandos del baile, enviándoles a sus respectivos ranchos, bajo la amenaza de imponer a cada uno una multa equivalente al sueldo de un mes si volvía a verles por el poblado aquel domingo.


  La pugna quedó aplazada, pero no resuelta, y los respectivos rancheros, enterados de la pelea, aunque no del motivo inicial, pues nadie quiso descubrir la causa, les tuvieron un mes condenados a no abandonar el rancho los días festivos.


  Mas, esto sólo podía retrasar el saldo de hostilidades que les animaba. Phil no podía perdonar a Hippy el trato descortés de que había hecho objeto a Ana, y estaba deseando que se le presentase una ocasión propicia para ventilar aquel asunto de manera definitiva.


  Pero antes de que sus deseos pudieran obtener plena satisfacción, se cruzó el rodeo en el rancho «Bar-13-Bar», y tanto Phil como sus peones se prepararon concienzudamente para tomar parte en él y aplicar una severa derrota a sus contrarios.


  Durante el acoso de las reses se mostraron activos, duros y trabajadores, dando al olvido sus querellas. Rex les había advertido severamente que no admitía la más leve extralimitación mientras fuesen huéspedes de honor de Til Archer, y todos sabían lo que semejante advertencia significaba.


  La mañana de la fiesta —un domingo radiante de sol y alegría—, el lugar destinado a las pruebas se hallaba magníficamente preparado para ellas. Til había hecho acotar una milla de largo por cincuenta yardas de ancho, tendiendo una empalizada que serviría para tener alejados a los espectadores y permitir que los concursantes se desenvolvieran con plena libertad.


  A la derecha se había levantado una amplia tribuna en la que se asentaría el Jurado. Éste estaría compuesto por los dueños de los ranchos asistentes al rodeo y por los miembros más destacados de sus respectivas familias.


  Como era de rigor, en la tribuna no podían faltar el administrador y su bella sobrina, la cual aquel día estrenaba un precioso traje azul con adornos de encaje que realzaba de una manera notable su natural belleza. La primer prueba a celebrar fue la carrera de caballos propiedad de los rancheros. Tomaban parte en ella nueve preciosos caballos y el premio era el producto de una apuesta que ascendía a siete mil dólares.


  Til, el propietario del rancho, haría correr a «Huracán», un precioso bayo de ancha nariz y hermoso pecho, que prometía realizar una carrera brillante a juzgar por su aspecto.


  Su inmediato rival, propiedad de Rex Hamilton, era un pinto de preciosa lámina, llamado «Rayo», en el que el ranchero tenía cifradas sus esperanzas de romper el empate a su favor.


  Tampoco eran despreciables los otros siete concursantes inscritos, pero las apuestas entre los peones y asistentes se inclinaban por los dos primeros, con un equilibrio que apenas si pasaba de la par.


  Rex no montaría su caballo. Se consideraba demasiado pesado para ofrecer semejante ventaja a su contrincante; pero esta vez lo montaría su sobrino James, un muchacho muy aficionado a la equitación, que en Alburquerque había tomado parte en diversas carreras, ganando varios trofeos.


  El recorrido era de dos millas, una de ida y otra de vuelta a la dilatada pista, a cuyo final debían dar la vuelta a un poste indicador para tomar el camino de regreso.


  A las diez de la mañana, bastante después del desayuno que se ofreció a los asistentes en el amplio patio del rancho, los nueve briosos caballos se hallaban alineados militarmente, pegados a la cerca que cerraba el terreno, dispuestos para la salida. Una cinta de seda sostenida por los jueces de salida impedía que ninguno pudiese tomar la más mínima ventaja.


  Como cronometrador se había elegido al juez de Las Palomas, un tipo seco, grave y atildado, que le había tomado afición a aquel cargo honorífico que en todos los rodeos se le tenía asignado.


  El juez, por su cargo, no podía ser hombre sospechoso, y sus decisiones en caso de duda eran ley.


  A una señal de Til, la cinta bajó a ras de tierra, y los caballos, nerviosos e impacientes, tomaron la salida como nueve meteoros, cubriendo con sus hermosos cuerpos más de la mitad del ancho de la pista.


  Inicialmente, un caballa en quien, la gente se había fijado poco, propiedad del dueño del rancho «Y», tomó una notable ventaja de varios metros, y animado por su jinete, que era un muchacho diestro y de poco peso, mantuvo esta ventaja inicial durante la primer media milla, obligando a Til, que seguía la carrera armado de unos potentes prismáticos, a refunfuñar:


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Será posible que ese maldito penco nos pueda arrebatar el premio a Rex o a mí?


  Pero cuando se iban aproximando al poste, tanto «Huracán» como «Rayo», diestramente manejados por sus jinetes, fueron comiendo la ventaja al osado que les había ganado la delantera, y al alcanzar el poste de vuelta, los dos, casi pegados el uno al otro, se disputaron el ceñirse al palo para perder menos terreno en la vuelta.


  Pero de súbito, el sobrino de Rex se cruzó ante el caballo de Til, expuesto a producir un choque y se echó fuera del palo para dar la vuelta con más desahogo, sin obligar al caballo a un esguince peligroso. «Huracán», por este cruce, se vio obligado a torcerse un poco, y cuando dio la vuelta al palo ya su rival había tomado la recta, sacándole un cuerpo de ventaja.


  La maniobra había sido hábil por parte del jinete y nadie podía oponerle reparo. Galopaba por la parte de dentro, y para tomar terreno y salirse del palo, tuvo que cruzarse ante «Huracán», cosa que despistó a este y a su jinete.


  Pero «Huracán» no era, un caballo cualquiera. Ahora, en el regreso, tenía que dar de sí cuanto tuviera, y quien lo montaba se aupó sobre los estribos, echó el cuerpo hacia adelante medio en vilo para aligerar el peso y le azuzó con el pequeño látigo, dejándole sueltas las bridas.


  La brava montura afinó su rítmico galope, tratando de dejar atrás a «Rayo», que bien dirigido por su jockey improvisado, tampoco se dejaba comer el terreno.


  El resto de los caballos, a más de cinco cuerpos por detrás de ellos, galopaban esforzadamente para ganar terreno, pero poco a poco se distanciaban, aunque no gran cosa.


  La pugna, como se esperaba, se había establecido entre «Huracán» y «Rayo». Los dos eran magníficos y los hombres que los montaban sabían lo que se hacían.


  Cada uno puso de su parte cuanto supo para conquistar el triunfo, y ya todo era cuestión de resistencia y velocidad de los dos caballos.


  Hacia la mitad de la milla de regreso, «Huracán» había conseguido ponerse a la misma altura que su rival. Galopaban tan juntos, que parecía que habían sido atados por la cabeza a un hiló invisible y que no lograrían romperlo ninguno.


  La expectación era enorme. Nadie se atrevía a predecir quién sería el ganador, y los corazones parecían haber cesado de latir, suspensos de aquella emocionante carrera.


  Faltaban veinte yardas para tropezar con la tirante cinta que marcaba la meta y los dos caballos seguían sin destacarse lo más mínimo. Parecía que ambos romperían la cinta al unísono y que no sería posible adjudicar el premio, produciendo un nuevo y extraño empate entre sus dueños.


  Pero cuando solamente faltaban tres yardas para llegar a la cinta, el sobrino de Rex tomó las bridas, se inclinó más adelante, acariciando con el látigo los sudorosos flancos del caballo, y de un suave manotazo le obligó a inclinar la cabeza y lanzarse recto, en un supremo esfuerzo, contra la cinta.


  Fue su espumeante morro el que la partió, aunque «Huracán» casi llegó a rozarla con el pecho. La habilidad del sobrino de Rex, aprendida en los hipódromos de las capitales de Nueva México, le había dado el triunfo.


  Til se levantó nervioso sobre el asiento y gritó:


  —¿Quién?...


  El juez le miró displicente, contestando:


  —«Rayo», señor Archer. Ha sido él quien ha roto la cinta antes que su caballo la tocara.


  El ranchero quedó desilusionado. Desde la tribuna, había seguido confusamente la llegada de los dos caballos y, por un momento, había creído que fue el suyo quien rompiera la cinta.


  Pero la palabra del juez era ley, y venciendo su desencanto, se apresuró a felicitar a su rival, diciendo:


  —Hay que saber perder, señor Hamilton, aunque no dejará usted de reconocer que la victoria ha sido muy pobre. Tiene usted un sobrino muy listo... Más listo que el caballo.


  —Así es, pero no creo que pueda acusarle de nada deshonroso.


  —No, por cierto. Ha sido correcto, pero ha sabido aprovechar trucos que desconocía. Tendré que ir a Santa Fe a ver carreras de caballos, para aprender cosas nuevas.


  El asunto quedó zanjado con la precaria victoria de «Rayo», pero el equipo de Rex se mostraba contentísimo de ella, por amor propio y por las ganancias que ello les había reportado.


  Inmediatamente dieron comienzo las otras pruebas, que debían ser tan interesantes como la primera.


  Se celebraron dos ejercicios de tiro al blanco. Uno a pie parado y otro a caballo. En el primero había que partir a balazos desde cuarenta metros unas cintas que pendían de una pértiga y en cuyo remate habían atado una moneda de diez dólares que sería para quien , cortase los sostenes.


  Tomaron parte treinta vaqueros, y el equipo de Til cortó cuatro cintas, otras tantas el de Rex y el resto hasta quince, se lo repartieron entre cuatro equipos.


  El ejercicio a caballo consistía en arrancar a galope y al llegar a una raya marcada, disparar contra varias latas de petróleo vacías, en cuyo centro se habían dibujado las dianas. El que tuviera más puntería en clavar una bala en el mismo centro, ganaría cien dólares.


  Los más afortunados fueron los dos capataces rivales, pero Phil, del «C.C.C.», colocó exactamente en el centro de una diana su disparo, mientras Hippy la clavó mordiendo el blanco circulo.


  En las carreras de cintas, consistentes en introducir al galope unas largas y puntiagudas varas en unas anillas pendientes de unas cintas, el equipo de Phil ganó seis puntos en igualdad de ellos con los del «Bar-13-Bar», y después, se ejecutaron algunos ejercicios de tiro libre, en el que Phil se llevó la palma acertando a una moneda de dólar lanzada al aire.


  Pero el número emocionante consistía en el intento de doma de una docena de cerriles caballos que poseía el ranchero. Éste concedería cien dólares a quien montase durante tres minutos, sin ser despedido de la silla, a cada caballo y hubo muchos voluntarios para la prueba.


  Fue algo pintoresco, rayando en lo dramático, el intento de ganar aquella cantidad. Los caballos, duros y broncos, listos como demonios, apelaban a todos los trucos para lanzar a sus jinetes de las sillas, y así, de doce intentos que hubo, solamente dos consiguieron mantenerse el tiempo señalado a lomos de aquellos diablos con patas.


  Terminada esta prueba, Til se irguió en la tribuna, diciendo:


  —Señores, como ustedes no ignoran, yo tengo en los corrales un cerril conocido por el nombre de «Satán», al que nadie ha conseguido montarle tres minutos nada más. Es un verdadero demonio con el que no sé qué hacer, pues no hay domador que se comprometa a meterle en cintura.


  »Mi capataz, que tiene un concepto muy pobre del valor de nuestros jinetes, desafía a quien se crea capaz de hacerlo, a montar sobre «Satán». Mi capataz apuesta cincuenta dólares y yo ofrezco de mi bolsillo ciento, al que realice la memorable hazaña. Hippy Tacoma está dispuesto también a probar que él es capaz de intentar dicha prueba. Así es que si entre los que presumís de buenos jinetes y domadores de potros hay alguno que quiera demostrarlo, la apuesta y el premio están en pie...


  Hubo un silencio sepulcral entre los peones. Todos conocían al endiablado caballo de Til y sabían que intentar montarle era tanto como exponerse a hacer un viaje a las nubes sin aparato volador de ninguna especie. No parecía que nadie se decidiese a correr el albur...


  Todos se miraban con recelo y se hacían los distraídos, cómo si las palabras del ranchero no fuesen dirigidas a ellos.


  Til, sonriendo, se inclinó hacia la sobrina del administrador de su rancho, que le dijo algo al oído. Til, volvió a erguirse, añadiendo:


  —La señorita Ana Barr ofrece como premio esa hermosa flor que luce al pecho y bailar preferentemente con el bravo que se decida.


  Phil, al oír el ofrecimiento, saltó la empalizada y adelantándose hacia la acotada pista, gritó:


  —Patrón, me apunto para la prueba...


  Un ¡hurra! estruendoso acogió el ofrecimiento de Phil. Ya había dos contrincantes para emocionarles con tan peligrosa prueba, y creían que eran suficientes para quedar eliminados de la cena.


  Til dio orden de ir en busca del caballo y preparar la silla, mientras los hombres del equipo «C.C.C.» rodeaban a Phil inquietos.


  —Ha hecho usted mal en aceptar el reto —comentó Peter King, mascando rabiosamente la colilla de su cigarro—. Ese cerdo de Hippy sólo busca que el maldito potro le estrelle los sesos contra la cerca.


  —Ya lo veremos —afirmó Phil—. Yo creo que él está seguro de que «Satán» puede ser montado y se ha marcado ese farol, creyendo que ninguno le cogeríamos la oferta. Pensaría lucirse solo y llevarse los cien dólares del señor Archer.


  —¡Que se los lleve!


  —No... Hay algo más que eso, Jub —dijo Phil dirigiéndose a otro de los peones—. Se llevaría esa flor y bailaría con Ana, y a eso no estoy dispuesto, aunque sepa que me voy a dejar la cabeza en la tierra. Ese tipo no se ríe de mí.


  —Bueno —comentó King, rabioso—, yo estoy seguro de que de todas formas no va usted a bailar con ella.


  —Eso lo veremos... Esperad; ahí traen el caballo... En verdad que tiene ojos de demonio... No os separéis de mí y ayudarme a echarle la silla al lomo y a sostenerle hasta que yo ordene que le soltéis. No quiero dejar nada al albur.


  Dos peones del rancho de Til avanzaban con el caballo, al que traían reciamente sujeto del morro. «Satán», como si se sintiese deslumbrado por la llama del sol que reverberaba violentamente sobre la tierra, se resistía a avanzar y alzaba unos relinchos impresionantes, en tanto que sus poderosas patas coceaban con ira, levantando nubes de polvo al clavar sus cascos sobre la tierra.


  Peleando con él, le obligaron a penetrar en el recinto acotado, arrimándole a la empalizada. El ronzal fue pasado por entre las vigas para sujetar su feroz morro contra ellas, mientras le ceñían la silla al lomo.


  Realmente, aquel endiablado caballo era un magnífico ejemplar de los garañones salvajes que pululaban por las asperezas de los montes de la región, burlando todo intento de darles caza.


  Los hombres especializados de Til le habían apresado en una redada de potros salvajes después de varios días de persecución incansable, y solamente después de haber empujado al rebaño a una trampa natural donde quedó apresado, pudieron hacerse dueños de él.


  Pero de ahí no habían pasado. Salvaje como las montañas que le vieron nacer, se mostraba rebelde a todo intento de mansedumbre, y su poder y su fiereza eran tales que hasta mordía con una furia inaudita.


  Ni látigos, ni espuelas, ni bocados de doble llave que le taladraban la lengua, podían amansarle. Resistía no sólo el dolor, sino que se crecía ante él, y era un problema en el rancho que distraía la atención de varios hombres entregados a su cuidado.


  Era negro como la noche, de espesa crin que irradiaba reflejos azulados. Su pecho era poderoso, sus mandíbulas terribles y sus ojos dos luciérnagas verdes que parecían reflejar luces de maldad.


  Detrás del caballo aparecía Hippy portando la silla. Una silla nueva, de cuero trabajado a mano, y una cincha recia y resistente.


  Peter King y Jub sostenían al caballo contra la empalizada vigilando sus movimientos. El caballo, rabioso, pugnaba por desasirse de la presión para escapar, pero la recia mano de los dos peones se lo impedía.


  Hippy entregó la silla a uno de sus hombres, y éste se dirigió al caballo, echándosela sobre el lomo. «Satán» coceó tratando de sacudírsela, pero el peón apretó recio y King soltó el ronzal para echar mano a la cincha.


  —Yo se la pondré —dijo—. Sujete bien la silla.


  A costa de grandes esfuerzos logró pasar el otro lado de la ancha banda de cuero por debajo del vientre y enganchar la hebilla. Era una operación que no estaba dispuesto a confiar a nadie, por temor a que tratasen de jugar una mala partida a Phil, dejándola floja o excesivamente apretada.


  El caballo, apenas recibió la silla en el lomo, se revolvió, relinchando dolorosamente. Con nerviosismo terrible, trataba de sacudírsela, y furioso, se lanzaba de costado contra la cerca, aumentando en intensidad sus relinchos. Los dos peones estaban acostumbrados a tratar con caballos salvajes, pero nunca habían tenido entre manos uno tan fiero como aquél. King, verdaderamente asustado, se volvió hacia Phil, diciendo:


  —Es una locura lo que va a hacer... Yo dejaría a ese buharro que intentase la prueba a ver si es verdad que se muestra tan fanfarrón y lo monta.


  Phil pálido, pero decidido, replicó:


  —Ya no es tiempo de volverse atrás, King. He prometido montarlo y lo haré, aunque estoy seguro de que me mandará al diablo en cuanto tenga ocasión.


  Hippy les contemplaba recostado en la valla con la pipa entre los dientes y los ojos semicerrados para ocultar el brillo intenso que ardía en ellos. En sus labios finos y duros pugnaba por florecer una sonrisa cruel, que no podía matar a pesar de sus esfuerzos.


  Jub captó estos semidormidos sentimientos en el rostro del capataz, y, por lo bajo, indicó a King.


  —Hay algo que me huele a podrido, King. Ese buharro parece muy contento de algo que solamente el diablo sabrá qué es. Me huele el aire a traición.


  —¿Tú crees? No sé cómo...


  —Yo tampoco, pero lo presiento... Quisiera saber dónde está oculta la espina para tomarla y clavársela en el hígado a este coyote... ¡Atención!


  Había medido con un buen golpe de vista la altura a que debían quedar los estribos, y cuando estuvo convencido de que todo había quedado en orden, miró a Phil con desesperación, murmurando:


  —Bueno, Phil. Ya nos dirá qué clase de flores le gustan para su tumba. Me sabrá mal gastarme diez dólares en ellas, pero tendré que hacerlo.


  —No seáis agoreros, muchachos —repuso Phil con una sonrisa leve—, espero que no alcance a tanto. ¡Sujetar bien a este diablo con patas!


  Phil se arrimó a la cerca, puso el pie en un travesaño y saltó a la silla, introduciendo rápidamente los pies en los estribos. «Satán», al sentir el peso del jinete, emitió un relincho alucinante y se debatió salvajemente para desasirse de la presión de las bridas y arrojar aquella carga molesta de encima de su lomo.


  Phil, en medio de la expectación general, ordenó:


  —¡Soltadle!


  King arrojó las bridas a lo alto después de desceñirlas del palo de la empalizada y Phil las recogió en el aire, erguido sobre la silla. «Satán», al verse libre de aquella férrea prisión que le destrozaba la boca, dio un respingo, y de dos botes elásticos se apartó de la valla quedando en campo libre.


  Un silencio sepulcral reinó en torno al vallado. Todos, con los ojos dilatados por la emoción, seguían con avidez los movimientos del salvaje caballo y nadie se atrevía a emitir sonido alguno.


  En el aire flotaba el fantasma de la tragedia. Aun para los que conocían a «Satán» y le habían visto en otras ocasiones nervioso y rebelde, aquel día el caballo se mostraba de brusco e irascible como nunca se había manifestado.


  Más que su propio espíritu libertario, rebelde a todo dominio, parecía observarse en él un malestar interior, algo que le irritaba sobremanera, ajeno a su propio carácter indómito, y el animal, bajo aquel influjo, había redoblado su ferocidad y era un volcán de carne que ardía en una hoguera de rabia inconcebible.


  Apenas se vio libre de trabas, botó como una pelota de goma, creyendo fácil sacudirse el molesto pesó que le quemaba la grupa, pero Phil había ceñido fieramente sus rodillas a los flancos y botó con él, sintiendo que su cabeza se bamboleaba sobre los hombros como si se la sacudiesen manos gigantescas.


  Sufrido el primer fracaso, «Satán» galopó como un rayo y se lanzó contra la valla, chocando reciamente su flanco izquierdo contra los gruesos troncos que la formaban.


  Su intención aviesa debió ser la de aplastar entre su dura carne y la empalizada la pierna de Phil, pero éste, rápido como un rayo, volteó la pierna amenazada y la colocó al otro lado, mientras el furioso bruto chocaba como una catapulta contra el entramado, haciéndole crujir al terrible golpe.


  Rabioso por el fracaso, siguió trotando restregando el flanco contra la valla, hasta que inopinadamente saltó, poniéndose casi vertical. Phil tuvo tiempo de afianzarse en los estribos, tenderse sobre su cuello y mantenerse firme, pero aquella postura duró sólo segundos. De modo inmediato, el caballo invirtió la postura y dejando caer las manos delanteras con velocidad vertiginosa elevó las traseras en un furioso impulso, quedando casi en equilibrio.


  Phil apenas tuvo tiempo de ejecutar la misma maniobra en sentido inverso. Casi se sintió despedido de la silla, pero merced a un esfuerzo supremo que pareció quebrantarle todo los huesos, se retrepó sobré la espina dorsal de la cabalgadura y esperó tremante de emoción y con las sienes zumbándole horriblemente, la próxima pirueta de aquel salvaje.


  «Satán», cada vez más irritado, dio comienzo a una serie de saltos, caídas, vueltas y corvetas, que no había cabeza humana ni huesos que parecieran poder resistirlas. Phil era como un pelele de serrín bailando sobre la silla grotescamente, en un esfuerzo supremo para atemperar sus movimientos a los del caballo, pero no había posibilidad de lograrlo. En una de las innumerables tretas que «Satán» empleó para zafarse aquel peso molesto, amenazó con ponerse de manos, pero súbitamente cambió de idea y lo hizo al revés, clavando las patas delanteras en tierra y elevando como dos soberbios martillos las traseras.


  Phil fue cogido desprevenido. Había iniciado un repliegue hacia atrás al adivinar la intención del caballo y no pudo recobrarse cuando cambió de idea. Cogido flácidamente en aquel vano, el vigoroso impulso de «Satán» le arrancó esta vez de la silla, y de un modo dramático, obligándole a describir una perfecta parábola en el aire, salió despedido de cabeza con tal fuerza, que fue a caer varios metros por delante de la cabeza del caballo, quedando en tierra como un sapo.


  Un grito de terror se escapó de todas las bocas. La aparatosa caída parecía indicar que el bravo capataz se había roto la cabeza al terrible choque, y un grupo de peones saltó la valla velozmente, corriendo hacia él para prestarle auxilio si aún era tiempo.


  Al volverle de cara al luminoso cielo un sentimiento de angustia sobrecogió a todos. Phil presentaba el rostro cubierto de sangre, más que a causa del golpe, debido al arrastre que sufrió sobre la áspera tierra al rozarla en la caída.


  «Satán», libre de aquella carga, no quedó tranquilo por ello. Bramando rabiosamente, trotaba como un poseído por el acotado terreno, dando botes peligrosos y fue necesaria la fuerza reunida de cinco peones para poderle detener y llevarle hasta la empalizada.


   


   


   


  CAPÍTULO II


   


  [image: Image]IENTRAS Jub era uno de los que más aprisa había acudido en socorro de su capataz, King se apresuró a echar mano al caballo. Había estado corroído por una duda que no podía apartarse de su pensamiento y se había propuesto aclararla si era posible.


  En tanto que varios peones sujetaban al caballo, King le desciñó la cincha, despojándole de la silla. Esto parecía calmar un tanto al salvaje caballo que, quieto y bramando, sacudió terriblemente su sudorosa y brillante piel en un espasmo angustioso.


  King, para calmarle, le pasó la mano por el lomo en el lugar donde había tenido la silla. Al hacerlo, el caballo relinchó con más ira y rehuyó la caricia, mientras el peón retiró la callosa mano con la sensación de haber sufrido un ligero raspazo en ella.


  Se la miró sin descubrir nada, pero el posar sus ojos en la piel del caballo, le pareció que entre la negrura sudorosa, un poco azulada de su piel, brillaba una especie de rojiza erupción.


  Fue entonces cuando creyó adivinar algo que afianzaba sus sospechas, y dejando caer la silla a sus pies, la pisó, diciendo al peón que intentó tomarla:


  —Déjela ahí. Todavía tiene que usarla su capataz.


  Hippy que se había acercado a Phil, no por humanidad, sino por curiosidad, a comprobar la calidad del accidente, se vio rodeado de peones y asistentes al acto, que impresionados por lo ocurrido trataban de disuadirle de que intentase repetir la proeza de Phil.


  Entre ellos se encontraban su patrón y Rex Hamilton. Para éstos, la rivalidad amorosa de ambos capataces era cosa ignorada y creían que aquel trágico juego sólo dimanaba de rivalidades propias del oficio.


  Ambos se esforzaban en convencer a Hippy para que renunciase a montar en «Satán», y el capataz, que no había pensado intentarlo, parecía resistirse, aunque en el fondo se alegraba de que todo pareciese una imposición ajena, más que una renunciación propia.


  Mientras tanto, nuevos curiosos habían formado corro en torno a Hippy. El cuerpo de Phil había sido llevado al rancho, donde el médico de Las Palomas que asistía al rodeo se haría cargo de él, y una desorientación grande reinaba entre los concurrentes a la fiesta.


  King, con las mandíbulas apretadas, se disponía a maniobrar por su cuenta. Sus compañeros habían corrido en pos del cuerpo de Phil y se encontraba solo.


  Al girar la vista, descubrió a Harce, el juez, y haciéndole una seña, le obligó a acercarse.


  —Mala suerte, muchacho —murmuró el juez, condolido—. Tu capataz es un bravo, pero...


  —Un momento, señor Harce —interrumpió King—. Necesito de usted un favor, pero rápido.


  —¿Qué sucede?


  —¿Quiere hacer desaparecer esa silla sin que se den cuenta de que la saca usted de aquí? Escóndala donde luego la podamos examinar juntos...


  —¿Qué sospecha usted?


  —Luego se lo diré. No sospecho, sé... Hágame ese favor.


  El juez, intrigado, pero comprendiendo que el peón debía poseer razones de peso para obrar así, tomó la silla y, aprovechando la confusión, desapareció con ella.


  King, más tranquilo, se aproximó al grupo en el momento en que Til Archer, haciendo señas para imponer silencio, gritaba:


  —Señores, se han acabado los concursos. En vista del desgraciado accidente que ha sufrido el valiente capataz de mi amigo Hamilton, no puedo permitir que nadie más repita la prueba. «Satán», está hoy irascible como no le he visto nunca.


  Murmullos de aprobación acogieron sus frases. La gente había ido a divertirse, pero no a asistir a tragedias.


  Hippy, que estaba deseando verse libre de los qué le aprisionaban, se abrió paso entre los grupos y se dirigió a la empalizada donde había sido despojado de su silla el feroz cuadrúpedo. King, próximo, le siguió con la vista.


  El capataz giró la cabeza y preguntó:


  —¿Y la silla?


  King, tranquilamente, indicó:


  —uno de los peones se la ha llevado.


  El capataz pareció quedar satisfecho y se dirigió a los cobertizos detrás de los que se llevaban a «Satán» a su encierro.


  King entonces buscó al juez y, tomándole por un brazo, dijo:


  —¿Dónde está la silla, señor Harce?


  —La he escondido entre unos matojos. ¿Qué tiene esa misteriosa silla?


  —No lo sé, pero vamos a verlo. Quiero que sea usted testigo de excepción.


  Se escabulleron del terreno acotado y alcanzando un declive, bajaron a una hondonada. El juez se dirigió a unos matojos y extrajo la silla.


  King la tomó febrilmente, y de un modo brusco pasó la mano por debajo del arco que formaba la joroba de la silla para acoplarse al lomo. Vivamente la retiró, emitiendo un juramento terrible.


  —¿Qué sucede? —preguntó el juez.


  King le mostró la mano erupcionada rojizamente. Al sol parecían brillar algunas diminutas partículas que habían quedado adheridas a la piel.


  —Mire mi mano —dijo ferozmente el peón—. Mire ahora aquí.


  Dio la vuelta a la silla, mostrando la parte interior. El sol rebrilló en ella descubriendo un diminuto polvo diamantino.


  —¿Qué diablos significa esto? —exclamó el juez cada vez más intrigado.


  —Pues significa que Hippy es el canalla más grande que he conocido. Esto es polvo de vidrio machacado. Se ha adherido al forro de la silla, pero al rozar la piel del caballo, le ha sublevado hasta el punto de volverle loco. No bastaba que «Satán» fuese un caballo salvaje, era precisó exasperarle para que el más pintado no pudiese mantenerse en la silla y saliese de ella despedido hacia la muerte.


  El juez quedó con la boca abierta, y luego, reaccionando, comentó:


  —Pero eso es algo suficiente para mandar a la cárcel a quien lo ha hecho...


  —¿A la cárcel? No... No hace falta eso, señor juez. Hippy debe sufrir el castigo que merece, pero en la forma que se lo ha ganado. He querido su testimonio para que no pueda achacarse esto a una malquerencia falsa. Hay mucho debajo de esto que usted ignora.


  Y le contó brevemente la rivalidad amorosa que existía entre ambos capataces y lo que había obligado a Phil a aceptar el reto de Hippy.


  —Ese coyote estaba seguro de que mi capataz se expondría a montar a «Satán» y lo tenía todo bien preparado. Luego ha buscado la silla con interés para hacer desaparecer los rastros de su maniobra, pero yo le he dicho que se la había llevado un peón, y a estas horas estará loco buscándola.


  —Bien, creo que eso obliga a tomar una determinación: Se le puede acusar de intento de asesinato...


  —No se le va a acusar de nada, señor Harce. De momento esto va a quedar entre los dos, pero a su tiempo saldrá lo que deba salir. Sólo quiero que en el instante preciso usted aporte su testimonio, de lo que ha visto.


  —Desde luego que así será. Eso ha constituido una canallada indigna.


  —Bien. Dejemos la silla aquí y vamos al rancho. Estoy impaciente por saber lo que le ha sucedido a Phil.


  El rancho se había llenado de invitados que se interesaban por el estado del valiente vaquero. Por fortuna, el accidente había sido menos trágico que se supuso, pero Phil tenía todo el rostro magullado y un quebrantamiento de huesos que le retendría en cama un par de semanas.


  King subió a la habitación donde había sido depositado. Tenía la cara cubierta de esparadrapos y se quejaba de agudos dolores.


  Al ver a King estrechó su mano, diciendo:


  —Mala suerte, King... Debí hacer caso de tu consejo. Ese endiablado caballo tenía hoy la muerte en su cuerpo...


  —Así era, Phil. Lo adiviné cuando le vi, pero... en fin. Ha salido mejor librado que yo esperaba.


  —¿Y Hippy le montó?


  —¡Qué va!... No estaba dispuesto a hacerlo. Sólo quería que ese maldito garañón le rompiese los sesos contra la cerca.


  —Sí... creo que tienes razón... Lo que siento, no son los golpes, sino el ridículo que he corrido. ¿Qué habrá pensado Ana de mí?


  —Nada malo. Ha hecho usted lo que pocos hombres se hubiesen atrevido a hacer en su puesto.


  —Bueno, pero... no puedo asistir a la cena de esta noche ni al baile... Hippy bailará con ella...


  —¡No bailará! —afirmó ferozmente King—. Hippy tiene para esta noche otra diversión más agradable. Le juro que no bailará con ella.


  —¿Qué os proponéis, King? Tú escondes algo.


  —Nada que no sea legal, Phil. Le digo que Hippy tiene con qué divertirse esta noche y se divertirá. Ya le daré cuenta de lo que es.


  Y sin querer oír más, abandonó la estancia, dejando al capataz entregado a sus dolores y a la preocupación que las palabras de su peón habían encendido en él.


   


   


   


  CAPÍTULO III


   


  [image: Image]UE King a buscar a Jub y al resto de sus peones y celebró con ellos una conferencia lejos del patio donde nadie pudo escucharla. Luego, la reunión se disolvió y todos entraron al rancho, esperando la hora de la cena.


  King tropezó con Hippy. Éste aparecía tenso y se dirigió a él, diciendo:


  —Oiga, King... ¿Dónde diablos puso usted la silla? No he podido encontrarla.


  —¡Que me registren! —contestó secamente el peón—. Le dije que alguien la recogió del suelo. No me fijé quién.


  —Tengo que averiguarlo. No aparece por ninguna parte.


  —No creo que se la haya comido nadie. Ya aparecerá cuando menos lo sospeche usted.


  Y dando media vuelta, le dejó sin hacerle caso.


  Poco después se celebró la cena en el amplio patio del rancho, adornado profusamente con bombillas y ramas verdes.


  Una alegría inusitada reinó en ella. Las fiestas habían resultado muy agradables, y salvo el incidente de la doma de «Satán», nada había turbado la armonía reinante entre tan dispares elementos


  Cuando la cena dio fin, se retiraron las mesas y el patio quedó libre para el baile. Til había contratado una orquesta en Las Palomas que amenizaría el final del rodeo hasta la madrugada.


  La noche era espléndida. Una luna llena iluminaba el paisaje con claridad precisa, y el aire, ahora un poco fresco, se recibía con agrado.


  El equipo del «C.C.C.» fue desapareciendo del patio hasta no quedar en el más que Jub y King.


  Éstos acechaban la entrada de la cerca. Esperaban algo, y sus manos se hundían en los bolsillos de la chaqueta aprisionando algo duro entre sus dedos.


  Poco después, Hippy, procedente de los cobertizos, avanzó hacia la cerca. Cuando iba a entrar, Jub y King, cerrándole el paso, le aplicaron un revólver en cada costado, diciendo:


  —No siga, Hippy, tenemos que hablar con usted.


  El capataz palideció al observar la fiera actitud de los dos peones, y tratando de aparecer sereno, preguntó:


  —¿Qué significa esta broma tonta? Apártense.


  —Le digo que tenemos que hablar con usted. Dé media vuelta y salga... Le advierto que estoy dispuesto a disparar si vacila un momento.


  Hippy comprendió que cumpliría su amenaza y, rechinando los dientes, giró sobre sus talones.


  Con los revólveres aplicados a la espalda, avanzó siguiendo las indicaciones de King, hasta alcanzar un macizo de árboles que les ocultaba a la vista del rancho. Allí sufrió la sorpresa de encontrar reunido el equipo completo del «C.C.C.».


  —¿Quiere decirme qué significa esto? —rugió Hippy.


  —Ahora lo sabrá... Jim, despójale del revólver, y tú, Jub, vuelve al patio y ruega al juez, señor Harce, que venga. Dile que es de mi parte.


  El peón desapareció mientras desarmaban a Hippy, el cual, hosco y sobrecogido, no se atrevía a hablar. Adivinaba que algo trágico se cernía sobre él.


  Cuando el juez acudió intrigado a la llamada y se enfrentó con aquel cuadro preguntó:


  —¿De qué se trata, King?


  —De una cosa sencilla. Aquí, nuestro amigo Hippy, está intrigado porque no encuentra la silla que se empleó para que nuestro capataz montase en «Satán». ¿Quiere usted decirle dónde está?


  —Yo la tengo —replicó el juez.


  —Bien, dígale qué descubrimos en la silla.


  El juez, severamente, se encaró con Hippy, diciendo:


  —Algo que le acredita a usted como un perfecto canalla, Hippy. El revés de la silla había sido rociado de partículas de cristal molido para que arañasen la piel del caballo y le volviesen más loco que es en realidad. Usted ha intentado asesinar por un procedimiento canallesco a ese bravo muchacho.


  —¡Mentira! —rugió Hippy, pálido como un cadáver.


  —Yo lo he comprobado y mi palabra es ley —afirmó el juez.


  —Bien —interrumpió King—. El hecho está probado y usted insinuó que se le podía acusar de asesinato frustrado. Yo tenía otro medio de hacer justicia más seguro, pero lo he desechado. Opino que lo justo es justo, y que Hippy no merece más medicina que la que él trató de administrar a otro. Por lo tanto, hemos decidido celebrar una fiesta de doma para nosotros solos. La gente del rancho tiene bastante con el baile; así, pues, ahora mismo nos vamos al terreno acotado, sacaremos a «Satán», y le colocaremos la silla que usted tiene en depósito y el amigo Hippy nos dará una sesión de valor montando ese diablo con cascos. Habrá de mantenerse sobre su lomo tres minutos justos, y si lo aguanta, proclamaremos que es un valiente capaz de hacer lo que cualquier otro, y ahí habrá quedado muerto el asunto. Si ese diablo negro le arroja antes por las orejas, habrá pagado con su misma moneda, y si se niega a montar, le clavaré dos tiros delante de ustedes y después explicaré por qué lo hice.


  Hippy rechinó los dientes con furor. Estaba cogido en su propia trampa y nada podía hacer para salir de ella. Empujado por varios peones y seguido del juez, se dirigió al lugar donde se habían celebrado los concursos, mientras un grupo de peones se encaminaba a los solitarios cobertizos en busca del salvaje caballo; el juez buscó la silla en el lugar donde la había dejado oculta y presentándosela a Hippy, comentó:


  —Aquí está. Puede comprobar que es la misma. La recogí a instancias de este hombre, apenas Phil cayó.


  Varios peones del «C.C.C.» aparecieron con el negro caballo. Éste, aún irritadísimo, se mostraba furioso y costó un trabajo enorme arrimarle a la cerca y colocarle la silla sobre el dolorido lomo.


  El animal rugía de furor y coceaba bárbaramente, pero diez hombres luchaban contra él hasta dominarle.


  Cuando estuvo preparado, King se dirigió a Hippy y dijo:


  —No olvide que le doy tres minutos de reloj en mano para mantenerse en la silla. No intente desmontar, porque veinte revólveres dispararán sobre usted por cobarde. Sólo tiene una posibilidad de salvar su vida y es hacer con ese salvaje lo que nadie ha hecho.


  Hippy temblaba de angustia ante el caballo y parecía clavado en tierra por el miedo, pero el brillo de los revólveres le advirtió que no tenía escape.


  En una reacción brutal, se dirigió al caballo, y de un salto impetuoso cayó sobre la silla, rugiendo:


  —¡Suéltenle!


  King le arrojó las bridas a la mano y el caballo saltó como una pelota, sacudiendo ferozmente al jinete, mientras veinte hombres armados de revólver seguían los movimientos del animal ansiosamente.


  Hippy no era mal jinete, y espoleado por el peligro, trató de excederse luchando fieramente con el enfurecido bruto, que atormentado por los arañazos del vidrio molido sobre su ya sensible carne, era un meteoro moviéndose de forma vertiginosa.


  Durante un minuto, Hippy pudo aguantar las terribles corvetas, los saltos inverosímiles y las trágicas piruetas de aquel salvaje de las montañas. Era un espectáculo fantástico a la luz de la luna, que todos seguían ávidamente.


  Pero su resistencia tuvo un límite. «Satán», en una brusca sacudida, después de caer casi de espaldas, se enderezó y levantó las patas hasta formar una recta con su flexible cuerpo. Hippy, sin poderse aguantar en la silla, perdió el equilibrio y salió proyectado hacia adelante como una bala, pero su mala suerte hizo que el salto lo diera a tres metros de la cerca y su cabeza fue a clavarse en ella, estrellándose como un huevo.


  Un silencio impresionante acogió el trágico final. Cuando se acercaron al caído, nada podían hacer por él, porque se había machacado la cabeza contra la cerca.


  El juez, un poco asustado,, comentó:


  —Demasiado cruel todo esto, King... ¿Y ahora?


  —Cruel no, justiciero. Lo que «Satán» ha hecho con él; porque él lo ha querido, pudo hacerlo con nuestro capataz. Todo esto no demuestra más que el cielo fue justo. Por lo demás, no se preocupe, yo le arreglaré y nadie sabrá lo miserable que fue. ¡Paz a los muertos!


  Seguido del juez, se dirigió al rancho. El baile se hallaba en pleno apogeo, y King, dirigiéndose al ranchero, dijo fríamente:


  —Lo siento, señor Archer, pero su capataz Hippy acaba de morir estrellado.


  Til abrió enormemente los ojos y exclamó:


  —¿Qué dice? ¿Cómo pudo ser?


  —Muy sencillo —dijo fríamente King—. No estaba conforme con haber dejado de montar a «Satán», se creía en entredicho con nosotros y nos invitó a verle cómo realizaba lo que nuestro capataz no pudo hacer. Nos llevó al lugar de la fiesta y sacamos a «Satán»... Él lo montó y hasta resistió un minuto sobre su lomo, pero luego... Bueno, el caballo le despidió proyectándole contra la cerca. Allí le tiene usted con los sesos hechos papilla.


  Un silencio sepulcral acogió la noticia. La alegría quedó apagada ante la trágica noticia, y Til, apesadumbrado, musitó:


  —Lo siento; Hippy era un valiente. El amor propio le ha matado...


  —Si, creo que ha sido eso —exclamó evasivo el peón—. Muchas veces los valientes suelen tener estos finales.


  Y dando media vuelta, salió por delante seguido del ranchero y de muchos invitados, que dominados por una curiosidad morbosa querían comprobar sobre el terreno la verdad de la tragedia...
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Estos lugares, con los cañones de Lodore 6 de Split, en el río Green, en el que vierte sus aguas el Yampa, constituyen, desde el año 1915, el cañón de Yampa, y desde 1938, incluida toda la zona de esos cañones, el llamado Dinosauro, monumento nacional.


      En los farallones, laderas de los montes y en el fondo de los cañones, apa-recie-ron restos fosilizados de estos animales prehistóricos, por lo que fue calificado con tal nombre.—Nota del Autor.
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